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CAPÍTULO 1


Abee se deja escurrir poco a poco por el banco de mármol de ese recóndito rincón de los jardines hasta que su cintura está casi suspendida en el vacío y su espalda, doblada por la mitad. Está incómoda, eso es innegable, pero al menos así nadie sabrá que está allí. Su cabeza ya no sobresale por encima del respaldo.
Respira hondo y abre el libro.
El viento fresco de la mañana acaricia sus mejillas y lucha por liberar mechones del amarre de su coletero. Cierra los ojos un momento, disfrutando de la brisa, y, después, comienza a leer.
Va por la tercera palabra de la cuarta línea del párrafo cuando un cuerpo grácil se sienta a su lado. Que le permita terminar de leer hasta donde le plazca antes de que le preste atención le da la pista fundamental para saber que se trata de su hermana. Que su pelo rubio y desordenado se estampe contra su cara por culpa del viento lo confirma.
Se quita una goma de la muñeca y se la tiende.
―¿Qué quieres, Lena?
Su hermana toma el coletero y comienza a trenzarse el pelo.
―Esta noche es la fiesta de los Bingley. Necesito que vengas conmigo.
Los Bingley, sus vecinos. Una pareja que comparte con su madre tantos pasatiempos que podrían llamarlos tíos. Si no fuera por la arpía que tienen por hija, Abee estaría encantada de acercarse a tomar el té más de una tarde a la semana. Pero que Gia se encuentre en esa casa la repele como si fuera peste. Ni siquiera la enorme extensión de ambas parcelas colindantes es suficiente para evitarla.
Abee suspira dramáticamente y cierra el libro. Lo guarda en su regazo antes de erguirse y acoger una postura normal, con la espalda sobre el respaldo.
―¿Por qué?
Lena esboza una sonrisa tímida.
―Porque viene Edward.
―¿Quién?
La sonrisa se esfuma. Da dos vueltas a la goma alrededor del extremo de la trenza y la empuja hacia atrás. Su pelo se pierde tras su hombro.
―Su primo, Abee.
―¿Le conocemos?
―Vino hace ocho años. Estuvimos tonteando. ¿Recuerdas?
―¿Estuvisteis tonteando con doce años?
―¡Sí!
―Lena, yo tenía diez. No creo que me importaran por aquel entonces esas cosas.
Vuelve a abrir el libro, pero Lena le planta una mano encima. Abee le pellizca, haciendo que dé un respingo.
―Ven conmigo ―insiste su hermana, frotándose la piel.
Abee, viendo su momento de lectura echado a perder definitivamente, se levanta del asiento, se alisa la falda del uniforme del colegio y empieza a caminar de vuelta a la casa. Lena decide seguirla.
―Nunca te pido nada, Ab ―continúa―. Edward me gustaba. Creo que aún me sigue gustando. Y puede que yo a él también. Intercambiamos likes.
Abee se ríe.
―Intercambiamos likes ―se burla―. Eso no significa nada. Lleváis ocho años sin veros, sois personas totalmente diferentes.
―Volveremos a conocernos.
―Estás muy intensa, ¿no?
Lena entrelaza el brazo con el suyo y dibuja una de sus preciosas sonrisas mientras continúa parloteando. Los rayos de sol aclaran más su cabello y su piel, y el calor salpica sus mejillas de color. El día es espectacular, y a Abee le encantaría poder pasarlo en el jardín, entre los narcisos de ese rincón en el que suele leer si nadie la molesta.
―Dime que vendrás ―insiste.
―Iré.
―¿Y qué vas a ponerte?
―El mono azul.
―No me gusta.
Abee sonríe.
―Me da igual. ―Abre las puertas correderas y ambas entran en el salón principal―. Tengo que estudiar.
Se libera de su brazo y se dirige a las escaleras. Está a punto de pasar a través de las dos anchas columnas de mármol que las flanquean cuando la repentina voz de su madre, Adeline, la detiene en seco. Su pie se queda estático sobre la moqueta del segundo escalón. Se vuelve hacia ella mientras pronuncia un escueto «buenos días» y busca a ciegas el siguiente escalón a su espalda para probar su posibilidad de escaqueo.
―Venid aquí, niñas.
Casi suelta un bufido, pero termina acercándose en silencio con el mismo ritmo perezoso que el de su hermana.
―Mamá.
Se yerguen al unísono casi sin querer, quizá por costumbre. En cuanto a posicionarse frente a su madre, la rectitud viene casi implícita. Quizá porque es alta y vigorosa, quizá por el respeto que ha impuesto desde su niñez, desde la muerte de su padre, hace ya diez años.
«Pronto se convertirá en Wile E. Coyote. Pero tú, Abee, serás el Correcaminos», solía decirle él. «Y el Correcaminos siempre será el más listo».
―¿Sabéis quién viene esta noche? ―pregunta, enrollando un mechón del cabello de Abee en su dedo para darle forma.
―¿Edward Bingley? ―prueban.
―Entre otros, sí. ―Sonríe―. Pero hay uno en particular que me intriga, y a vosotras también os intrigará. ―Deja el pelo de Abee sobre su hombro y entrelaza sus manos en su regazo―. Edward vendrá acompañado de un amigo de la universidad. Fitzroy Darcy.
―¿Darcy? ―dice Lena―. ¿De Darcy Enterprise?
Su madre sonríe con astucia. A Abee nunca le han gustado esas sonrisas, siempre implican comportamientos forzados y actitudes desagradables tanto para su hermana como para ella.
―Sí. El primogénito.
Caleb aparece por la esquina del pasillo que lleva al comedor y al otro salón. En sus manos hay un documento protegido en el interior de un plástico traslúcido. Antes de que pida permiso para hablar, Adeline levanta la mano para que aguarde.
―Quiero que os acerquéis a él ―dice―. Vuestro padre movió tierra, mar y aire para levantar la empresa familiar. Necesitamos a un socio como Darcy para sostener los cimientos. Y sería una ventaja tanto para las Bennet como para ellos. Ambos podemos abarcar más Estados
si cerramos un acuerdo. ―Señala el documento que sostiene Caleb―. Pero, para ello, necesito vuestra colaboración. Necesito llegar hasta su padre, Patrick Darcy.
―¿Y no puedes, simplemente, buscar su número de teléfono y llamar? ―propone Lena.
―No. Requiero cercanía. Amistad. Y eso comenzará con vosotras y su hijo.
―Mamá… ―prueba Abee. Pero su madre ya no escucha. Da un fugaz apretón a los hombros de ambas y se aleja hacia el mayordomo.
Abee dirige los ojos a su derecha, hasta cruzarlos con los de su hermana. Y, después, echan a andar escaleras arriba con un paso tan ligero que, en ocasiones, les hace perder la compostura para echar a correr. Atraviesan la puerta del dormitorio de Lena con la lengua fuera.
―No sé quién es ese tal Darcy, pero te van a tocar a ti los honores, Abee. Yo ya tengo suficiente cargo en la empresa, no me apetece comerme un marrón también fuera de ella.
Ella agita la cabeza y se acaricia la coleta.
―Las peticiones de mamá son cada día más extrañas. ¿Recuerdas aquella vez que nos obligó a ir a las oficinas para aprender a estrechar manos?
Lena se sienta en la cama y se echa hacia atrás, cayendo sobre sus codos.
―Recuerdo que casi le amputaste la mano a Yais Cooper. ―Se ríe―. Estuvo aguantando la respiración para no quejarse.
―Mamá dijo que lo hiciéramos con determinación.
―Debiste seguir mi ejemplo con Brandon Wilson. Determinación no equivale a fuerza.
―Lo que sea.
Abee se echa a su lado, de costado, con la cabeza apoyada sobre la mano. Lena la mira.
―Entonces, ¿te encargarás tú?
―¿Para que juguetees por ahí con el primo de Gia delante de sus narices? ―Una sonrisa traviesa―. Me codearía hasta con ella, Le.
Cuando las puertas de la mansión Bingley se abren frente a Abee, lo primero que piensa es que el azul era precisamente el único color que no estaba invitado a la fiesta. Toda la decoración es celeste o añil. Y ahora parece formar parte de ella.
―Vaya… ―dice su hermana, alternando la mirada entre el interior de la casa y ella―. Pareces salida de la pared.
Abee sonríe.
―Así podré camuflarme cuando me aburra.
Repasa el salón con curiosidad. Todo es tan exquisito y descaradamente caro que a Abee le entran ganas de tirar huevos. Cerca de una de las mesas de catering, encuentra a la única persona que se libraría de su ataque: su amiga, Emma Lucas, que charla animadamente con dos amigos del colegio.
―¿En cada fiesta hay más invitados o me lo parece a mí? ―susurra Lena mientras le entrega su chaqueta fina al mayordomo. Abee no responde.
En cuanto la pareja que tienen delante se marcha, son recibidas por una esplendorosa Gia vestida con seda roja. Su sonrisa es tan amplia que parece capaz de tragárselas a ambas de una sentada.
―Estáis guapísimas ―les dice―. Pero, Lena, esos zapatos son de la temporada pasada ―añade con disgusto.
―Oh, claro que sí, son vintage ―responde Abee por ella con un guiño, y tira de Lena para alejarse de allí.
Cuando alcanzan una distancia prudente, su hermana la llama zorra.
―Creo que es la primera vez que te escucho insultar a alguien de forma tan descarada.
―No te metas en líos ―le responde Lena, ignorándola, y se aleja de ella.
Abee camina en dirección contraria sin quitar los ojos de su hermana, que ha comenzado a merodear por la enorme estancia, repasando cada una de las cabezas de los invitados. Está buscándole. A ese Bingley.
―¿A quién miras?
Abee pega un salto y se lleva la mano al pecho cuando Emma le pellizca el costado.
―Joder.
La mira mientras ella se ríe. Lleva un vestido violeta por encima de los tobillos y unas bailarinas negras impolutas. Su pelo está recogido
con trenzas enrolladas en un moño bajo, y sus ojos, con esas sombras tan oscuras, parecen aún más pequeños.
―¿Sabes si ha llegado ya el primo de Gia? ―le pregunta.
Emma se encoge de hombros.
―Me parece que, aunque haya llegado, Gia no lo sacará a la luz hasta que no estén todos los invitados. Es su fiesta de bienvenida.
Abee se pone de puntillas y trata de encontrar de nuevo a su hermana para decirle que deje de buscar, pero hay demasiada gente en el salón, cada vez más. Resopla y devuelve su atención a Emma con la intención de comenzar a divertirse. No le gustan estas fiestas, en absoluto. Pero comprende que es parte de la sociedad en la que vive, que sus vidas se rigen por ciertas costumbres. Y las relaciones sociales son uno de los pilares de este mundo de dinero, frío y llano. La suerte que tiene es que, al menos, Emma comparte el mismo desdén por todo esto. Y eso la convierte en su vía de escape.
―¿Has visto a alguien interesante? ―le susurra.
Abee sonríe y toma de la mano a su amiga para llevársela a un rincón.
―Deja de buscar pareja entre estas paredes ―le dice.
Coge una copa llena de una mesa cercana y la choca ligeramente con la de Emma. Después, da un sorbo al champagne.
La música es un conjunto ordenado de notas que provienen de pianos, violines y un arpa. Muchos aprovechan a bailar en la pista, la mayoría, jóvenes de entre veinte y treinta años, parejas formadas y parejas en ciernes. Emma los mira con ojos soñadores, algo que provoca en Abee una risita divertida. Su amiga le da un codazo.
―Acabaremos solas, sin hijos ni nietos ―se queja.
―Em, estamos aún en el colegio. Tenemos toda la vida por delante.
Emma le saca la lengua.
―Para ti es sencillo hablar, eres una muñeca sin sentimientos―se burla.
Abee se ríe.
―¿Una muñeca sin sentimientos? ―repite.
―Nunca hablas de amor.
―Mira a tu alrededor ―se defiende―. Toda nuestra cúpula está llena de niños ricos que babean por coches caros y repelen la universidad. Aquí es imposible hablar de amor. Estaríamos insultando al propio concepto.
―No todos son así. Juzgas sin conocerlos. Y eres una dramática.
Abee da otro sorbo a su copa.
―Si alguna vez conozco a alguien que me llame la atención, le daré la oportunidad de defenderse ―le promete―. Mientras tanto, este ambiente me da alergia y solo quiero salir de él.
―No necesitas ir a la universidad.
―No, claro que no necesito ir. ―Otro sorbo―. Quiero ir. Y tú, hasta hace un día, también querías.
Emma pone los ojos en blanco.
―Lo mío es diferente. Mis padres me apoyan y prefieren que me labre mi propio futuro. Pero tú… ―Sonríe con malicia―. Me encantará ver cómo te enfrentas a tu madre en el momento que tengas que rechazar tu papel en la empresa.
―Le enviaré un email cuando me haya ido.
―Cobarde.
Abee se ríe.
Presta de nuevo atención al salón mientras su conversación toma un camino más ameno y divertido. Los invitados continúan llegando durante unos minutos más, y, después, cuando las puertas se cierran definitivamente, la impaciencia se materializa para, poco a poco, llenar el ambiente con murmullos incomprensibles.
Abee está segura de que Gia lo está haciendo a propósito. Así que decide por ello no darle el gusto de aguardar un minuto más.
―Voy al servicio ―le dice a Emma, tendiéndole su copa.
―Si te pierdes la presentación, Gia no te lo perdonará ―se ríe su amiga.
―Oh, dudo mucho que vaya a fijarse en mi ausencia. ―Se acerca para hablarle con confidencia―. Pero esa es precisamente mi intención.
Sonríe y se aleja en dirección al lado este del salón, entre la muchedumbre.
Encuentra a su anfitriona al otro lado de las puertas de cristal, cerca de las escaleras, charlando con una asistenta y con alguien más. Abee se detiene casi sin darse cuenta al contemplar esa nueva imagen.
El temblor de sus palabras recientes por poco hace que le castañeen los dientes. «Si alguna vez conozco a alguien que me llame la atención, le daré la oportunidad de defenderse».
Hasta ese preciso momento, no se había llegado a plantear siquiera la posibilidad de hallar entre ese mar de rostros uno que pudiera desestabilizar sus principios. Pero, cuando sus ojos caen sobre ese desconocido que conversa con Gia, el suelo parece de pronto inclinarse para desarmar el pequeño cofre de prioridades que guarda en su interior y desparramar su contenido por todas partes para llenarlo en su lugar de hormonas salvajes.
«Joder».
Nunca había visto a ese joven.
Su tez es cálida, fruto de una reciente exposición al sol, su mandíbula cuadrada está limpia de barba, y un color castaño tiñe los mechones de cabello que acarician su frente. Sus ojos, desde allí, parecen grandes y profundos, ¿marrones? Tiene el cuerpo de un atleta y la altura por poco alcanza la de un jugador de baloncesto. Le saca a Gia dos cabezas, así que a ella debe de sacarle una y media. Su postura es recta y cuidada. Todo en él parece medido, atrapante. Pero, cuando su mirada se encuentra con la de Abee y su mentón se alza, todo se desarma. El suelo vuelve a su lugar, sus intereses se reordenan y reubican en el cofre, que se cierra casi con violencia. Con una sola mirada y un solo gesto, ese joven se convierte para ella en un borrón. La altiveza es evidente, y le provoca un rechazo instantáneo. La ayuda a centrarse de nuevo en lo que estaba haciendo.
Retoma el camino hacia el servicio y se encierra en él.
En realidad, no suelen afectarle esas actitudes, las vive a diario. Pero la muestra de ese chico parece haber sido contra ella, una reacción descarada ante su mirada puesta en él.
―Si tan mal llevas que te miren ―murmura―, vas a pasarlo bastante mal esta noche.
Sacude la cabeza frente al espejo del lavabo y se refresca. Sus mejillas están teñidas de rojo por el calor y por el champagne. Odia estas rutinas. Se abanica unos segundos el escote agitando el cuello del mono y resopla. Después, abre la puerta del baño para salir.
Y llega al salón justo a tiempo para la presentación.
Gia se encuentra ya dentro de la enorme estancia, flanqueada por un joven que a Abee le resulta familiar y por el anterior desconocido, que contempla al gentío como si fueran un rebaño de ovejas.
Abee se recuesta en la pared y presencia la escena desde allí. La petición de su madre sobre el joven Darcy se hace añicos contra el suelo en cuanto Gia presenta a los nuevos invitados:
―Mi primo, Edward Bingley. Y nuestro querido amigo… Fitzroy Darcy.





CAPÍTULO 2


La presentación de Gia está tan llena de frivolidades como cabía esperar. Está orgullosa de tener a su primo en casa, que es esto y lo otro, y le complace presentar también al colega de Edward ―y ahora el suyo―, el primogénito de los Darcy. A su favor, Abee debe confesar que a Fitzroy se le ve francamente incómodo. Su actitud, con esa irritante forma de observar el salón, se le antoja vanidosa, pero es evidente que no le gusta en absoluto ser el centro de atención.
Cuando Gia termina su discurso, los tres comienzan a integrarse entre los invitados. Abee aprovecha el movimiento para regresar al lado de Emma, que se está comiendo una uva procedente de una enorme y despampanante bandeja de plata.
―Creo que ya podemos irnos ―le dice. Su amiga le tiende la copa que le había dejado―. Después de esta pesada introducción, seguro que no nos lo tendrá en cuenta. Está eufórica y no se entera de nada.
Emma responde con una burla risueña.
―Ahora que ya ha presentado a sus dos juguetes, seguro que no. ―Dirige su mirada a Darcy, que se ha despegado de su anfitriona para recorrer con indiferencia el salón―. Aunque el compañero de Bingley es un aliciente para quedarse.
Abee lo mira y da un sorbo a su copa. No podría perderlo de vista ni aunque quisiera. Su cabeza sobrepasa casi la de todos los presentes mientras pasea con una copa en la mano, contemplando los tapices añiles bordados con figuras y paisajes abstractos que bañan las
paredes de la estancia. Un par de personas tratan de entablar conversación con él, pero parece sumamente desagradable, y pronto terminan desanimados y apartándose de su camino.
―Parece un borde. ―Emma le roba las palabras de la boca.
Y un brazo atrapa de pronto a Abee por la espalda. Casi se echa la copa entera encima.
―Necesito que me ayudes ―le susurra la voz de su hermana al oído.
―Por Dios, Lena.
Le quita la copa de las manos y la deja en una mesa.
―Ahora te la devuelvo ―le dice a Emma.
Entrelaza su mano con la de Abee y la arrastra con ella hasta un rincón del salón, lejos de la muchedumbre.
―¿Qué necesitas? ―le pregunta.
―¿Podrías entretener a Gia con algo?
Abee se vuelve hacia su anfitriona, que habla con su primo con entusiasmo mientras lo pasea como un tesoro ante sus invitados. Mira de nuevo a Lena.
―Quieres que suelte la correa, ¿eh?
Ella hace una mueca. Abee aprecia la impaciencia en los movimientos nerviosos de su hermana. Se levanta una y otra vez sobre las puntas de los pies y se retuerce los dedos de las manos. Acerca la suya para desenredar las de Lena. Parece que ella aprecia el gesto, porque ahora usa las falanges de Abee para desestresarse.
―Sí ―consiente al fin―, necesito que la entretengas para que deje un rato tranquilo a Ed y yo pueda acercarme y quedarme a solas con él.
Abee dibuja una sonrisa pícara que hace que Lena le retuerza los dedos con más saña. Da un brinco y se libera con un bufido.
―De acuerdo ―gruñe―. Le hablaré de tu interés por formar parte de su familia.
―Ni se te ocurra.
Abee se ríe y se aleja. Le lanza un beso fugaz cuando Lena empieza a hacer unos graciosos aspavientos que apenas logra disimular para borrar de su mente esa idea. Ella le hace una sutil seña de paz y retira la mirada de su hermana de forma definitiva para centrarla en la muchedumbre que se condensa a su alrededor.
Con cada paso que da hacia su anfitriona, el avance va transformándose en un ejercicio más complejo. Se disculpa cuando pisa un pie, y, de nuevo, cuando arrolla un brazo. Parece que todo el mundo está deseando saludar a los protagonistas.
Resopla y da un nuevo paso. Justo cuando está a punto de tocar el brazo de Gia, siente una presencia mayor a su espalda, casi pegada a ella. Se da la vuelta. Y sus ojos chocan de lleno con un pecho ancho coronado por dos botones desabrochados en el cuello. La piel morena de Darcy se oscurece bajo las sombras que crea su clavícula. Se le corta el aliento.
Alza los ojos hacia su rostro, y descubre la mirada de Darcy clavada en ella, directa y perspicaz. Molesta.
―Fitz ―dice de pronto la voz de Gia a su izquierda. Se acerca y le toca el brazo a Darcy con familiaridad mientras se vuelve hacia Abee―. ¿Ya os conocéis?
Ella se recompone al mismo ritmo en el que la mirada de Darcy
comienza a acariciar una zona áspera de su comodidad. El ceño de él se frunce, los ojos de Abee se entrecierran.
―No ―responde. Se estira en toda su altura casi sin ser consciente y le tiende su mano―. Abee Bennet.
Darcy duda un momento. Después, se pasa la copa de una mano a otra y se la estrecha con determinación. Abee encuentra sus dedos frescos y húmedos por la bebida.
―Fitzroy Darcy ―responde. Su voz es grave y opaca. Fría.
Abee retira la mano y se la lleva al regazo. Gia carraspea en un vago intento de recuperar la atención, algo que tarda en conseguir. Solo cuando Darcy cambia de nuevo su copa a la otra mano, Abee es capaz de retirar sus ojos de él.
Se dirige a Gia mientras ve de soslayo a su hermana acercándose hacia Bingley unos pasos más allá. Dice lo primero que se le viene a la cabeza para retener a su anfitriona:
―Me gusta la música.
Gia asiente, y toma su comentario como una invitación para narrarle el origen de ese grupo, la amistad de su padre con el agente musical, al que conoció por mera casualidad en un evento social, y otros detalles que poco le importan. Se limita a asentir una vez tras otra, con la presencia de Darcy frente a ella como un fogón, imposible de obviar. Hasta que ve alejarse a Bingley con Lena. Entonces Abee sonríe y, cuando Gia concluye su soliloquio, se dispone a despedirse de ambos.
―Una historia muy entretenida ―dice―. Las casualidades, a veces, mueven el mundo de una persona.
Separa la mano de su regazo para despedirse, pero Darcy corta su intención:
―Es necesario más que una casualidad para eso ―dice.
Abee detiene su pie a medio camino. Endereza su espalda.
―Pero puede ser el comienzo. ―Sonríe―. Una pelota necesita un impulso para rodar. Ese impulso puedes darlo tú, o puede venir de una corriente de aire fortuita.
―Con una corriente no llegará muy lejos.
―No. Pero, en ocasiones, la pelota está fuera de nuestro alcance, y un soplido puede acercárnosla. Ahí es donde intervenimos nosotros.
Amplía su sonrisa y, aprovechando el silencio curioso de Darcy, se escabulle tras una precipitada despedida. Por un momento, se plantea volver la cabeza hacia atrás para contemplar la cara de Gia cuando se dé cuenta de que su primo ha desaparecido de su radar. Pero se contiene para evitar chocar de nuevo con los ojos de Darcy. En su lugar, decide salir a respirar aire fresco de la noche.
Las palabras de su madre se apoderan entonces de su mente y la persiguen en cada paso que la aleja de ese chico. Pocas veces les pide favores, así que el haberlo hecho refleja ya la importancia que tiene para ella ese contrato.
Se sienta en uno de los bancos de piedra del jardín de atrás. El fresco de la noche le entumece las piernas bajo la fina tela del mono, pero no se levanta. Se muerde el carrillo por dentro. Si la primera impresión que le ha causado Darcy hubiera sido positiva, habría contentado a su madre, incluso con ganas. Ha sido la primera vez que Abee se deleita con la imagen de un joven. Algo que, con dieciocho años, debería haber hecho ya en más de una ocasión. En ciertos momentos, se ha llegado a plantear que tal vez careciera de libido. Ahora, al menos, puede afirmar que no.
Vuelve a abanicarse el pecho con el escote del mono. No sabe el tiempo que pasa allí sentada, pero el suficiente para que Darcy parezca haber perdido el interés por la fiesta por completo: ha salido por las puertas que dan a la parte este de los jardines y ahora pasea con la copa en la mano por el camino de tierra que bordea los almendros.
Mierda.
Abee no tiene el ánimo suficiente para encontrárselo de nuevo, así que se desliza por el asiento con la intención de regresar de nuevo al salón sin ser vista. Pero la punta de su zapato golpea una piedra de la gravilla que decora este conjunto de bancos, revelando su posición.
Cierra los ojos con resignación.
―No estaba espiándote ―es lo primero que se le ocurre decir cuando el rostro de Darcy se vuelve hacia ella.
Él no responde. Se limita a mirarla con paciencia durante unos eternos segundos. Su movimiento es casi indeciso antes de dar el primer paso hacia ella. Abee permanece clavada al suelo, incapaz de moverse.
―Dar una explicación a alguien que no te la ha pedido es, cuanto menos, sospechoso ―dice Darcy al fin.
Abee estruja la tela de su mono. Alza el mentón y se vuelve hacia él por completo. El gesto de Darcy resulta apaciguador, pero en sus ojos hay algo más, un signo de interés incómodo que no se refleja en ningún otro lugar de su anatomía.
―No si intuyes lo que la otra persona puede pensar.
Otro paso más.
―¿Y por qué ibas a creer que yo pensaría eso? ―Inclina la cabeza a un lado, con los ojos ahora brillando con intriga.
Abee duda.
―No te conozco ―responde finalmente.
Él termina de recortar la distancia que los separa y se detiene frente a ella con la gracilidad de una pluma.
―Pero has dado por sentado algo sobre mí ―dice, más una pregunta que una afirmación.
«Si alguna vez conozco a alguien que me llame la atención, le daré la oportunidad de defenderse». Está tentada a agitar la cabeza para quitarse ese pensamiento de encima. No creyó que fuera a ser tan complicado ceder la palabra a alguien. En lugar de permitir a ese joven altivo y borde defenderse, su posición se inclina más hacia el lado contrario, hacia la necesidad de demostrar lo que es y no preguntar por ello. Una actitud tremendamente infantil.
―Varias cosas, de hecho ―responde.
Él entrecierra los ojos y la contempla unos segundos en silencio.
―¿Y vas a decírmelas?
―No.
Darcy inclina hacia un lado la cabeza.
―¿Cuántos años tienes, Abee? ―le pregunta.
Ella abre y cierra la boca. El tono de voz de Darcy está tan lleno de impertinencia como vacío de emoción. ¿Está molesto o siente verdadero interés por ese dato? ¿Le ha preguntado la edad por confirmar que su actitud desafiante o mínimamente rebelde tiene una razón de ser?
―¿Por qué?
Darcy arruga el ceño.
―Es una pregunta sencilla.
―Al contrario. Es una pregunta compleja ―contrapone Abee―. Si quieres saberlo para asociar mi negación a mi condición de
adolescente, tiene un significado. Si tu interés es por mera curiosidad, tiene otro. ―Sonríe―. Así que, ¿por qué?
Darcy remueve el champagne.
―Aunque tenga un significado u otro ―dice―, la respuesta no cambiará.
―Por supuesto que cambia ―responde―. Te puedo decir mi edad. O, en el primer caso, comentarte que mi negación no necesita justificación.
―No buscaba una justificación. ―Parece a punto de agregar algo más, pero se detiene. Medita un momento antes de intentarlo de nuevo―. ¿Le das a todo tantas vueltas siempre?
Abee dirige un instante sus ojos hacia la cristalera que separa el salón de los jardines con la repentina sensación de tener una mirada inyectada en su nuca.
―Sí ―responde, devolviendo la mirada a Darcy―. Nada es simple. Nunca.
Él alza el mentón, y la estudia con detenimiento.
―No ―dice finalmente―, supongo que no.
Y, dicho eso, sin más gesto de despedida que una casi imperceptible inclinación de cabeza, se da la vuelta y se aleja de nuevo con paso tranquilo, dando un sorbo a su copa. Abee aprovecha su liberación para escaquearse de los jardines, y va en busca de su hermana.
La encuentra sentada a la barra, bebiendo un refresco con más hielo que líquido. A su lado, riendo, se encuentra Bingley. Le está contando alguna tontería que solo parece hacerle gracia a él, a pesar de estar el camarero y otras invitadas tan pendiente de la conversación como el primo de su anfitriona. Lena, por su parte, está tan ensimismada con su monólogo que no parece darse cuenta del público que la contempla. Abee detiene su paso entonces y corrige la dirección. Decide pedirse un refresco amargo en la barra del lado opuesto.
Emma se une a ella unos minutos después. Está sorbiendo por una pajita de cristal algún tipo de zumo cuando toma asiento a su lado.
―A Gia se le ve un poco el plumero, ¿no? ―le dice.
Abee vuelve la cabeza siguiendo la dirección de su mirada. Darcy charla ahora con Gia con una actitud casi esquiva. Ella, por el contrario, parece cómoda y cercana. Le toca el hombro con familiaridad y se inclina para hablarle con confidencia.
―Creo que no sabe leer muy bien a la gente ―añade con una sonrisa divertida.
―Yo creo que lo conoce bien. ―Abee recoge su refresco―. Quizá esa es la actitud habitual en él y no tiene nada que ver con ella.
Lo observa con atención, más intrigada, su brazo bajo los dedos de Gia, que no retira, sus ojos fijos en los de ella ensombrecidos por un ceño fruncido que roza lo desagradable, sus labios apretados, como si estuviera esforzándose por escucharla.
―Si esa es su actitud habitual, le quita todo el atractivo.
Abee sonríe.
―A Gia no parece molestarle.
Se ríe, contagiando a Emma, y después, mira la hora en el fino reloj que le regaló su padre cuando cumplió los siete años. «Retrásalo cinco minutos», solía decirle, «dile a tu madre que aún tenemos tiempo para un par de movimientos más». Movía su pieza de ajedrez y aguardaba a que Abee regresara corriendo tras la inocente mentira para continuar. Siempre llegaba tarde a clase de baile.
―Creo que me voy a casa ―dice. Da un sorbo largo por la pajita―. Nos vemos mañana.
Otro sorbo, más largo. Deja el refresco en la barra y besa la mejilla de Emma, que se pierde después por la sala para reunirse con otros amigos. Abee toma aire entonces y se acerca a su anfitriona, sorteando cuerpos por todo lo ancho del salón.
Darcy la ve antes que Gia. El momentáneo despiste de su conversación hace que ella se vuelva para recibirla.
―Abee, no vas a decirme que ya te vas ―la acusa, liberando a Darcy de su agarre para enredar su brazo con el de Abee―. Aún falta lo mejor de la fiesta.
Lo duda mucho.
―Ya se queda mi hermana por mí ―responde, forzando una sonrisa que no tiene la menor intención de esbozar―. Me lo he pasado bien, gracias por la invitación, Gia. ―Mira a Darcy―. Fitzroy, un placer.
Él asiente. Y da un vacilante paso al frente.
―Te acompaño ―le propone, para sorpresa de ambas.
Gia desenreda sus brazos y carraspea.
―Que descanses, Abee. Nos vemos en el colegio ―se despide. Su sonrisa se ha tornado tensa y forzada. No le ha gustado en absoluto el ofrecimiento de Darcy.
―No es necesario, sé dónde está la salida ―se apresura a decir Abee.
Pero él ya ha comenzado a caminar, y no le queda más remedio que seguirlo. Resopla para sus adentros y se relaja, resignada. Su paso se convierte en un gemelo lento del de Darcy, igual de sosegado y desinteresado, hasta que él ralentiza su ritmo y se coloca junto a ella.
―Diecisiete ―le dice.
Abee levanta la cabeza y lo mira.
―¿Diecisiete?
―Años.
―¿Por eso te has ofrecido a acompañarme? ―Sonríe―. ¿Para seguir con eso?
Darcy deja su copa sobre una mesa de forma distraída sin dejar de caminar. Frunce el ceño.
―No ―dice únicamente.
Abee se rinde.
―Tengo dieciocho ―responde―. Soy de las mayores de mi clase. ―Sortea una pareja abrazada―. ¿Te sirve para deducir algo sobre mí?
―En absoluto. ―La mira durante un tiempo más allá de lo apropiado, estudiándola sin reparo―. Conoces a Gia del colegio entonces.
Abee hace una mueca ante su casi imperceptible tono de incredulidad.
―¿Te parece raro? ―le pregunta.
―No sois parecidas.
Se detienen en el vestíbulo. Abee le pide la chaqueta al mayordomo y enfrenta de nuevo a Darcy.
―Entonces sí que has deducido cosas sobre mí.
Él se mete las manos en los bolsillos y mira hacia la puerta, ya abierta para despedirla. Devuelve sus ojos a Abee e inclina la cabeza a un lado, como si fuera así capaz de ver mejor a través de ella.
―No a partir de tu edad.
Ella se abraza a sí misma ante una fugaz corriente de aire. Comienza a preguntarse a qué demonios están jugando. Repasa su conversación desde su encuentro en los jardines, y descubre que, tal vez, la culpa de este extraño tira y afloja la tenga ella y su manía de cuestionar cualquier mínimo punto al que no le encuentre sentido.
Quiere morderse la lengua, pero no puede.
―Entonces, ¿a partir de qué?
El mayordomo le tiende su chaqueta, que ella recoge con un distraído agradecimiento, clavada en cada expresión que recorre el rostro de Darcy. Le cuesta tanto encontrar sus emociones que comienza a sentir un hormigueo de irritación en sus sienes. Parece un androide.
―A partir de tu anticipación ―responde finalmente.
«No estaba espiándote».
―Eso es absurdo.
―No te gusta que la gente piense algo que no es. Eres orgullosa.
―Depende de quién sea la gente.
Darcy alza sus cejas.
―Entonces ―responde― ha sido personal ―deduce.
Abee siente que está perdiendo cada vez más terreno. Se siente cada vez más perdida y él parece cada vez más acertado. En efecto, Darcy tiene una actitud demasiado engreída para su gusto, y el mero hecho de que pudiera pensar que ella sentía algún tipo de interés por él, hasta el punto de espiarlo o perseguirlo, ha sido suficiente para soltarle la lengua en los jardines antes siquiera de que él dijera una palabra.
―No ha sido personal. ―No del todo.
―Ya veo.
Abee se pone la chaqueta y suspira.
―No conozco a Gia del colegio ―dice―. Somos vecinas. Mi madre es muy amiga de la suya. Ellas sí son parecidas. ―Sonríe y termina de abrocharse los botones―. ¿Te quedas satisfecho?
Darcy convierte su apatía en una mal disimulada sorpresa ante la repentina confesión.
―Vecinas ―repite, como si fuera la respuesta a una pregunta imprescindible a la que llevara buscando significado mucho tiempo.
―De nada.
―¿Cómo?
Abee se dirige a la puerta.
―Por lo de mi relación con Gia. ―Se encoge de hombros―. Intuía que te daría insomnio si no sabías lo que nos unía.
Darcy se queda mirándola en silencio. Ella aprovecha entonces para despedirse y, finalmente, marcharse.





CAPÍTULO 3


Su hermana llegó tarde anoche, pero eso no la ha impedido madrugar hoy. Cuando Abee se sienta a la mesa para que Toni le sirva el desayuno, vestida con el uniforme del colegio y preparada para salir, encuentra ya a Lena acomodada en una banqueta junto a la isla. Tiene la pierna doblada en el asiento y la barbilla apoyada en la rodilla mientras lee el periódico. El periódico local. Abee está segura de que, si se acerca y se asoma, podrá ver la sección de sociedad y, quizá, alguna foto desafortunada del gran evento de anoche.
Cuando Toni le pone en café, le pregunta a Lena sobre ello.
―Edward Bingley y Fitzroy Darcy ―responde. Y comienza a leer el artículo dedicado a ellos, haciendo verdadero hincapié en el intimidante imperio de los Darcy.
Abee le pide entonces a Lena que baje la voz, que, si su madre las escucha, volverá a insistir en ese irritante acercamiento.
Pero a ella no le hace falta oír su conversación para interesarse por ello. Minutos más tarde, mientras Abee saborea su tortita, su madre entra a la cocina para preguntar por la velada y, de paso, recordarles los motivos por los que deben desayunar en el comedor y no cerca de los fogones. Diferencias sociales. Abee mira a su hermana, y, de alguna forma, intercambian un mismo pensamiento de desaprobación. Continuarán desayunando con Toni, igual que siempre.
―Es difícil forjar una amistad en una única noche ―responde Abee a su madre cuando le cuestiona sobre Darcy―. Más aún si la persona en cuestión es sumamente desagradable al trato. Si le hubieras visto, rechazando todo acercamiento de los invitados, como si fuera superior…
―Cariño, ese joven, de forma objetiva, es superior a toda persona adinerada de este barrio. Y por eso lo necesitamos. ―Besa su mejilla y se despide―. Te veo en la comida. ―Después, mira a su hermana―. Lena, no tardes. La reunión es a las ocho.
Cuando sale por la puerta, Abee termina engullendo lo que le queda de desayuno y recoge su mochila con premura. Su hermana se da cuenta de lo que pretende.
―No vas a conseguirlo ―murmura, observando los movimientos precipitados de Abee―. Alina ya se las sabe todas. Has agotado el abanico de ideas. Te lo ha arrebatado y se da aire con él.
―Eso ya lo veremos. Nunca he madrugado tanto.
Suelta un apresurado adiós y sale corriendo por la puerta este para tratar de adelantarse a la chófer y poder conducir ella sola hasta el colegio.
Pero Lena tenía razón.
Abee bufa.
―¿A qué hora se levanta, Alina? ―pregunta, indignada, mientras entra al coche y se acomoda en el lado del copiloto.
―Desde la última vez que me dio plantón, señorita, media hora antes ―responde ella, ocupando el asiento del conductor―. Le agradezco que me permita descansar tanto.
La indignación de Abee dura poco, y, en su lugar, toma una actitud jocosa.
―Mi madre le paga un plus si consigue llevarme, ¿verdad?
Alina sonríe. Es una mujer delgada y pequeña, Abee calcula que rondará los cuarenta y cinco años. Su pelo siempre está recogido en un moño impoluto, y sus ojos son el reflejo de la bondad misma. Además de su hermana y Emma, ella es su segunda confidente.
Durante el trayecto le habla del evento de ayer, de los dos nuevos y temporales vecinos. Se queja de Darcy y recalca la velada de su hermana con Bingley.
―Así que ese Darcy es todo un tesoro.
―Bueno, desde luego Gia parecía encantada.
Alina arruga de pronto el ceño.
―Y, por casualidad, Fitzroy Darcy no será un chaval alto, moreno y con cara de pocos amigos, ¿no?
Abee se vuelve al instante. Allí, frente a las puertas del colegio, se encuentra Gia. Y, a su lado, con la misma cara de oler a mierda que anoche, su huésped. ¿Qué hace aquí?
Gia parece mostrarlo como una reliquia que le pertenece, presentándolo a las pocas conocidas que no asistieron a la fiesta, mientras Darcy asiente distraído y con claro desinterés. ¿Es que esa chica no se da cuenta de que su actitud está pidiendo a gritos que lo libere de allí?
―No me creo lo que voy a hacer ―murmura Abee mientras sale del coche con un último saludo distraído a Alina. Y se encamina hacia allí.
Los ojos de Darcy se entrecierran en una pregunta silenciosa cuando la descubren acercándose. Seguramente se estará preguntando lo mismo que ella, que qué pretende hacer. No se ha acercado en la vida a Gia fuera de su vecindario, en el colegio apenas existen la una para la otra, no les interesan sus vidas, y Abee no debería siquiera estar metiéndose en la de ella. Pero ahí va, solidarizada con la incomodidad de ese chico.
―Buenos días ―saluda.
Y, al unísono, Gia y sus compañeras se vuelven para atravesarla de lado a lado con una educada pero acusadora mirada. Ahora mismo, no hay una persona en ese pequeño grupo que no se pregunte qué está haciendo ahí.
―Abee ―responde Gia a su vez con una sonrisa de pega.
―Quería agradecerte la invitación al evento de ayer ―prosigue. Es la primera vez que le agradece ir a semejante circo, así que, naturalmente, Gia no se cree una mierda.
―Ya ―es lo único que dice.
Abee se dirige entonces a Darcy.
―No tuve ocasión de darte la bienvenida en condiciones a Bowdon. Supongo que vivir a las afueras es diferente a vivir en la ciudad.
Él parpadea.
―Aún no he tenido tiempo de apreciar bien las diferencias ―responde―. Pero, en cuanto al sueño, sí, es más reconfortante dormir sin el ruido del tráfico.
Abee asiente. El silencio que se impone después carga el ambiente de tensión, forzando a sus hombros a tornarse rígidos para sostener el peso. Interviene de nuevo.
―Vamos a empezar ya las clases ―le informa―, siempre con el tiempo pegado ―se ríe, mirando a Gia, como si compartiera el chiste con ella. Pero no, a ella no le hace ni puñetera gracia.
Darcy, por el contrario, parece de pronto intrigado. Con un intercambio de miradas, Abee ya sabe que se ha dado cuenta de lo que pretende. Aun así, en lugar de aprovechar esa salida que le tiende para marcharse, se dirige a ella con un tono neutro.
―Gracias por acercarte a saludar a pesar de que pueda suponer llegar tarde ―dice.
Abee frunce el ceño. ¿La está desafiando?
―Ante todo, educación ―responde.
―Es lo primero que nos enseñan, por suerte.
―La educación no sirve de nada si eres incapaz de mostrarla en habilidades sociales ―responde, ablandando su rugido con una sonrisa amable―. Como si alguien te ofrece ayuda y tú optas por juguetear con la mano tendida en lugar de tomarla.
Darcy carraspea.
―Habilidades sociales ―repite―. No soy bueno en eso.
Ella lo estudia un momento.
―Está claro que no.
Él ladea la cabeza. Gia interviene antes de que Abee pueda desinflar su pecho de todo el aire que ha estado conteniendo con otra intervención.
―No te preocupes, Fitz, nosotras te allanaremos el camino de las interacciones. Te lo pondremos fácil. ―Se dirige a Abee―. Bueno, ya has saludado ―le dice―, puedes irte tranquila. No te apures por nosotras. Si te das prisa, aún puedes llegar a tiempo.
Darcy habla antes de que Abee pueda pronunciar la primera palabra.
―Me gustaría ver las instalaciones del colegio ―dice, contemplando los tres edificios que se alzan tras las altas verjas, casi abstraído―. Si vosotras os quedáis aquí, entonces ―desciende su mirada a Abee―, ¿puedes enseñármelas tú?
Ella se acomoda mejor la mochila en el hombro. Y dibuja una sonrisa casi perversa.
―No ―responde―. Como has oído, tengo clase.
Y se da media vuelta para alejarse. Antes de retirar por completo su mirada, descubre en la de Darcy unos ojos astutos que parecen seguir sus pasos hasta que desaparece por completo de su vista.
Emma la intercepta entonces.
―Parece que Gia está de buen humor.
Abee abre la puerta del edificio principal y la sostiene para que pase su amiga.
―Le encanta exponerse.
Emma se ríe.
―Le encanta exponer a sus visitas importantes ―la corrige, risueña―. Y el primogénito de los Darcy es un puntazo.
―¿Qué estará haciendo él aquí?
―Seguro que Gia le ha pedido que la traiga al colegio con alguna excusa estúpida.
El pasillo a estas horas ya está concurrido, y Abee se ve obligada a abrirle paso a su amiga por el lado izquierdo hasta su aula.
―Darcy no parece un idiota ―le responde, alzando la voz entre el gentío―. No creo que se trague ninguna excusa tonta.
―¿Entonces cuál es la razón?
Abee se encoge de hombros.
―Ha dicho que quería ver las instalaciones.
―¿Para sus futuros hijos?
Hijos. Con esa expresión austera. Abee casi lo imagina más con una manada de gatos en un salón, tan taciturnos como él, que tratando con un bebé.
―Pobre niño al que le toque ese padre.
Emma entrelaza su brazo con el suyo.
―¿No crees que estás siendo demasiado dura? ―dice, risueña―. Tampoco se portó tan mal contigo ayer. Fue más desagradable con el resto de los invitados. Al menos a ti te dirigió más de una palabra y no te la negó.
No, en realidad, después de la velada, más tarde, mientras se desvestía para ponerse el pijama, Abee comprendió varias cosas de sus cortas charlas. La primera, que a ese tipo no le gusta hablar. No parecía cómodo con nadie excepto, según vio en alguna ocasión, con su amigo Bingley. La segunda, que, a pesar de su reticencia a dialogar, se había ofrecido a acompañarla a la salida, lo cual debe destacarse como algo a su favor. Y, la tercera, que había caído en la misma terquedad que ella para defender sus ideas. No muchas personas se molestan en cuestionar a Abee cuando les marea con sus ocurrencias. Más bien la ignoran.
―Fue un duro contrincante ―le responde.
Emma pellizca su costado y se detiene frente a su aula.
―Nos vemos luego.
Abee se despide y continúa por el pasillo, ya sola. La mayoría de los estudiantes que van y vienen entre las aulas son como ecos de un mismo grito de aclamación propia. Abee podría tirarse horas observándolos, sus comportamientos ridículos y conversaciones banales. Aunque quizá no sea justo generalizar.
Sabe que no debería prejuzgar, pero es incapaz de contener los hilos que sigue su mente para deducir sus personalidades.
Entra a su aula y toma asiento junto a la ventana. A pesar de estar ya pisando el verano, el día está a un paso de tornarse gris. Y Abee espera que el cielo cumpla su promesa, y que llueva. La sequedad de los campos la incomoda, así como la falta de color y la deshidratación de su propio cuerpo. Esa es la razón por la que casi todos los veranos los pasaba en su casa de la zona de Llanon, pegada al mar. Hasta que murió su padre.
Suspira, empañando el cristal. Después abre su mochila y la coloca sobre la mesa, coge el bolígrafo y abre su cuaderno.
Comienza a dibujar una enorme nube que cubre la parte superior de la hoja.
Lo que más le gusta de los miércoles son sus clases de equitación. Puede que sea un tópico sobre la gente adinerada, pero es capaz de pasarlo por alto solo por la libertad que le regala después un paseo a caballo por el campo.
Cuando Alina detiene el coche frente a la escuela, Abee encuentra a Gia ya sentada a la terraza con su habitual taza de té.
―Creo que no le gusta el té en absoluto ―opina Alina cuando Abee posa un pie en el cemento de la entrada―. Creo que solo lo finge porque es muy propio de su círculo.
Abee sale del coche y se agacha para mirarla.
―Creo que es usted más perspicaz de lo que parece, Alina.
Ella sonríe y se estira para cerrarle la puerta en las narices. Abee se ríe mientras ve la ventanilla descender unos centímetros.
―Volveré a recogerla en tres horas, señorita. Por favor, no haga que venga en vano.
Abee aprieta los labios para evitar una mueca risueña que pudiera malinterpretar. Y, después, el coche se pierde por el camino de vuelta a la zona urbana.
Se da la vuelta entonces y camina hacia las cuadras, ignorando a Gia, que se divierte abiertamente con sus dos amigas. Normalmente, habrían cruzado una mirada y se habrían saludado educadamente con un gesto de cabeza. Pero hoy Gia parece decidida a obviarla, y Abee no tiene el menor problema en seguirle el juego.
Así que agiliza el paso hasta el sector uno y abre las grandes puertas del pabellón. Lo primero que ven sus ojos es la figura desinhibida de Edward Bingley alzándose a pulso desde el suelo para ocupar la silla de Flash, uno de los grandes ejemplares purasangre que Gia posee en las instalaciones. Lo segundo, la postura elegante y medida que monta ya a su lado un precioso albino que Abee jamás había visto. Darcy se da la vuelta y sus miradas se cruzan. Si le ha sorprendido verla, no se ha notado. De hecho, ni una sola emoción ha pasado por su rostro. Un breve asentimiento es lo único que le dedica.
―¿Se monta a caballo en la ciudad? ―se burla ella mientras camina hacia la cuadra de su Violett, una enérgica yegua árabe, regalo de su padre.
«Los caballos árabes son una raza inteligente y fuerte. Pueden aprender rápido tanto las buenas costumbres como las malas. A ver qué puedes hacer con ella». Tenía siete años cuando se subió a lomos de Violett. Adoptó todas las malas costumbres de Abee. Por suerte, su padre ya sabía que pasaría, así que solo le hizo falta imponerle a la yegua una única regla a acatar sobre todas las demás: con solo pronunciar su nombre, Violett agacharía la cabeza con sumisión. Fue una de las últimas cosas que hizo su padre por ella.
Bingley sienta por fin su culo en la silla y golpea suavemente el costado del caballo para dar la vuelta con ayuda de las riendas.
―Abee ―saluda―. ¿Se monta a caballo con el uniforme del colegio? ―contraataca.
Ella se ríe.
―Touché. ―Abre la puerta de la cuadra y deja que la yegua dé unos tímidos pasos hasta encontrarse con su pecho, entonces acaricia su cuello―. Siempre la preparo primero. No le gusta la silla, así le doy tiempo a acostumbrarse a ella mientras me pongo los pantalones.
Darcy azuza de forma casi imperceptible al caballo para acercarse.
Abee lo contempla desde abajo. Su postura es tan solemne como lejana la expresión de su cara. Es incapaz de asegurar de si disfruta o no de este pasatiempo. Por su gesto podría decir que ha sido obligado a venir, pero por la forma en la que se desenvuelve con el caballo es imposible negar que ha sido o es un pasatiempo habitual y agradable para él.
―Gia no nos ha dicho que compartíais centro hípico ―dice.
Abee comienza a colocarle el cabezal a Violett con cuidado.
―Y de haber sido así, ¿no habrías venido? ―le pregunta.
La traicionera cuestión parece sorprenderle a Darcy.
―No acostumbro a abandonar pasatiempos por terceros ―responde con cuidado, como si no estuviera seguro de si la pregunta de Abee había sido una broma o una acusación.
Ella se ríe y ata a la yegua a la barra de hierro de la pared.
―¿Y qué acostumbras a hacer?
Darcy la contempla un instante. Y, por algún motivo, en su seriedad, admirándolo ahora junto a su amigo, es capaz de apreciar otros matices.
―¿Juegas al ajedrez? ―trata de ayudarlo mientras se dirige al soporte donde se encuentra su silla de montar. Coge el sudadero y lo coloca con delicadeza sobre la yegua, que se mueve de repente con inquietud―. ¿Ves películas antiguas en una sala de cine privada? ―Toma ahora la silla y se aproxima de nuevo a una yegua ahora agitada. La destreza con la que Abee se desenvuelve es suficiente para mantener a los dos jóvenes al margen sin un ofrecimiento de ayuda―. ¿Estás en algún club? ¿De poesía? ¿De tiro al plato? ¿De escalada?
―¿Tienen que ser mis posibles pasatiempos tan poco frecuentes?
Abee coloca la silla despacio. La yegua relincha y se mueve, pero la voz suave de Abee la va calmando poco a poco entre caricias. Cuando está más sosegada, coge la cincha y tira de ella para afianzarla. Termina dejando caer los estribos y se recuesta sobre el cuerpo del animal.
―Salir a correr es muy aburrido ―se excusa.
Darcy arruga el ceño. Parece esforzarse por comprender su punto de vista. Una pérdida de tiempo, quiere decirle. Pero Bingley habla antes que ella.
―¿Sueles venir mucho por aquí?
Abee se sacude la camisa, ahora tiznada, y la falda y se afloja la corbata.
―Los miércoles siempre sin excepción ―responde―, los lunes y jueves normalmente también, aunque suelo faltar más, y los fines de semana depende. Lo habitual es que venga cuando me levanto con ganas de tirarle a mi madre una escultura de un valor ridículamente alto a la cabeza.
―Tengo la sensación de que suele pasar a menudo.
―Espero que nunca lo asocie.
Bingley sonríe y mira a su amigo. Darcy carraspea.
―¿Y tu hermana? ―pregunta.
Abee se esfuerza por sostener una sonrisa.
―No le gustan los caballos ―responde―. Prefiere las serpientes. Normalmente va al zoo a sacar fotos a las anacondas.
Bingley abre los ojos con sorpresa y suelta una carcajada.
―No lo creeré hasta que lo vea ―dice sin dejar de reír, y, poco a poco, comienza a alejarse hacia la salida―. Nos vemos, Abee.
Ella asiente y se despide con la mano. Dirige entonces su atención a Darcy y se acerca con cuidado para acariciar el morro de su caballo.
―Es precioso ―dice―. ¿Cómo se llama?
―Zeus.
Abee suelta un gruñido de desaprobación.
―No tiene cara de llamarse Zeus.
Mira a Darcy, que lo encuentra estudiándola casi con cortesía, como si eso fuera posible. Las expresiones de Fitzroy son para estudiar en ellas. Abee está segura de que, si pillara a ese joven observándola con ganas de asesinarla, lo haría de tal forma que se sentiría hasta halagada.
―¿Y qué cara tiene?
Ella lo medita un momento.
―Cara de llamarse Centauro.
Darcy arruga el ceño.
―No.
―Tiene ojos humanos ―insiste Abee―. Se llama Centauro.
El caballo resopla y golpea el suelo con su mano derecha. Abee sonríe y le rasca la frente.
―¿Ves? A él le gusta más.
―Teatro ―dice Darcy de pronto.
Abee hace una mueca, sabiendo a qué pregunta hace referencia esa respuesta, y lo mira sin dejar de rascar al animal.
―No te tomaba por actor.
Darcy carraspea.
―Me gusta ver teatro ―se explica.
―¿Por qué?
Abee se acerca y abraza el cuello de Zeus de forma distraída mientras apoya su mejilla en el pelaje. Darcy la observa en silencio.
―¿Por qué te gusta a ti montar? ―pregunta como respuesta.
Ella sonríe y pasea sus dedos por las crines del caballo.
―Porque me olvido de mi vida ―responde―. En ese momento solo soy yo. Cuando salgo al campo con Violett, no hay nada más que brisa fresca y libertad.
―Escapas ―dice él, por un momento ausente. Pero inmediatamente carraspea―. Buenas tardes, Abee.
Ella arruga el ceño y se separa del caballo para dejarlo marchar. Darcy redirecciona el paso de Zeus y se encamina a la salida.
―Adiós, Centauro ―se despide Abee con malicia.
Y podría jurar que, antes de darle por completo la espalda, los labios de Darcy se han ensanchado para formar una sonrisa. Y, aunque carecía innegablemente de luz, Abee la toma como un triunfo.





CAPÍTULO 4


Abee da un sorbo de agua y contempla las nubes mientras, poco a poco, el centro hípico se va haciendo cada vez más visible. Después de la clase, ha salido como siempre a pasear, lejos de compañías desagradables o forzadas. Se ha visto obligada a corregir el rumbo tres veces para no cruzarse con nadie. Pero, justo en los últimos kilómetros del camino de regreso, se ha encontrado cara a cara con Gia y sus amigas, Bingley y Darcy. Ha considerado la idea de echar a galopar como una chiflada sin mirar atrás. Pero su educación no se lo ha permitido.
―Entonces, Fitz, ¿no te traerás ninguno de tus potros aquí? ―escucha decir a la voz de Gia a su espalda.
Llevan hablando del nacimiento de esos cinco animales en su casa de la zona de Skegness, en East Lindsey, veinte minutos.
―Creo que ha dejado claro que no hace por lo menos diez minutos ―interviene Abee, volviéndose sobre su asiento―. Justo después de que terminarais todas de expresar lo monos que os parecen esos, cito textualmente, bebés caballo.
Sonríe y les da la espalda de nuevo.
Puede sentir las flechas afiladas en los ojos de las tres a punto de clavarse en su pescuezo. Por el rabillo del ojo, ve a Darcy alejarse de ellas para galopar por delante un rato. Verle sobre el caballo es como contemplar una obra de arte que sabe perfectamente qué valor tiene y para quién. Y, como si pudiera escuchar lo que piensa, Darcy vuelve ligeramente su rostro entonces para mirarla por encima del hombro.
Abee espolea el caballo para galopar tras él.
No tenía intención en absoluto de que sucediera lo que sucede a continuación. Pero la mirada de Darcy la lleva irremediablemente a actuar así. Como una niña. Aprieta un labio contra el otro para tratar de frenar una sonrisa y pasa de largo por su lado, adelantando al robusto albino con su preciosa árabe. El ceño de Darcy se frunce cuando Violett relincha. Abee suelta una risita mientras devuelve su mirada al frente para guiar a su yegua por el camino de tierra hacia la escuela. Entonces escucha el sonido de unos cascos aproximándose peligrosamente por detrás.
―Abee Bennet ―grita la voz de Bingley―, no puedes creer en serio que llegarás antes que el purasangre de mi prima.
Ella vuelve su cabeza. Flash se acerca con una fuerza extraordinaria. Darcy, más allá, los observa a ambos, pero, a esa distancia, Abee es incapaz de ver ya su cara con claridad. No tiene ni idea de qué está pasando por la cabeza de ese chico.
Vuelve su vista al frente y azuza a Violett.
Una carcajada nerviosa escapa de su pecho cuando ve la sombra del purasangre a su lado. Si quedaran unos metros, tendría alguna posibilidad. Pero con un kilómetro por delante, es imposible. Bingley la pasa de largo con facilidad, y ella se rinde entre risas. Apacigua el galope de Violett hasta convertirlo en un suave trote. Y, unos minutos después, en un paso tranquilo y reconfortante.
―La próxima vez ―le susurra a la yegua mientras le acaricia el cuello―, lo retaremos más cerca de la meta.
―Sería una victoria amarga ―dice la voz de Darcy a su lado.
Abee se sobresalta.
―Por Dios.
Zeus avanza con un galope suave y lento, tanto que puede mantenerse al ritmo del paso largo y sosegado de Violett. Sus ojos contemplan el horizonte por donde su amigo ha terminado desapareciendo.
―Sería una victoria basada en una estrategia ―dice Abee, soltando un poco las riendas.
―En una treta injusta ―le rebate él―. Si tu oponente no sabe que vas a salir disparada, ¿qué mérito tiene llegar antes?
Ella sonríe.
―El mérito de hacer que un iluso intente lograr algo que ya está perdido.
Darcy la escudriña con la mirada.
―Tu intención no sería vencer.
―No. Sería reírme.
Darcy guarda silencio un momento. Abee se esfuerza por no repasarlo con la mirada, pero es inútil. Con las riendas a una mano enguantada, su postura elegante y su mentón marcado, es imposible resistirse.
―¿Cuánto tiempo llevas montando a caballo? ―le pregunta, cortando de raíz su escrupuloso estudio.
Ella medita.
―Creo que empecé con cinco años. Así que unos trece ―responde―. ¿Cuánto llevas tú? No sabía que la gente de ciudad pudiera ser aficionada a la equitación. Tengo entendido que vives en Sheffield.
―Mi padre creció en el campo. ―Carraspea―. ¿Haces otras actividades extraescolares?
―¿Por qué?
Darcy la mira. Abee casi es capaz de ver una sonrisa en sus ojos que parece esforzarse realmente por ocultar.
―Siempre terminas cuestionando mis preguntas.
―Solo ha sucedido dos veces ―se defiende.
―Lo haces cuando no estás segura de querer dar una respuesta por algún motivo.
Abee arruga el ceño ante esa afirmación. Recoge un poco las riendas y se las lleva a la parte baja de su abdomen.
―Me da igual responder, pero tengo curiosidad.
―Puedes responder y luego preguntar.
Abee se muerde el carrillo por dentro.
―Si no entiendo por qué se hace una pregunta, mi cerebro salta solo. Y ya has pulsado ese botón dos veces.
Darcy la mira en silencio. A su espalda, suenan unos cascos de caballo que han acelerado el paso y se aproximan a ellos.
―¿Por qué te cuestionas mi segunda pregunta y no la primera?
―La primera tiene sentido; estamos haciendo esa actividad ahora y puedes sentir curiosidad por mi experiencia. La segunda no tiene ninguno que se me ocurra.
―¿No puede ser solo por interés llano? Por dialogar.
Abee entrecierra los ojos y lo escruta. Ha dejado de galopar y ahora la sigue al paso, su respiración es tranquila y su expresión atenta.
―De acuerdo ―dice al fin―. Dudo que tu interés sea llano, pero te lo diré ―consiente, enderezando su postura―. Además de la equitación, juego al tenis los viernes.
Darcy asiente distraídamente.
―¿Y cuándo estudias?
Abee lo mira y, después, suelta una risa. Su reacción hace que él frunza el ceño.
―Así que era por eso ―dice―. ¿Crees que no rindo en el colegio, Darcy?
Él no responde. Y Gia y sus amigas los alcanzan para entrometerse en su conversación y adueñarse de ella. Abee observa el cambio en la mirada de Fitzroy. Sus ojos, antes atentos y concentrados en ella y en sus respuestas, se muestran ahora desinteresados y ausentes. La pequeña llama que se ha prendido en él con su debate acaba de morir para convertirse en humo.
Abee agita la cabeza y espolea a Violett. No tarda mucho en pisar las cuadras.
Ni una sola red social. Fitzroy Darcy no aparece en internet más que en las webs empresariales y en algún reportaje que se hizo a la familia. Vive con su padre y con su hermana pequeña en la enorme finca costera Audrit Manor, cerca de Skegness, aunque pasa la mayor parte del tiempo en su apartamento de Sheffield, donde tienen el edificio de la compañía, a medio camino entre la finca y Mánchester.
Se lleva el bolígrafo a la boca y cierra las pestañas del portátil que tienen que ver con él. Se concentra de nuevo en la época romana y en su examen de Historia. Pero apenas lleva medio renglón leído cuando su hermana llama a la puerta.
―¿Abee?
Pone los ojos en blanco y arrastra la silla hacia atrás.
―Espero que sea importante.
Abre y su hermana entra con paso dudoso. Cuando Abee cierra la puerta y apoya su espalda en ella, Lena se sienta en su cama.
―Tienes que hacerme un favor.
Abee sonríe con picardía y se acerca. Se sube a la cama y se queda de rodillas frente a Lena. Ella frunce el ceño.
―No pienso darte nada a cambio ―se anticipa, empujándola por el pecho.
―Oh, yo creo que sí.
―Abee.
Se sienta sobre sus talones y se inclina más hacia ella.
―Si acierto lo que es, me das tu cuaderno de roble de edición limitada.
―Ese cuaderno no.
―Tu máquina de escribir.
―No pienso darte nada.
―Es por Edward, ¿a que sí?
Su hermana resopla. Abee aprieta los labios para evitar sonreír de nuevo y se disculpa.
―Está bien, ¿qué necesitas? ―le pregunta.
―He quedado con él el domingo.
―¿Y eso qué tiene que ver conmigo?
Lena se muerde el carrillo por dentro. Abee se levanta de golpe.
―No. Ni hablar.
―Se quedará solo.
―Darcy es mayorcito para quedarse tranquilamente en casa de Gia sin su amigo.
―Edward opina que es su invitado y que tiene que encargarse de él.
Abee se levanta y se sienta en la silla.
―Es decir, que, si no voy yo, estaréis los tres solos. ―Se apoya en el escritorio―. ¿Y Darcy qué opina sobre esto?
―Creo que no tiene ni idea de nada.
―¿No es capaz de pillar de qué va vuestra quedada?
―Se supone que quedamos como amigos.
―Ya…
―Tú solo… encuéntrate con nosotros en Teddy & Coco. ―Se levanta de la cama con una sonrisa de súplica―. A media mañana.
―Te odio.
Lena besa su coronilla y se va de su dormitorio antes de que pueda volver a rechazar su invitación.
Abee se resigna. Los ojos de Darcy se dibujan en su memoria, retándola, poniéndole los pelos de punta. Agita la cabeza y regresa al escritorio. Pero termina pasando las horas en blanco. Tanto que, a la mañana siguiente, tiene la sensación de que todo lo que leyó ayer hasta la noche no ha pasado por ella. El imperio romano tiene ahora forma de cafetería inglesa. Y sus ojeras, de dos arándanos maduros.
Toni le pone un zumo de naranja en un vaso de cartón para llevar. Cuando sale de casa, vuelve la cabeza por primera vez en su vida hacia la residencia vecina, hacia Gia. Obviamente, desde allí no podría ver nada ni aunque quisiera. La finca de la familia Bingley es tan grande como la suya, y las puertas de las mansiones se encuentran separadas por ello casi un kilómetro. Las verjas que los separan son altas y están cuidadosamente adornadas con plantas trepadoras. En resumen, es prácticamente imposible vislumbrar siquiera la sombra de una persona al otro lado. Y, sin embargo, de alguna forma, lo ve.
―Señorita. ―Alina―. Va a llegar tarde.
Abee se recoloca la mochila en el hombro y aleja la mirada de la figura que acaba de meterse en un coche dentro de la finca contigua. En el preciso instante en el que ella ocupa el asiento de copiloto y Alina cierra la puerta, sabe que se lo van a cruzar en cuanto salgan de la parcela. Lo que no esperaba era que fuera a mirarla a través de la ventanilla y a ignorarla como si fuera una desconocida.
―¿Ese no era…?
―Sí.
Alina silba.
―Qué encantador.
Abee se hunde en el asiento y se revisa el nudo de la corbata.
―No debería sorprendernos ―responde―. Parece una actitud habitual en él hasta con sus amigos.
―Es un grosero.
Abee sonríe y se endereza.
―Pero el problema es suyo, no nuestro. ―Abre la ventanilla y suspira ante esa agradable brisa de la mañana. Saca un poco la cabeza y cierra los ojos.
―Métase dentro, Abee.
Pero ella no obedece. El camino está libre de coches y el frescor hace menguar el ardor de la rabia fugaz que la ha sacudido. Porque le ha sonreído con amabilidad, y la respuesta de Darcy ha sido obviarla. Ese chico es realmente desconcertante. Se pregunta qué le llevará a comportarse de esa manera, tan esquiva y desagradable. Ayer inició una conversación con ella a caballo y hoy, de repente, rechaza su saludo. Es frustrante y, a la par, intrigante.
―Señorita.
Abee se quita el pelo de la cara y mira a Alina.
―Cada vez se parece usted más a mi madre.
Ella sonríe.
―Me lo tomaré como un cumplido y no como un insulto, como pretende.
Abee se ríe. Entra de nuevo al coche y sube la ventanilla. Se queda apoyada en ella mientras su mente poco a poco se libera de carga, y observa en blanco el paisaje, con la única emoción que pueda aportarle la imagen que le devuelven sus ojos.
Tres veces se cruzan en total entre jueves y viernes, una más el jueves a la vuelta del colegio y otra el viernes a la ida al tenis. Tres veces que él pasa de largo como si no existiera. No le habría importado, sin embargo, si no hubiera sido porque la segunda vez él se encontraba con Gia. Y su orgullo tiene un límite. Así que lo primero que hace cuando se levanta el sábado es dirigirse a la habitación de Lena y golpear la puerta hasta que ella le abre.
―Madre mía, ¿qué te pasa? ―se queja, bostezando. Después se interna de nuevo en la habitación mientras se estira y coloca las manos en las caderas para contemplar su cama, llena de ropa.
―No voy a ir.
Lena se da la vuelta con los ojos idos de un espanto exagerado.
―No.
―Solo es un chico. ―Abee sonríe y se encoge de hombros. Se gira sobre sus talones―. Ya vendrán otros.
La mano de su hermana la sujeta del brazo antes de que pueda salir. Se interpone entre ella y la puerta. Cierra el cerrojo.
―¿A qué viene esto? ―le pregunta.
Abee resopla y se recoge el pelo en un moño desordenado.
―Darcy es un imbécil ―dice simplemente.
―Vale. De acuerdo. Pero eso es algo que ya sabíamos, ¿no?
―Ahora es personal. ―Se cruza de brazos―. ¿No prefieres enrollarte con alguien de la empresa? ¿Algún compañero de marketing? Seguro que a mamá le encantaría.
―No. No lo prefiero.
―Déjame salir.
―Abee… Por favor.
Ella descruza los brazos.
―Prefieres mi incomodidad a abandonar a Bingley ―dramatiza de forma teatrera―. Eres mi hermana mayor; debería ser yo tu prioridad.
―Y tú, mi hermana pequeña; deberías obedecer a mis súplicas.
Abee gruñe y le explica finalmente la situación a su hermana, que termina arrugando el ceño con una evidente indignación. Sin embargo, en lugar de echar fuego por la boca, trata de excusarlo.
―Será tímido.
―Eso no te lo has creído ni tú al decirlo.
Lena medita un momento.
―Si vienes mañana ―dice―, hablaré con mamá sobre la universidad.
Abee alza las cejas. Su duda se ha transformado ahora en una pequeña chispa de algo diferente. Algo parecido a la esperanza. Su hermana hablaría con su madre. De sus estudios, de su rechazo a la empresa. Esa conversación es culpable de sus ocasionales épocas de insomnio, de sudores, de tardes de decaimiento. Los exámenes finales están por llegar y la entrada a la universidad es inminente. Está posponiendo ese tema todo lo que puede.
―Podrías hablar con ella sin necesidad de usarlo como chantaje. Eso es un golpe bajo.
Lena suspira y se aparta de la puerta para dirigirse al armario y seguir sacando ropa.
―Abee, esa conversación en realidad te pertenece a ti. Si es algo que quieres, debes dar tú el paso. Yo puedo ayudarte después, ante una posible negativa inflexible de mamá que no puedas corregir. ―Se muerde el labio y sonríe―. Pero te puedo malcriar un poco si me haces este favor.
Abee sisea mientras su hermana saca dos perchas ocupadas por dos vestidos. Mira a uno y a otro y luego a la cama. Echa el de la derecha al montón y guarda de nuevo el de la izquierda.
―Vale, tú ganas. ―Abee se acerca a la puerta y abre el cerrojo―. Solo espero que no sea un truco y que, llegado el momento, cumplas de verdad. Si no… le contaré a Bingley todos tus trapos sucios.
Lena le tira una zapatilla al pecho, que ella esquiva a duras penas. Fija su mirada entonces en el desastre que tiene su hermana repartido por la cama.
―Por cierto, ¿qué estás haciendo?
―Prepararme para la cita.
―Faltan veintiséis horas.
―Ya lo sé. Estoy nerviosa. Márchate.
Abee echa un último vistazo a una Lena indecisa y desaparece por la puerta con una sonrisa.
Cuando llega el domingo, su hermana se marcha a su cita ataviada con un conjunto que no tiene nada que ver con las opciones que se apelotonaban sobre su colchón. El reloj marca las diez y media cuando suena el motor del coche desde el otro lado de la cristalera de la cocina. Abee se estira para mirar por encima de los matorrales al camino de tierra que lleva a las puertas de entrada a la finca. Ve empequeñecerse poco a poco el Audi de Lena hasta que desaparece.
Le ha dicho que tenía que ir media hora después, fingir encontrarse por casualidad y que Lena la invitase a quedarse. No se lo va a creer ninguno.
―Toni ―se inclina sobre la isla y apoya la barbilla sobre las manos―, ¿ha desayunado mamá en casa hoy?
―No, señorita. Se ha ido temprano. ―Mira el vaso de zumo vacío―. ¿Quiere que le sirva más?
Abee tuerce el morro y niega con la cabeza. Salta de la banqueta y se dirige a su habitación. Últimamente, su madre vive en la empresa. Nunca ha solido pasar mucho tiempo con ellas, pero estos dos meses han sido exagerados. Jamás se había ausentado los fines de semana. Se frota la frente y se desploma en su puf.
No le gusta el camino por el que esos pensamientos de lástima y malestar la están conduciendo, pero no puede evitarlo. La petición de su madre sobre los Darcy regresa con fuerza a su mente. Si la situación es tan delicada, debería ayudar, tender la mano a su familia. Así que cuando termina de prepararse unos minutos después, se convence a sí misma: en el muy remoto caso de que Darcy se comporte hoy de forma cordial, lo hará. Contentará a su madre de cualquier manera.





CAPÍTULO 5


Se queda un momento dentro del coche antes de abrir la puerta. Revisa su bolso, su monedero, el número de llaves que tiene, el color de sus uñas, el roto de la tela vaquera de la falda. Hasta que un pitido la sobresalta y le devuelve el coraje. No es que lo hubiera perdido, es que, simplemente, no había hecho acto de presencia desde que había arrancado el coche a escondidas de Alina. Nop. Ninguna señal. No sabe ni cómo ha sido capaz de llegar hasta la calle paralela al Teddy.
Carraspea y abre la puerta. Vuelve a quedarse detenida cuando coloca sus Vans fuera del Fiat. Observa distraída el logo en el volante. En ocasiones se pregunta si su madre contrató a Alina solo por que no la vieran aparecer a ella con ese viejo coche en el colegio.
Suspira y, finalmente sale. Camina, sin embargo, con paso cauto, lo que le lleva a malgastar el doble de tiempo en llegar a su destino. Ve la puerta del Teddy & Coco en cuanto atraviesa el parque que separa las dos calles.
Cualquiera diría que la llevan al matadero. Pero no, no es eso. No tiene miedo por ella, sino por su hermana. Porque Darcy podría ser un compañero pésimo de conversación, ahora que él ha decidido que no es digna siquiera de un saludo. Podría salir todo realmente mal.
Pero puede con ello. Solo tiene que controlar el diálogo, evitar que Darcy lo maneje a su antojo. Y, con suerte, en una hora o dos, será libre.
Alcanza el Teddy con cuatro zancadas y abre. Entra directa a la barra, a pedir un café con hielo. Un moca, muy corto de chocolate («Casi nada, ¿entiende? Un grano de arroz de chocolate»), con un poco de nata. La camarera toma nota y Abee aguarda. La idea es que ahora Lena grite su nombre y…
―¿Abee?
«Vamos allá».
El teatro que sigue a continuación es patético. Ella se vuelve en dirección a la voz de su hermana y abre los ojos con sorpresa al ver a los tres sentados a una mesa. Lena hace un gesto para que se acerque y, cuando llega, se saludan entre risas, entre unos «vaya casualidad», «no te esperaba por aquí», etcétera. Sinceramente, Abee duda que alguien pueda creerse semejante escena. Pero cuando mira a Bingley y Darcy, no parecen contemplarlas con duda. El primero, la invita a sentarse tras un enérgico saludo. El segundo, bebe de su café tras un breve asentimiento como si el encuentro no fuera con él, como si no estuviera sucediendo delante de sus narices.
―Darcy ―dice Abee mientras se sienta a su lado―, no te he vuelto a ver por la escuela hípica. ¿Una mala experiencia?
Él la observa de soslayo.
―No ―dice con una clara incomodidad―. La experiencia fue agradable.
A su vez, Lena aprovecha la momentánea distracción para comenzar una conversación aparte con Bingley. Abee responde a Darcy:
―¿El problema era entonces la compañía? ―Sonríe.
La camarera llega entonces con su café moca con nata y hielo. Abee se lo lleva a los labios y muerde con ellos suavemente la fina nube blanca que cubre la superficie. Se relame. Darcy retira la mirada de ella para dirigirla al cristal de su lado, que da a la calle.
―Tenía otros asuntos que atender ―se excusa.
La falta de respuesta a su pregunta confirma su sospecha. Este chico tiene algo en contra de ella. Pero no permitirá que eso la afecte. Si no, ya puede despedirse y marcharse.
Da un sorbo a su café y, cuando sus papilas gustativas reconocen el sabor, arruga el ceño. Está demasiado cargado de chocolate, demasiado dulce. Mira a la camarera, buscando algún signo de broma pesada. Pero no hay ninguna. ¿De qué tamaño son los granos de arroz que ella come?
Darcy le tiende una servilleta sin hacer contacto visual con ella. Parece centrado en remover su café.
―La nata ―dice simplemente.
Abee coge la servilleta y se limpia el labio superior.
―¿Está dulce? ―le pregunta a Darcy, bajando la voz. Acerca su rostro a él con confidencia.
Él arruga el ceño y la mira. Se echa hacia atrás con recato cuando la descubre tan cerca de su cuello.
―¿Dulce?
―Tu café.
Darcy mira su taza y, luego, de nuevo a ella.
―No. No me gusta el azúcar.
Bueno, al menos tienen algo en común.
―A mí tampoco me hace mucha gracia ―reconoce.
La arruga del ceño de Darcy se pronuncia más. Mira el vaso que reposa entre las manos de Abee y, luego, de nuevo a ella.
―Te has… ―parece confuso― pedido un moca.
―Le dije con un grano de arroz de chocolate y nata.
―Sigue siendo un moca.
Abee suspira y deja caer su espalda sobre el respaldo. Tenía intención de pedirle a Darcy que echara algo de su café amargo a su vaso, pero cambia de opinión. Se gira con desgana y levanta la mano para llamar la atención de la camarera. Pero antes de que pueda avisarla, Darcy intercambia sus cafés.
―Si no eres escrupulosa, es tuyo ―dice de forma distraída. Quita la nata del moca para echarla sobre su ex taza y bebe del vaso de Abee por el mismo sitio por el que ha bebido ella. Y por alguna razón, ese estúpido gesto hace que algo se agite en el vientre de Abee.
―No tenías por qué…
Los ojos de su hermana parecen de pronto más interesados en lo que sucede frente a ella que en Bingley, lo cual resulta inquietante.
Abee mira de reojo a Darcy mientras se acerca con timidez su taza con una nata cada vez más difuminada y medio llena de café amargo, tan amargo como la incipiente sensación de parecer una niña malcriada. Él parece tan relajado y ajeno a ella que, de no ser porque lo ha visto, podría jurar que no ha tenido nada que ver con el intercambio de cafés.
Carraspea y bebe. Sí. Esto sí es un buen café.
―Gracias ―le dice―. Te debo uno.
Después, lanza a su hermana una mirada clara para que se meta en sus asuntos. Pero corrige su expresión: Bingley y ella han empezado a recoger y Lena se está levantando ya de la mesa.
―No hemos terminado ―dice Abee.
―Nos adelantamos si no os importa ―le responde ella―. Nos vemos ahora.
Dejan ambos los billetes correspondientes a sus bebidas y, con una breve despedida, se marchan. Abee cierra la boca cuando se da cuenta de que lleva con ella abierta desde que su hermana ha levantado el culo de la silla.
El gesto de Darcy ante lo sucedido es de cansancio. Posiblemente cansancio de su estupidez.
Abee se levanta y ocupa el asiento de enfrente. Siente los ojos de Darcy siguiendo sus movimientos.
―Quieren estar solos ―le dice cuando se acomoda en la silla y arrastra el café hacia su sitio.
Él asiente.
―Ya lo suponía.
Da un sorbo al moca mientras Abee da vueltas a la taza sobre el plato.
―¿Por qué has venido con ellos?
Darcy se pasa la mano por el pelo de forma despreocupada y los mechones caen desordenados sobre su frente. Abee se concentra en no quedarse empanada mirándolos.
―Porque Edward no habría salido sin mí.
―¿Por qué? ¿Tienes algún problema para valerte por ti mismo?
Darcy se queda un momento en silencio. Abee se inclina hacia adelante y se lleva una cucharada de café a la boca. Después, se limita a revolver la poca nata que queda y a mezclarla con el café. Fija entonces sus ojos en Darcy, que lo encuentra estudiándola con descaro. Ni siquiera tiene la decencia de corregir su mirada cuando ella lo descubre.
―No quiere que me quede solo con su prima ―dice.
Abee parpadea.
―¿Qué? ―Y se echa a reír sin poder evitarlo―. ¿Tu amigo no te quiere en la familia?
Darcy alza las cejas y, después, frunce el ceño. Carraspea antes de hablar.
―No se trata de eso ―responde, casi… ¿cohibido?―. No te limitas a preguntar, prefieres hacer conjeturas ―dice, casi un comentario más para sí mismo que para Abee.
Ella se encoge de hombros.
―Es más divertido. ―Bebe de la taza―. La expresión de la otra persona ante una conjetura siempre te da una respuesta temprana.
―¿Y qué respuesta te ha dado mi expresión?
―Que no tiene nada que ver con que tengas alguna intención de conquistar a Gia. ―Sonríe y se inclina sobre la mesa. Baja un poco la voz―. Seguramente se trata de lo contrario. Gia te agobia, ¿verdad?
En esta ocasión, la expresión de Darcy muestra una clara incomodidad. Abee amplía su sonrisa y decide, por algún motivo, salvarle de responder.
―¿Te gusta el verano? ―le pregunta.
La incomodidad da paso al desconcierto.
―¿El verano?
Abee asiente y da el último trago de café, dejando la taza vacía. Aleja la vajilla a su lado derecho y mira a Darcy. Casi es capaz de apreciar a través de sus ojos la maquinaria de su cerebro trabajando en comprender el cambio de tema radical. Y, entonces, se inclina hacia adelante. Sus ojos parecen mostrar por un instante una diversión pasajera que no se refleja en ningún otro lugar.
―Sí ―responde al fin―. ¿Vas a lanzar alguna otra conjetura?
―Se te va a aguar el moca.
Darcy se queda un momento en silencio. Después, retira el vaso de su lado de la mesa y lo lleva al otro, junto a la taza que ha dejado Abee.
Ella entrelaza sus manos sobre el mantel, y habla de nuevo.
―No es por el calor ―prueba, atenta a cada expresión que pasa por el rostro de Darcy―. Tampoco es por los bikinis. Esas frivolidades no parecen ser muy propias de ti. ―Entrecierra los ojos al tiempo que él ladea la cabeza. Está echado hacia atrás en la silla, en una postura tranquila. De momento, el movimiento de su cabeza es la única reacción que ha obtenido a sus palabras―. Las vacaciones del trabajo no, viajes tampoco… ―Abee tuerce el morro, pensativa. Darcy aguarda inexpresivo―. ¿Tiene que ver con tu familia? ―Ahí está. Su nuez, subiendo y bajando―. ¿Por qué?
Darcy se recoloca en la silla y saca su cartera.
―Vámonos.
Abee saca también la suya, pero él paga por ambos y se levanta. Ella se traga una queja y lo sigue hasta la salida. Aguarda en silencio la respuesta de Darcy mientras comienzan a caminar hacia el espacio de eventos ocupado esta semana por una feria restringida a mayores de edad. Que haya un límite semejante y que su hermana haya decidido pasarse precisamente por allí le resulta turbador. Si se tratara de otra persona, pensaría que la feria tiene algún tipo de contenido sexual, como juguetes eróticos, y que el único objetivo de visitarlo es lanzar una clara indirecta a su acompañante.
―No vivo en Audrit Manor ―dice Darcy.
Pero eso Abee ya lo sabe. Se muerde la lengua para no preguntar por qué. No entiende qué tiene que ver eso con el verano hasta que él vuelve a hablar.
―Excepto algunos días de julio y agosto.
Su gesto es serio y sus palabras, secas. Abee se queda mirándolo un momento, incapaz de comprender. Ante la falta de una mayor información, decide entregarle un poco de ella.
―A mí me gusta el verano por la ropa.
El rostro de Darcy moldea su seriedad para tomar forma de intriga. Sus ojos repasan su cuerpo de arriba abajo antes de mirar al frente y responder.
―No es por la moda ―murmura.
Abee suelta una carcajada.
―No pienso tomarme eso como un insulto ―dice, admirando los vaqueros azul marino y la camisa blanca de Darcy. Su forma de vestir es igual de seca que él―. No, no es por la moda ―consiente―, es por la sensación de no llevar nada encima. Todo es fresco, puedes moverte con más libertad.
―Entiendo.
Doblan una esquina. El silencio se impone entre ellos, pero a ninguno de los dos parece perturbarle. Abee aprovecha ese vacío para alzar sus ojos hacia él, que mira a los peatones de una forma que, francamente, la exaspera.
―No son menos que tú ―gruñe.
Darcy la sujeta del brazo para frenarla justo antes de que su pie pise la trayectoria de una bicicleta. Abee se sobresalta cuando el vehículo pasa casi rozándole.
―Joder ―exhala.
Da una bocanada de aire y se libera de la mano de Darcy. Retrocede cuando descubre su pecho a un palmo de su cara.
―Ya hemos llegado ―le informa él, ignorando su comentario.
Al otro lado de la calle, un enorme cubículo descubierto y rodeado por un alto vallado opacado por plantas y árboles se alza sobre lo alto de diez escalones de mármol blanco. Abee sonríe sin querer. Nunca había visitado este lugar, y se encuentra de pronto deseando hacerlo, a pesar de no haber tenido antes esa inquietud. Así que la actitud de Darcy pasa a un segundo plano y su atención se enfoca en ese recinto.
―¿Sabes qué hay dentro? ―le pregunta mientras cruzan la calle.
Él ladea la cabeza y la mira.
―Casetas.
Abee arruga el ceño.
―Eso ya lo intuía ―dice. Y, después, sonríe―. Es para mayores de edad ―le informa con picardía. Él respira hondo―. ¿Hacemos una apuesta?
Se detienen frente a los escalones. Darcy se mete las manos en los bolsillos y dirige su mirada a la entrada. Antes de que pueda leer algún tipo de información del evento, Abee sube un escalón y le tapa la vista. Ahora sus ojos están casi al mismo nivel.
―Mirar es trampa.
―No he dicho que vaya a jugar.
Ella pone los brazos en jarra.
―Apuesto ―dice, ignorándolo― que la temática de la feria son los juegos peligrosos, que los niños no pueden entrar para que no imiten lo que hacen, y que todo está lleno de escenarios en los que cualquiera puede matarse. ―Sonríe―. Ahora tú.
―¿Qué gano si acierto?
―¿Qué quieres?
Darcy da un paso al frente. Está ahora tan cerca que Abee es casi capaz de sentir su respiración. Se esfuerza por no retroceder, pero su pie, preparado ya en el escalón superior, se lo está poniendo difícil.
―Quiero ―dice― que me digas algo de ti que nadie más conoce.
Abee se queda callada. Parpadea un par de veces. No habría esperado en absoluto escuchar algo así de sus labios; pero los ojos de Darcy muestran con claridad que su decisión es franca y que quiere realmente obtener eso de ella. La petición la aturde tanto que tarda un momento en reaccionar.
―De acuerdo ―responde.
Darcy vuelve a darle espacio y su rostro se cubre de nuevo con esa irritante indiferencia ante el mundo en general.
―¿Qué quieres tú? ―pregunta.
Abee valora su situación. Le está sirviendo en bandeja la posibilidad de acercarse a él, la posibilidad de acercarse a Patrick Darcy como quiere su madre. No, como necesita su madre. Como necesita la empresa que levantó su padre. Así que no lo duda, ni mucho menos. Ni siquiera se siente culpable cuando responde:
―Una visita a Darcy Enterprise.
Él arruga el ceño.
―De todas las opciones que tienes, quieres visitar nuestra empresa.
―Siempre me ha gustado el campo de la biomedicina.
Darcy levanta una ceja, pero asiente.
―La feria está limitada a la mayoría de edad simplemente porque sirven alcohol, quizá importado del extranjero, licores caros o inusuales ―conjetura.
Después, rodea a Abee y comienza a subir los escalones. Ella lo sigue, y ambos se detienen frente a la entrada para leer la bienvenida a la feria. Como el texto no esclarece nada, no es hasta que atraviesan el umbral de la entrada cuando descubren lo que contiene el recinto.
―Mierda.





CAPÍTULO 6


Darcy se vuelve en su dirección. No revela ningún tipo de alegría o satisfacción por su victoria, pero con una sola mirada solicita su premio. Abee tarda en cumplir su palabra. Antes de hablar, repasa atentamente con la mirada el espacio en el que se encuentran. Decenas de casetas se expanden en todas direcciones, con juegos, con ropas y bisutería boho, con peluches, con dulces. Y con licores y vinos. Pero ni rastro de escenarios llenos de peligros.
Resopla y alza sus ojos hacia él.
―Muy bien ―dice, volviéndose para enfrentarlo―. Te lo diré.
Él no responde. Se limita a mirarla.
―Tengo un tatuaje ―confiesa.
―Un tatuaje.
―Sí.
―¿Qué tatuaje?
―Una abeja. Una abeja pequeña aquí. ―Se toca el costado izquierdo, donde se encuentra la tira del sujetador―. Tan pequeña como la uña de mi meñique.
―Una abeja. A bee… ¿Por tu nombre?
―Sí. Por mi nombre. Por quién soy.
Darcy asiente, pensativo.
―Y no lo sabe nadie.
―¿Qué significa ese tono de incredulidad?
―Usarás bikini en verano.
―Por eso está aquí ―se señala de nuevo― y no en otro lugar. El top me lo cubre.
―Lo tienes todo pensado.
―Porque si lo ve mi madre, me mata.
Darcy comienza a andar. Toma el camino de la derecha, donde se encuentran las casetas de dulces. Abee camina a su lado. Sus ojos se ponen entonces en alerta, y buscan a su hermana casi de forma inconsciente.
―¿Por qué te lo has hecho entonces? ―le pregunta.
―No lo sé. ¿Por rebeldía? ―dice―. Mi madre se rige por unas normas que, en fin, no van conmigo.
Darcy la observa, pero no dice nada. Ella decide enfocarse entonces en el contenido de las casetas. Se le ilumina la mirada cuando descubre el enorme volumen de palomitas saladas y de colores en una de ellas. Es extremadamente consciente de que, en cuanto acelera el paso hacia allí, toda su calma de adulta se transforma en el nerviosismo de una niña. Siente los ojos de Darcy clavados en ella desde que se desvía hasta que llega a su destino, quizá juzgándola. Pero le da igual.
―Quiero un bol ―dice―. Grande.
Es algo tan típico de las ferias que debería sentir vergüenza por caer en ese estereotipo. Pero no la siente. En absoluto. Paga el bol, casi tan ancho como su cuerpo, y se vuelve hacia Darcy con él en brazos.
―¿Quieres? ―le dice, cogiendo un puñado de palomitas y metiéndoselas en la boca. La sal empapa su lengua. Joder, podría comer palomitas eternamente.
Darcy coge una única palomita y repasa después los alrededores con la mirada. Abee retoma el paseo hacia el siguiente camino, donde el suelo de piedra pasa a ser tierra. Mientras come palomitas, Darcy, a su lado, continúa observando a las personas. En esta ocasión, su mirada no denota nada parecido al menosprecio. Simplemente parece estar buscando a su amigo.
―¿Tanto te desagrada estar conmigo a solas? ―se burla Abee.
Él aleja sus ojos de la muchedumbre para posarlos en ella, en sus dedos acercándose de nuevo palomitas a la boca, y en sus labios, seguramente llenos de sal. Se limpia con la mano.
―Hemos quedado aquí ―responde.
―Entonces dejemos que el destino nos junte ―dice ella, sonriendo.
Coge otro puñado de palomitas y se dirige a una caseta con escopetas de balines. Hay una cola de seis personas, pero no tarda en reducirse. Cuando llega su turno, Abee le da el bol a Darcy y paga por una tanda de seis tiros para alcanzar los mayores premios.
―Sabes usar una escopeta ―dice él.
No era una pregunta. Abee amplía su sonrisa y se coloca para disparar.
―Mi padre nos llevaba siempre a mi hermana y a mí a los recreativos. No es muy propio de nuestra sociedad, pero a él le daba igual.
«Piensa antes en el premio».
«¿Para qué?»
«Sin objetivo, no hay esfuerzo. Si piensas en lo que quieres, te esforzarás más para conseguirlo. Como yo con tu madre».
«¿Con mamá?»
«Por eso nos hemos escaqueado por la puerta de atrás. Para chincharla».
Abee sonríe al recordar, pero, por primera vez, no mira los peluches, porque su objetivo tiene forma de un observador engreído. Así que se limita únicamente a disparar, a exhibirse frente a él. Una, dos, tres, seis veces. Solo falla la primera, la que utiliza para buscar el desvío que tiene la escopeta. La deja y se inclina hacia adelante para escoger su premio con una naturalidad que deja al hombre que se encuentra tras el mostrador desconcertado. Darcy se acerca y se apoya en la caseta. Abee señala entonces casi con brusquedad una gorra de la pared del fondo, lo que desconcierta aún más al feriante.
―Puedes escoger algo de esa sección también ―le informa, quizá por si no le había quedado claro el alcance de lo ganado.
La sección en cuestión está llena de peluches enormes, juegos de mesa, objetos de decoración, etcétera. Pero Abee solo es capaz de ver esa gorra. Una señal, un aliento. El logo de la Universidad de Oxford está sellado en la parte frontal. Su Universidad. La coge entre sus manos y la mira. La tela es vaquera, desgastada, de color granate.
―Una gorra ―dice Darcy a su lado.
Ella lo mira y se la pone alegremente. Él estudia su aspecto en silencio. Le tiende el bol de palomitas.
―¿Por qué? ―le pregunta.
Abee se encoge de hombros.
―Eso es otro secreto que solo sabe mi hermana. ―Abraza el bol y alza el mentón―. Quiero que me respondas algo. ―Darcy guarda silencio, y ella lo toma como una invitación a continuar―. ¿Me has ignorado a propósito estos días?
Él apenas reacciona a esa pregunta. Si le ha sorprendido, no lo parece. Ladea la cabeza y abre la boca para responder. Pero, entonces, el brazo de Bingley aparece para colocarse sobre sus hombros y lo silencia definitivamente.
―Habéis tardado ―se queja Lena, entrelazando su brazo con el de Abee―. ¿Y esa gorra? ―le pregunta, cogiendo un puñado de palomitas de su bol.
Abee le guiña un ojo.
Y, así, el entretenimiento de dos pasa a ser de cuatro. Bingley y Darcy echan a andar por delante, y Lena, con un susurro al oído, le agradece a su hermana de todo corazón la ayuda que le ha prestado.
El lunes amanece nublado. Cuando Abee llega al colegio, ha comenzado a chispear. Todos los alumnos que están aún en el patio se encuentran protegidos bajo tejados mientras aguardan a que el minutero alcance el punto más alto. Los demás, parecen haber huido al interior del edificio. Es precisamente allí, en el pasillo, donde encuentra a Emma, charlando con un chico.
Abee la saluda con discreción y se dispone a pasar de largo cuando descubre que se trata de Sean, el compañero de clase por el que lleva suspirando desde el año pasado. Pero Emma parece tener otra idea. En lugar de dejarla marchar, la llama para que se acerque. Abee titubea, pero, finalmente, obedece. El joven le dedica una sonrisa cuando llega hasta ellos.
―Así que tú eres Abee Bennet ―dice. La simpatía rebosa por cada centímetro de expresión de su rostro―. Soy Sean Wickham.
Ella le devuelve la sonrisa y le estrecha la mano. Él se pasa la otra por su pelo rubio. Es más corto que el de Darcy, así que el contacto apenas lo despeina. Abee retira su mano con un trago amargo ante el pensamiento intrusivo.
Wickham devuelve la mirada a su amiga.
―Nos vemos luego ―le dice, con una voz llena de significado.
Las mejillas de Emma se sonrojan mientras se despide y él se pierde por el pasillo.
Abee aprieta los labios para no reírse.
―¿Desde cuándo lleva sucediendo esto? ―dice.
Emma se echa las manos a la boca entre risas.
―Cállate. Te lo contaré después.
―¿Vamos a Dan?
―Claro.
Se separan entonces, cada una en dirección a su aula, para volver a encontrarse más tarde. La salida del colegio la hacen por separado. Abee supone que la despedida de Wickham prometía un encuentro al final de las clases, así que decide esperar a su amiga directamente en el café de la esquina. Ha avisado a Alina para que vaya a recogerla más tarde, así que tiene una hora por delante antes de regresar a casa.
Se sienta en la barra y le pide a Dan un té de jengibre.
Al otro lado del local, Gia y dos de sus amigas ocupan una mesa alta circular. Las tres sorben por la pajita de unos batidos rosas moteados por trozos de fresa.
Abee deja la mochila a sus pies y saluda cuando la mirada de Gia se cruza con la suya. Ella le devuelve el saludo con una cortesía tan fría que pone los pelos de punta.
La campanilla de la puerta de entrada suena a su espalda justo cuando Dan le sirve su té. Se vuelve a tiempo de ver el brazo de Wickham sosteniendo la puerta para dejar pasar a Emma primero.
Abee cuestiona a su amiga con la mirada sobre la presencia de su compañero, a lo que ella responde con un breve encogimiento de hombros y una disculpa silenciosa. Abee sostiene la necesidad de poner los ojos en blanco.
―Hola de nuevo ―saluda él―. ¿Soléis hacer mucho esto?
Abee sonríe y responde mientras ambos ocupan dos sillas próximas.
―No tanto como nos gustaría.
―Un día a la semana o dos ―aclara Emma―, según el humor de su madre.
―¿Una madre dura? Sé lo que es eso.
―Lo dudo. ―Abee remueve el té. Emma, a su vez, pide dos smoothies de mango y sandía―. ¿Eres de por aquí, Sean?
―Del norte. Me mudé al inicio del curso cuando me otorgaron la beca para terminar aquí mis estudios.
―Tienes narices para meterte en ese pozo de sanguijuelas.
―Eso mismo le he dicho yo ―interviene Emma.
―Pero es un colegio prestigioso ―dice Wickham―. El porcentaje de alumnos que obtienen resultados sobresalientes roza el noventa por ciento.
Abee se inclina hacia él y le habla con confidencia.
―Los datos siempre suelen estar adornados.
―¿Por qué iban a mentir?
Emma se ríe.
―Oh, no mienten. Pero quizá en la letra pequeña que nadie lee ponga algo como: porcentaje sacado del total de alumnos que han aprobado. Y quizá los aprobados sean el cuarenta por ciento.
Dan les sirve los batidos. Emma le acerca a Wickham uno y bebe de la pajita del otro.
―Aquí nadie necesita trabajar ―le explica Abee―, nadie se esfuerza por llegar a ser algo más. Son bastantes conformistas con lo que tienen: la empresa familiar y dinero para sus pasatiempos.
―Eso es realmente triste. ―Las mira a ambas―. ¿Y vosotras qué queréis?
Abee y Emma intercambian una fugaz mirada.
―Otras cosas ―termina diciendo la primera.
Suena entonces la campana de la puerta de nuevo. Los tres se giran por inercia. Y allí, a tres metros, se encuentran con los rostros de Bingley y Darcy. A Abee casi se le cae el té de las manos.
―Abee ―saluda Bingley, acercándose a ellos.
Darcy, por el contrario, parece reacio a aproximarse. Se queda unos pasos por detrás, y los contempla a los tres con una mirada indescifrable.
―Edward ―dice Abee―. Supongo que habéis venido por Gia, pero os ofrezco un asiento igual. Oh, y él es Sean Wickham, un compañero. A Emma creo que ya la conoces de la noche de la fiesta.
Bingley asiente y le estrecha la mano al nuevo conocido, que parece más ocupado en evitar la mirada de Darcy que en concentrarse en el saludo.
―Hemos venido por mi prima, sí ―confirma Bingley después―. Pero gracias igualmente, Abee.
Ella sonríe, y mira a su compañero.
―Darcy.
Él alza las cejas, sorprendido por el saludo. Pero corrige su expresión pronto para dedicarle un escueto saludo de vuelta seguido de una clara mirada de desdén hacia Wickham. Después, ambos se retiran para reunirse con Gia y sus amigas.
Abee arruga el ceño y mira a su compañero. Está a punto de preguntar cuando él se levanta de su asiento.
―Disculpadme, chicas. Tengo que irme. ―Saca la cartera para pagar su bebida sin estrenar, pero Emma lo frena.
―Ni hablar. Yo pago.
Él sonríe con agradecimiento y se despide. Se va de forma tan precipitada que ambas se quedan boquiabiertas.
―¿Qué acaba de pasar? ―dice Emma.
Abee dirige una mirada hacia Darcy. Lo descubre observando el lugar por donde ha desaparecido Wickham. Y, después, sus ojos pasean por el espacio para caer en ella. La mirada que intercambian es tan intensa que tiene que esforzarse por no liberarse de ella como una cobarde. Finalmente es él quien se retira para atender la conversación que está teniendo lugar en su mesa.
―¿Abee?
Emma agita la mano en su cara. Ella reacciona finalmente y da un largo sorbo a su té. El jengibre hace arder su garganta.
―Raro ―dice.
―Le preguntaré después qué le ha pasado. ―Emma se ladea en su asiento y apoya su codo derecho sobre la barra mientras bebe―. Parece que el asiento le haya dado un calambre de repente. ―Se encoge de hombros―. En fin, ¿irás el viernes donde Jenni?
―Depende del humor que tenga.
―¿Te vas a hacer siempre de rogar?
Abee se ríe.
―Solo en los eventos que me dan pereza.
―Jenni espera que vayas.
―He intercambiado tres palabras con ella en mi vida. ―Da un pequeño trago al té―. Si espera que vaya es para ganar a Gia en popularidad. Cuanta más gente acuda a su fiesta, mejor. Si supera a Gia, seguro que se compra un pin.
―Qué dura.
Ambas dan otro sorbo a sus bebidas. Su conversación toma entonces otros senderos más cómodos para Abee. Cuando dejan por fin de reír, Alina hace acto de presencia a través de su móvil. Un mensaje sencillo que promete llevarla a casa en el maletero si la tiene esperando más de cinco minutos.
―Será broma ―dice Emma mientras recoge su mochila.
Abee sonríe.
―No estoy muy segura…
Y, por educación, mira una última vez hacia la mesa de Gia y se despide con un breve adiós al que solo Bingley responde con entusiasmo. Darcy asiente simplemente y Gia alza la mano de forma distraída. Las otras dos ni se dignan a mirarlas.
Poco después, mientras resuelve el undécimo problema matemático en su escritorio, recibe un mensaje de Emma.


E: Parece que la huida de mi querido Sean tiene que ver con la aparición de tu querido Fitzroy.
 
Abee deja el bolígrafo y coge el móvil.


A: Vale, uno, no es mi querido nada.
Y, dos, cuéntamelo.
E: No te gustará.
 
A: Me da igual Darcy.
E: Le haces ojitos.
 
A: Suéltalo.
La pantalla muestra ahora un eterno «escribiendo…»
Abee da vueltas sobre su silla, con la barbilla apoyada en las rodillas e impulsándose con el escritorio. Frena en seco cuando salta el nuevo mensaje.
E: Parece ser que Sean estuvo un tiempo saliendo con su hermana pequeña.
E: Al principio, Darcy no dijo nada, pero, después, cuando sus citas fueron más habituales y las semanas se convirtieron en meses, cuando empezaron a ir en serio y se hicieron novios, Fitzroy empezó a meterse en su relación. A veces, no dejaba salir a su hermana. Otras, hacía encerronas a Sean para rechazarlo y decirle claramente que nunca sería bienvenido a la familia.
E: Al final, terminó alejándolos tanto y metiendo tanta mierda que su hermana le dejó.
 


Abee alza las cejas tan alto que por poco se juntan con el nacimiento de su pelo. Darcy es desagradable, eso es algo que no se puede negar. Pero, por algún motivo, le cuesta imaginar que una cosa semejante pueda salir de él.
A: ¿Por qué haría eso?
E: Porque Sean era un pobre diablo que no tenía nada que ofrecer a su hermana.
 


Abee niega con la cabeza.


A: No me lo puedo creer.
E: ¿En serio? A mí no me sorprende.
 
A: Voy a preguntárselo cuando me lo encuentre.

E: Ni se te ocurra.
A: Lo veré en su cara cuando se lo pregunte.
A: Veré si es verdad o no.
E: Sean me ha dicho que no diga nada.
A: No te preocupes. Esperaré la oportunidad…
E: A veces, Abee, me das verdadero miedo.





CAPÍTULO 7


Esta semana no lo ve ni una sola vez. Ni saliendo de la casa de Gia, ni al finalizar las clases, ni en la hípica, ni siquiera en las fugaces visitas de Bingley a su hermana. Abee se ve obligada a resignarse hasta el viernes, hasta el cumpleaños de Jennifer y su ostentosa fiesta, donde en absoluto esperaba encontrarlo allí.
Pero allí está, intercambiando palabras con Bingley, que mira en ocasiones a Lena, al otro lado de la pista de baile.
―Parece que a Edward le gusta mucho tu hermana ―dice Emma cuando entran al salón.
Abee sonríe.
―Parece que sí.
Jennifer les da la bienvenida, casi de forma calcada a Gia. La sensación de déjà vu podría resultar turbadora si no fuera porque es algo irritantemente habitual.
Entran al salón y Emma empieza a mirar alrededor, seguramente buscando a Wickham.
―Eres una descarada ―le dice Abee entre risas. Coge una copa de la bandeja de un camarero―. Me pregunto quién vigilará que los menores no tomen alcohol.
Da un sorbo y se relaja. La música es una melodía suave que invita a bailar de la mano. Pero, a partir de cierta hora, está segura de que esa sonata se convertirá en un aclamado DJ decidido a hacer de la noche una ruidosa estampa llena de luces de colores para que la gente no se duerma. Si no hablan del evento durante al menos una semana, Jennifer tachará al DJ de inútil.
―Voy a escribirle ―dice Emma.
―Eres una ansiosa. Seguramente estará de camino.
Su amiga saca el móvil igualmente y teclea. Abee suspira.
―Voy a hablar con mi hermana ―le dice.
Emma asiente y Abee se encamina hacia allí. No ha terminado de bordear la pista cuando siente la presencia de alguien más a su lado.
―Abee.
Da un respingo y se vuelve. Darcy la observa desde arriba con una copa en la mano. De nuevo con esos dos botones del cuello de una camisa buganvilla desabrochados. Retira rápidamente la mirada de ese rincón para centrarla en sus ojos.
―Fitzroy.
Él contempla un instante su vestido azul de seda recto y sencillo, suelto. Pero es un repaso tan fugaz que Abee duda de que haya sido a propósito.
―Me gustaría ―dice, casi con precaución― bailar contigo.
Ella se queda callada ante la proposición. El tono de voz de Darcy es tan neutro que cualquiera diría que lo están obligando a acercarse.
―¿Es alguna apuesta?
Darcy arruga el ceño.
―¿Cómo dices?
Abee escudriña los rostros que se encuentran a espaldas de Darcy, tratando de buscar en alguno la pista que confirme sus sospechas. No encuentra ninguno, así que alza sus ojos de nuevo hacia él.
―¿Me estás pidiendo bailar porque has perdido alguna apuesta?
Darcy abre y cierra la boca un par de veces.
―No ―dice finalmente. Su voz se ha teñido de un color tan franco como desagradable―. No apostaría nunca con algo semejante. ―Da un paso hacia adelante. Abee puede oler el aroma que desprende. Dulce. Un olor extraño para alguien que aborrece el azúcar―. Si quieres rechazar a alguien, Abee, no debería serte necesaria una excusa. Una negativa suele ser suficiente.
Inclina la cabeza como despedida y se da la vuelta para marcharse.
Y, por supuesto, debería haber dejado que se fuera. Ignorarlo y desechar su compañía. Pero los ecos de la historia de Wickham y la necesidad de su madre son aliciente suficiente para que, de dos zancadas, lo alcance y lo detenga.
―No era una excusa ―dice, tocando su brazo.
Él frena su paso y se vuelve. Abee retira la mano cuando Darcy pone los ojos en ese atrevido contacto.
―Era ―carraspea― una simple pregunta. ―Se cruza de brazos―. Se supone que algo así no debe decirse como si te estuvieran llevando a la horca.
Darcy da vueltas a su copa.
―No suelo acercarme a la gente si no tengo obligación ―responde.
―¿Por qué?
Él se pasa la copa a la otra mano.
―No soy ―duda― una persona sociable.
―No te gusta la gente.
La nuez de Darcy sube y baja.
―No.
Abee sopesa la situación. Su esfuerzo de acercarse entonces resulta intrigante. Así que no puede evitarlo. Se acerca un poco y recoge su copa de sus manos para dejar ambas en una mesa.
―De acuerdo. Bailemos.
Él la mira con desconfianza, pero le tiende igualmente su mano para tomar la suya. Y, cuando ambas palmas se acarician, cuando Darcy rodea sus dedos con los suyos, Abee siente su piel erizarse. Mientras se acercan a la pista, varias personas les dan paso, muchas se quedan mirando, incluida Gia junto a su primo. Pero Abee no tiene ojos para ninguno de ellos.
Cuando llegan al centro de la pista, entre decenas de parejas, se quedan detenidos el uno frente al otro. Abee alza sus ojos. Darcy se atreve a pasar una de sus manos por su cintura para, después, ascender con ella por su espalda en una sutil caricia hasta descansar en el omoplato. La acerca a su cuerpo entonces, tomando su mano con la otra. Abee pasa su brazo por el que la abraza hasta reposar sus dedos en el hombro de Darcy.
―Puede que haya ignorado las clases de baile de salón ―le confiesa antes de que comience la nueva melodía.
―Puede que lo intuyera ―responde él.
―Entonces no te importa hacer el ridículo.
Darcy inclina sus labios hacia un lado. En otro rostro, podría haber resultado una sonrisa. En el suyo, Abee es incapaz de encontrarle sentido a ese breve gesto.
―Me importa ―dice sin añadir nada más.
Y la nueva melodía comienza. Abee se concentra en seguirlo en cuanto da el primer paso. Recuerda las clases de su hermana mientras ella permanecía sentada en el suelo dibujando. Su madre jamás supo que esas horas semanales que pagaba en formarlas ella las empleaba para alimentar su creatividad. Solo dos veces intentó el instructor forzarla a salir a la pista, pero después de sus robustas negativas, se rindió, e hicieron ambos un trato para guardar silencio sobre lo que sucedía de puertas para dentro.
Así que, a pesar de la sencillez en los pasos de Darcy, no tarda por ello en tropezarse al confundir la dirección. Se disculpa y recupera su posición.
―Me sorprende que hayas tardado tanto.
Abee se ríe.
―Mi hermana sí daba clases ―le explica―. Delante de mis narices. En ocasiones miraba por curiosidad ―baja la voz― y también para reírme de su torpeza.
Darcy ralentiza los pasos para que ella pueda seguirlo mejor.
―Dime algo, Darcy. ―Él desciende su mirada hasta encontrar la suya―. Si no te gusta el dulce, ¿qué hacías el lunes en un café especializado en smoothies?
Su tensión se palpa al instante. Abee puede sentir su hombro repentinamente rígido, y su mano apretar la suya de forma breve, pero suficiente para apreciar el golpe.
―Acompañaba a Edward ―responde―. Podría decir lo mismo de ti.
―Tú no sabías qué podían ofrecerte. Yo sé que Dan tiene té de jengibre ―dice ella―. De todas formas, yo también estaba más de acompañante. Acababa de conocer a un amigo especial para Em.
Darcy traga saliva.
―Especial…
―¿Hay algún problema?
El ceño de Darcy está cada vez más fruncido.
―Sean Wickham es un joven con mucha labia ―termina diciendo.
―¿Le conoces? No lo pareció el lunes.
Darcy detiene su paso, y aleja la mirada de ella para dirigirla precisamente a Emma, que habla por teléfono con una sonrisa tonta.
―No es un amigo. No debería merecer ese título de nadie.
Abee se muerde la lengua para no soltar lo que sabe.
―Es una pena. ―Darcy la suelta y da un paso atrás. Abee alza el mentón―. ¿No crees que pueda estar a la altura de nuestra sociedad?
La mandíbula de Darcy se tensa de tal manera que podría cortar papel con ella.
―¿Tanto te interesa?
―Me interesa comprender ―responde ella. Su actitud defensiva se solidifica con cada palabra intercambiada―. Me ignoraste tras nuestro encuentro en la hípica, a pesar de haber intercambiado ya varias palabras. Podría pensar que lo que te lleva a ignorarlo a él te llevó a ignorarme a mí.
―Las razones son diferentes.
―Pero tienen el mismo efecto en la gente. Se llama menosprecio. Y tener una menor clase social no debería ser un motivante.
Darcy guarda silencio. Su respiración es suave, a pesar del claro disgusto en su expresión. Sus ojos muestran rechazo y soberbia. Abee, por el contrario, se muestra tan encendida que podría prender fuego al suelo.
―Buenas noches ―se despide él finalmente, cortante.
Y se marcha antes de que ella pueda responder. El fuego se transforma al instante en cenizas. Si hace un segundo se encontraba exasperada, ahora es un manojo de una nada fría. Por algún motivo, tenía la esperanza de que lo negara. Quería que lo negara. Separar a una pareja, resquebrajar una unión, le resulta un crimen. Abee jamás ha llegado a sentir algo fuerte por alguien, sus pocos acercamientos con chicos han sido más por el placer de una sutil atracción que por una emoción sincera. Pero ve a Lena, a su hermana. Ve la ilusión en sus ojos. Y saber que Darcy fue capaz de romper algo así entre su hermana pequeña y Wickham le resulta repugnante.
―Creo que Gia está recreando diez posibles formas de asesinarte ahora mismo ―escucha decir precisamente a Lena en su oído.
Abee sonríe a pesar de todo. Se vuelve hacia su hermana, ignorando la mirada que la taladra unos metros más allá, y recibe la copa que le tiende. Da un sorbo. Campagne. Dom Pérignon. Se la devuelve.
―¿Por qué crees que será? ―le pregunta con un desconcierto fingido, llevándose una mano al pecho, como si estuviera siendo insultada injustamente, antes de echarse a reír.
―No es correcto reírse del sufrimiento de una persona ―la acusa Lena.
―Oh, claro que no. Resulta incluso cruel ―acepta Abee―. Pero si Gia convierte ese sufrimiento en odio contra una persona que no la ha herido de forma intencionada, entonces, ¿por qué no convertirlo yo en diversión? ―Suspira―. Empiezo a cansarme de estas fiestas.
―Llevas diciendo eso desde que cumpliste quince años y te invitaron al primer evento social. Y nunca dejas de venir.
―Lo hago por Emma.
Lena sonríe y da un sorbo a la copa.
―Deberías pensar más en ti.
Abee tuerce el gesto y repasa el salón en busca de su amiga. Parece que Bingley aprovecha la distracción para acercarse a su hermana de forma tan recatada como decidida. Con un breve saludo, consigue llevársela de su lado sin esfuerzo.
Abee saca entonces el móvil para llamar a Emma, y ve diez mensajes suyos, cada uno más indignado que el anterior. El último le pide que se acerque cuando acabe de bailar con «ese egocéntrico» a la zona de catering, donde estará «llenando su drama con kilos de comida».
Cuando Abee llega, la encuentra haciendo precisamente eso. Tiene un panecillo de foie intacto en la mano y está masticando otro.
―No va a venir.
―No creo que la solución a eso sea llenarse de hígado de pato.
Emma pone cara de asco, pero no deja el panecillo untado.
―Me dijo que vendría ―se queja―. Pero ha cambiado de opinión en el último momento, cuando se ha enterado de que estaba él.
Abee sigue la dirección de su mirada asesina hasta chocar con la figura erguida de Darcy, cuya atención está ahora acaparada casi a fuerza por Gia.
―Podría haberse quedado en su casa ―añade―. Habría sido una alegría para la mayoría de los presentes.
Abee se ríe.
―Me parece que le satisfaría mucho escuchar algo así.
Emma deja caer su cadera sobre la mesa, desinflada.
―¿Has hablado con él sobre Sean?
Abee abre la boca para responder. Pero, antes de que salga de sus labios la primera palabra, su cerebro se cortocircuita y le hace pronunciar otras.
―No. No le he preguntado por él.
El sabor amargo de la mentira le empapa la lengua. No sabe por qué lo ha hecho. Lo más sencillo y satisfactorio habría sido criticar a Darcy con Emma. Pero, por alguna razón, siente que la popularidad de él ya está lo bastante sucia como para ennegrecerla más. La única persona a la que parece agradarle su presencia es a Gia. El resto del mundo solo ve a un engreído de ciudad. E incluso le dirigen sin reparo miradas de aversión a las que él responde con indiferencia. No necesitan un aliciente más para rechazarlo.
Abee ocupa con su cadera el lado contiguo al ocupado por su amiga.
Y allí, las dos, beben y comen en silencio hasta que la suave música se transforma en un sonido atronador que arrastra a todos a la pista a bailar. Entonces ellas deciden marcharse.
El lunes, cuando Abee llega a la escuela hípica, encuentra allí el coche de Bingley. Un momento después, lo descubre a él y a Lena sentados en un banco con una lata de refresco en la mano, charlando frente a la pista, hombro con hombro.
Darcy se encuentra sobre la arena, practicando salto. Y, con mucho pesar, ha de reconocer que resulta realmente atractivo verlo embutido en ese uniforme de jinete inglés mientras maneja a Zeus a su antojo. Abee se desata la corbata mientras se acerca a la pista y la deja colgando de su cuello.
Apoya los antebrazos sobre el vallado y frunce el ceño con malicia antes de alzar la voz:
―Qué bonito estás hoy, Centauro.
Darcy se vuelve hacia ella. Pero Abee ignora si iba a saludarla, asesinarla con la mirada o sonreír, porque para cuando su mirada la encuentra, ella ya ha dado la espalda a la pista para acercarse a su hermana y a su acompañante.
―Edward.
―Abee.
―¿No vas a montar?
―No, me he quedado haciendo compañía a Lena.
La aludida da un sorbo a su refresco y le guiña un ojo a su hermana. Abee asiente.
―Ya veo. ―Mira alrededor―. ¿Tú prima no está?
Bingley señala la pista con la mirada. Abee sigue la dirección de sus ojos hasta la elegante amazona que acompaña a Darcy.
―¿Ha empezado a practicar salto también? ―pregunta, incrédula.
Gia no suele malgastar más que una hora a la semana o dos en pasear con su caballo antes de sentarse en la terraza a tomar un tentempié con sus amigas. No es muy amiga del ejercicio. Si monta a caballo es porque se trata de un pasatiempo habitual entre su clase social, igual que el golf.
―Ha empezado hoy.
Abee intercambia una breve mirada con Lena.
―Qué interesante ―dice.
Vuelve a dirigir la mirada a la pista. Gia parece mirar ahora en su dirección mientras habla con Darcy, que les da la espalda a los tres. Abee no sabe lo que le está diciendo, pero tiene la sensación de que la conversación que mantienen está envenenada, y no le gusta en absoluto.
Así que se despide de su hermana y de Bingley y decide que saltará a la pista con ellos en cuanto salga de las cuadras.
Como cabía esperar, Gia no la recibe con buena cara. Darcy, por el contrario ―y a pesar de la amarga discusión mantenida durante su corto baile―, le dedica un cordial gesto con la cabeza. Y Abee siente en el alma ser una persona incapaz de odiar durante más de un día. Porque, de acuerdo, la actuación de Darcy al rechazar al pobre Wickham por no estar a su nivel económico es detestable y censurable, pero los pensamientos intrusivos ametrallan a Abee con ideas como «solo desea buscar para su hermana pequeña lo mejor», «sus principios los ha mamado de sus padres y no es culpa suya ser un capullo insensible», etcétera.
―¿Vas a hacer el circuito? ―le pregunta Gia.
Abee sonríe.
―Sí. ―Mira a Darcy―. ¿Quieres apostar de nuevo?
Él alza una ceja.
―No superarás mis marcas.
Abee se ríe.
―¿Tan previsible soy?
―Al contrario ―responde él―. Creo que eres la persona más imprevisible que conozco.
Gia está a punto de intervenir, pero Abee vuelve a hablar antes de que se interponga entre ellos.
―Si supero tu tiempo, me darás lo que te pedí la última vez.
Él observa la pista y, después, a Violett.
―Acepto.
Abee se coloca en la línea de inicio.
―Si pierdo, pídeme lo que quieras, Fitzroy Darcy ―dice. Y, después, espolea a la yegua.
Lo cierto es que no estaba en absoluto convencida de poder superar su marca. Darcy es un jinete estupendo y, por lo poco que ha visto, un saltador aún mejor. Pero cuando Abee pasa la primera mitad del circuito, sabe que, al menos por tiempo, va mejor que él. Si es capaz de hacer que Violett no cometa un fallo, podrá darle a su madre un pellizco de su victoria, porque el mayor premio sería el mero hecho de vencerlo.
Penúltimo salto. Sin penalización.
Se dirige al último con el corazón en la garganta.
―Vamos, Violett ―le susurra a la yegua―, bajemos los humos a ese prepotente. No rehúses y salta alto.
La yegua mueve la cabeza, casi como una promesa. Y se impulsa.
Cuando tocan el suelo al otro lado, Abee se vuelve sobre la silla para comprobar que, en efecto, no ha derribado el obstáculo. Suelta una risa de triunfo mientras acaricia el cuello de Violett.
―¡Darcy! ¡Me debes una!
Y podría jurar que ve cómo él le dedica durante un momento un gesto que casi roza un orgullo luminoso antes de desvanecerse de nuevo en la nada. Previa a esa frialdad, Abee juraría haber visto los labios de Gia moviéndose junto a él.
Cuando regresa a las caballerizas un par de paseos después, encuentra a Darcy solo, por suerte. Está terminando de desvestir al caballo.
Abee salta de la silla y lo primero que hace es descalzarse. Tira las botas a un lado y se queda únicamente con los calcetines del uniforme. Darcy le mira los pies, que no tardan en absorber toda la suciedad del suelo.
―¿No te gustan mis calcetines? ―le pregunta Abee mientras desata la cincha.
―El suelo está frío ―es lo único que dice él mientras recoge su silla y la coloca sobre el soporte junto a la cuadra.
Abee se encoge de hombros.
―Hace calor y no soporto esas botas. ―Se agacha y se levanta el bajo de los pantalones de montar para bajarse la tela de uno de los calcetines hasta el talón, revelando una herida en carne viva―. Me hacen daño.
Darcy desata el ramal y mete a Zeus en la cuadra.
―Tus calcetines son muy finos. ―Le quita la cabezada y sale―. Deberías dejar aquí otros para cambiarte.
La deja en el soporte sobre la silla y se acerca a Abee. Recoge la silla de Violett antes de que ella pueda reaccionar.
―No estoy manca, Darcy ―se queja mientras se apoya en la yegua.
Darcy coloca la silla en su sitio y se vuelve hacia ella. Contempla su hombro apoyado en el cuerpo sudado del animal.
―Te da igual ensuciarte ―dice.
―Todo esto irá a la lavadora. Y me gusta revolcarme en Violett.
―Revolcarte.
―Cuando entra en la cuadra suele echarse al suelo. Y yo suelo echarme con ella.
―Es un animal de quinientos kilos.
―Sí… ―Abee le da la espalda para desatar el ramal―. Una vez me dio con la mano en la cintura. Me salió un cardenal del tamaño de una piña.
―Si te da en la cabeza…
―Ya, ya.
―… lo más probable es que mueras.
―No pasará.
Darcy se lleva la mano al puente de la nariz. Respira hondo.
―No deberías hacer eso ―insiste.
Abee libera a la yegua en la cuadra y cierra la puerta. Deja la cabezada en su soporte y se dirige a Darcy.
―¿Te preocupa?
Él la estudia en silencio mientras acorta la distancia entre ellos.
―Diría que es bastante preocupante, sí ―responde cuando ella se detiene.
Abee sonríe y se acerca más. Creía que su proximidad haría recular a Darcy, pero no parece muy por la labor de dar un paso atrás. Así que, irremediablemente, sus calcetines chocan con las botas de él.
―¿Te da igual que invadan tu espacio personal? ―le pregunta.
Él ladea la cabeza. Su forma de contemplarla le pone los pelos de punta. La curiosidad está tan marcada que casi podría leer esa palabra en sus ojos. Pero hay algo más, algo parecido a… una lucha, ¿un titubeo? Intriga, desconcierto. ¿Qué es?
―No me gusta que me toquen ―dice. Su voz es un susurro helado.
Abee extiende sus labios en una sonrisa maliciosa.
―Pero no te apartas para no mostrarte vulnerable.
Darcy se inclina sobre ella. Abee hace un esfuerzo inhumano por no retirar su rostro de la órbita del de él. Sus ojos están tan cerca que puede ver sombras ambarinas entre su color avellana.
―Te gusta sentirte poderosa ―dice.
Abee siente su aliento sobre sus labios. Cerca. Demasiado cerca.
―Solo trato de descubrirte.
―¿Y qué has descubierto, Abee?
―Muy poco ―responde―. Nada, a decir verdad. Tienes muchas caras, Darcy.
―Resulta interesante que me achaques a mí tu propio defecto.
―¡Defecto propio! ―Abee se ríe―. No me considero una persona tan camaleónica. A menos que otras personas me pongan caretas. ―Alza el mentón―. Te ha dicho algo Gia, ¿verdad?
―Sí, que hacía un día estupendo ―responde la aludida de forma repentina―, entre otras cosas.
Abee se separa al instante de Darcy. Gia se encuentra entrando a las caballerizas, y la observa con unos ojos tan amables como tensas tiene las manos alrededor de las riendas, seguramente resultado de algún deseo agresivo.
Darcy dirige sus ojos hacia Abee una última vez antes de despedirse con un gesto y marcharse. Ella decide entrar entonces a la cuadra con Violett. No le apetece en absoluto soportar a una Gia Bingley celosa. Se echa sobre la paja y acomoda la cabeza sobre el estómago de la yegua. La última mirada de Darcy baña su mente mientras cierra los ojos, porque no solo la ha mirado a ella. Ha contemplado también esta cuadra. Ha contemplado sus intenciones de tumbarse con Violett. Esa ha sido su despedida, a pesar de todo: una advertencia para que tenga cuidado.





CAPÍTULO 8


―Se han marchado por la noche, como ladrones ―le está diciendo Lena a las siete de la mañana mientras remueve el café de un lado para otro con agitación―. Y le pregunto y no me responde.
Abee bosteza y da un trago al zumo.
―¿De qué hablas? ―le pregunta.
―De esos dos. Esos dos… ―responde su hermana, y bebe de la taza.
―¿Dos? ―Abee se echa cereales en el cuenco―. ¿Qué dos?
―¡Edward y Fitzroy!
Deja la caja de cereales y la mira.
―¿Y qué más te da? ¿Es que no pueden salir por la noche? No me dirás que a estas alturas vas a convertirte en una persona celosa… ―Se aproxima el cuenco―. Eso es toxicidad.
Lena da un golpe al mármol de la isla. Abee por poco se echa la leche encima.
―Abee. Se han marchado definitivamente.
―¿Marchado definitivamente? ―Coge la cuchara y revuelve los cereales―. ¿Qué quiere decir eso?
―Quiere decir que han regresado a Sheffield.
Abee suelta la cuchara. Se queda contemplando los cereales flotando antes de levantar sus ojos hacia su hermana.
―Los vimos ayer ―dice―. Y son las siete de la mañana. ¿Cómo sabes lo que han hecho o dejado de hacer?
―Por esto ―le responde Lena, y rebusca entre sus bolsillos. Saca un pequeño sobre y se lo tiende―. Lee.
Abee lo toma con cuidado y saca el papel del interior. Cuatro frases generales de Gia dirigidas a todo el vecindario. Si no fuera por la información que contienen, a Abee le habría entrado la risa por la llamada de atención. Su primo se ha marchado con su amigo y agradecen la acogida hasta la próxima. Eso es, en resumen, lo que pone. Deja la nota sobre la encimera.
―Vaya. Menuda zorra retorcida ―dice―. Escribe a Bingley.
―Pero ¿tú me escuchas cuando hablo? Ya le he preguntado y no me responde.
Abee se frota los ojos.
―Acabo de despertarme, y tus soliloquios no son fáciles de procesar. ―Frunce el ceño―. Es temprano, ¿cómo pretendes que te responda ya?
―Es un Bingley. Dudo que se tire en la cama hasta las diez de la mañana holgazaneando. Está despierto.
Abee suspira y vuelve a prestar atención a sus cereales.
―¿Por qué estás tan enfadada? ―le pregunta.
―Porque se ha ido sin decirme nada, Abee.
―Quizá pensara escribirte hoy.
Se mete una cucharada a la boca.
―Esperaré. Pero me da rabia. ―Aparta la taza con brusquedad―. Hemos estado bien, Abee. Nos hemos reído, hemos congeniado, igual que hace tiempo. Creí que daría un paso más en cualquier momento. ―Se derrumba sobre la mesa, con la barbilla apoyada en sus brazos cruzados―. Y, en lugar de eso, se ha ido sin decir nada. Nada.
Abee medita un momento. La imagen intrusiva de Darcy se cuela entre sus pensamientos para pincharla. Se deshace de ella.
―La verdad es que es raro, no voy a negarlo.
A Lena no le da tiempo a responder. Su madre aparece por la puerta con una expresión tan acojonante que hace retroceder hasta al pobre Toni.
―Buenos días, niñas. ―Se acerca para besar sus mejillas. Después se focaliza en la corbata deshecha de Abee mientras les habla de nuevo―. He oído que los inquilinos de los Bingley se han marchado.
―Las noticias vuelan ―dice Abee. Su madre le hace el nudo y lo aprieta tanto que por un momento cree que lo ha hecho a propósito para silenciar su estupidez ahogándola.
―¿Y el contacto con el joven Darcy? ¿Alguna de vosotras se ha acercado a él?
―¿Es que no te sirve otra persona? ―pregunta Lena.
―¿Tan alcanzable para nosotras como para poder conseguir un trato en menos de cuatro meses y tan poderoso para que no haya posibilidad de que nos hundamos tras ello? No, cariño. No hay nadie.
Abee habla antes de que pueda siquiera valorar lo que está a punto de salir de su boca.
―¿Por qué no trabaja Lena una temporada en la sede de Sheffield? Se lleva muy bien con Bingley, y seguro que, si salen de vez en cuando, coincidirá con Darcy en varias ocasiones. Puede mudarse allí un tiempo.
Su hermana se adelanta a la respuesta de su madre.
―¿Qué? No. Estoy muy tranquila en Manchester con mamá.
Pero ella discrepa.
―Yo creo que es buena idea. Hace tiempo que no nos pasamos por allí. Está bien que vean el rostro de una Bennet. ―Acaricia el pelo de Abee―. Trataremos este tema luego.
Vuelve a besar sus mejillas y sale de la cocina.
Lena le tira a Abee una servilleta arrugada a la cara.
―¿De qué vas?
Abee suelta una carcajada.
―Oye, es la excusa perfecta para verlo. Estarás sola en la ciudad, necesitarás amigos, etcétera.
―Esa excusa no se la cree nadie.
―Tú díselo cuando te escriba. ―Se mete un par de cucharadas de cereales en la boca mientras mira el reloj de la pared―. No pierdes nada. Y cuando no se pierde nada, puedes quedarte como estás o ganar.
―Esa frase está sobrevalorada.
Abee da un trago a la leche.
―No seas cagona.
―No hables con la boca llena.
Se limpia con la servilleta y salta de la banqueta. Recoge la mochila que tiene apoyada en la isla.
―Ya me contarás.
Lena suspira mientras Abee besa su mejilla.
―No hace falta que corras ―dice―. Alina aún no está. Tenía una charla con mamá. ―Atrae hacia ella el vaso de zumo que le sirve Toni―. Podrás amargarle la mañana tranquila.
―Mejor prevenir.
Sale de la cocina después apresuradamente. Pero, tal y como ha asegurado su hermana, Alina no está en la puerta. Abee sonríe para sus adentros y acelera el paso hacia su coche, que aguarda bajo el tejadillo junto al camino de entrada a la finca. No se siente victoriosa, sin embargo, hasta que no da marcha atrás y acelera sobre el terreno en dirección a la puerta. Y solo suspira con alivio cuando toma la carretera principal.
Pone entonces la música y abre la ventanilla, satisfecha. Es en ese momento cuando su mente comienza a trabajar en la repentina marcha de Bingley y Darcy.
Sus dedos repiquetean sobre el volante al ritmo de Gone away, de Finally Awake. Y su mirada se dirige a hacia atrás en el tiempo, hacia sus recuerdos. Al día anterior. A Gia y sus confidencias con Darcy. Sabiendo cómo es, no le extrañaría que hubiera sido capaz de alentarlos para regresar a la ciudad con tal de alejar a Darcy de una posible competencia. Si Gia creía que el acercamiento de Abee con ese prepotente era por gusto, muy probablemente ella ha sido la razón de su partida.
¿Qué demonios habrá dicho esa bruja para influir también a Bingley? Como ha dicho su hermana, ella y él estaban bien, habían recuperado la cercanía. Es sospechoso cuanto menos que Bingley haya desaparecido de la noche a la mañana sin un mísero mensaje de despedida.
Algo ha tenido que ocurrir.
Cuando Abee llega al colegio, busca a Gia entre la muchedumbre agolpada en la puerta. Después de localizarla, no le quita los ojos de encima mientras aparca y se apea. Recoge su mochila y se dirige a ella con una sonrisa de pega.
―Gia ―la saluda.
Ella trata de mirarla altivamente, pero que Abee le saque unos buenos centímetros de altura le pone difícil la tarea. Su figura erguida, en lugar de un signo de ataque, parece más bien una muestra de defensa ridícula. Y Abee la remarca más enderezando su espalda.
―Hemos visto tu nota informativa ―le dice, dibujando su tono de voz como una melodía suave, a pesar de lo desafinados que siente sus instrumentos―. Qué precipitado. ¿Les ha ocurrido algo?
Sus amigas tienen la prudencia de no intervenir.
―Simplemente estaban cansados de las vacaciones. Han sido dos semanas largas.
―Y no pudieron esperar a que amaneciera para volver a la ciudad. Estaban deseando regresar al trabajo.
―Así es.
Abee amplía su sonrisa.
―Sin duda son unos chicos productivos. ―Se recoloca la mochila al hombro―. Dile a tu primo que ha sido un placer coincidir con él de nuevo. Nos veremos por Sheffield algún día.
La mandíbula de Gia se tensa.
―¿Piensas pasarte por allí?
―Claro. Al fin y al cabo, tenemos allí otras oficinas. No hay que dejarlas desatendidas. ―Alza la mano en un gesto de despedida―. Buen día.
La expresión de enervación en los ojos de Gia le da tal subidón que pasa el resto del día de un humor estupendo. Se ríe de los malos chistes de Emma, disfruta de la compañía de Wickham, a pesar de ser en ocasiones francamente aburrida, y levanta la mano un par de veces para responder las preguntas de los profesores, algo que no había hecho desde que cumplió los dieciséis.
Cuando llega a casa, sin embargo, se topa de lleno con un golpe amargo. Alina la está esperando de brazos cruzados con el ceño tan arrugado que arrastra sus párpados hacia abajo hasta casi cerrarle los ojos.
―Lo siento ―dice Abee cuando sale del coche.
Alina bufa.
―¿Sabe? ―responde―, comprendo que a usted le dé igual la situación porque solo recibirá de su madre una reprimenda corta. Pero para mí puede suponer un despido. ―Abee siente la bofetada como un guante ardiendo―. Me gustaría que dejara de ser tan egoísta y pensara en que no todo el mundo puede permitirse vivir sin un trabajo.
―Yo… ―Carraspea. Mira la llave del coche y se acerca a Alina―. Tiene razón. ―Le deja la llave en la mano―. No volverá a suceder.
Alina alza una ceja mientras la envuelve con sus dedos.
―¿Tiene algún otro coche escondido?
―¿Qué? ¡No! Es en serio, no volveré a escabullirme ―le asegura―. De todas formas, ¿por qué está usted tan estricta? La última vez que me escapé se lo tomó a risa.
Alina suspira y se guarda la llave del coche en el bolsillo. Le abre la puerta a Abee.
―Su madre está haciendo recortes, señorita.
―¿Recortes?
―Sí. Está deshaciéndose de lo innecesario. ―Cierra tras ellas cuando pisan la moqueta del hall―. Y si usted me convierte en alguien innecesario, me iré a paseo.
Abee se sienta en el suelo para quitarse los zapatos.
―Joder, no tenía ni idea. ―Se desata los cordones―. Hablaré con ella cuando vuelva.
Alina asiente y se marcha hacia la cocina.
Abee se deshace de los zapatos con dos patadas y se levanta del suelo para salir corriendo hacia su dormitorio. Cuando llega a la puerta, titubea. Los exámenes finales comienzan la semana que viene. De ellos depende su futuro, sus sueños, la necesidad de tomar un camino independiente y buscar en él su propia vida. Pero hoy se siente incapaz de sentarse en el escritorio a estudiar y desconectar de su realidad para buscar otra futura. Hoy necesita a Lena. Así que deja caer su mochila dentro de la habitación y se encamina hacia la de su hermana. Llama a la puerta.
―Pasa, Abee, está abierto.
―¿Cómo sabías que era yo? ―Abre la puerta, y, cuando contempla el interior, está tentada por un momento de volver a cerrarla―. ¿Qué narices es esto?
Lena gruñe.
―Esto ―responde― es fruto de tu gracia de esta mañana.
Va de un lado a otro de la habitación, recogiendo unas blusas y dejando otras. Tiene dos maletas abiertas sobre la cama, de las que rebosan prendas de vestir de todo tipo. Y hay más montones repartidos por el suelo.
―No. A mí no me metas. Esto ―Abee agita sus manos para abarcar todo el desastre― es cosa tuya, no mía.
Lena resopla. Detiene su paso entre un trayecto y otro para mirarla.
―¿Qué necesitas?
―La verdad, debería ser yo quien te hiciera esa pregunta.
―Abee…
Ella se acerca y le coge el montón de ropa de las manos.
―Es mamá. Está despidiendo a gente.
Lena asiente y va a por otro montón.
―Ya lo sé. Esta mañana antes de irse ha echado a Rick y ha puesto ahora a Toni a cuidar también de los jardines.
―¿Tan mal estamos?
―La muerte de papá lo jodió todo bastante, sí. Aún se mantiene la empresa en pie, pero mamá se ha vuelto previsora ―quizá demasiado― por si todo se va a la mierda. Para ella, pendemos de un hilo. No sé hasta qué punto es eso cierto o se está volviendo loca.
Lena echa un par de cosas más en una de las maletas y se dispone a cerrarla tras doblar y ordenar todo su contenido. Abee deja la ropa en una esquina y se sienta encima de la maleta para ayudarla, rebotando un par de veces con la intención de aplastar la montaña de telas.
―¿Quieres que te acompañe? ―le pregunta cuando logran sellarla.
Su hermana hace una mueca.
―Tienes los finales la semana que viene. ―Se cruza de brazos―. ¿Qué te propones?
Abee salta fuera de la cama.
―Darcy me debe algo. ―Sonríe―. Cuando termine los exámenes iré a verte. Y a cobrarle a él la deuda.
―¿Quiero saberlo?
―No. En realidad, no. 





CAPÍTULO 9


Lanza la pelota al aire y saca. Emma, al otro lado de la red, se muestra más distraída de lo normal. No la culpa; Wickham está sentado en el banco de fuera y no le quita ojo. Si Abee estuviera en su lugar, probablemente ya habría mandado la raqueta a la red al devolver algún golpe. Pero, como no es el caso, empieza a irritarse.
―¿Piensas jugar en condiciones o tengo que enfrentarme conmigo misma en el frontón? ―le increpa cuando realiza su tercer saque directo.
Emma le saca la lengua.
―No es mi culpa que practiques a escondidas.
―Yo no practico a escondidas. Es talento innato. ―Suelta una carcajada y se saca una pelota del elástico de la falda―. Atenta al punto.
―Presumida.
Lanza por cuarta vez la pelota al aire y sacude la raqueta con fuerza. La pelota entra limpia, fuera del alcance de Emma.
―Y… dos cero. Vencida en cuarenta y tres minutos, Em.
―Vete a la mierda ―dice ella, comenzando a recoger las pelotas de la pista―. ¿Qué te has tomado hoy?
―Cuatro cafés y una bebida isotónica.
Abee pasa por encima de la red y alcanza una pelota cercana. Emma le da las otras tres y ella las mete en el carrito. Se miran la una a la otra.
―Ha sido realmente aburrido ―se queja Abee.
―Te tragarás la revancha. ―Emma la empuja a su vez con la raqueta―. El próximo día, cuando llegue con cinco cafés y tres bollos en el cuerpo.
Wickham se levanta para recibirlas.
―Habéis estado genial.
Abee se agacha para coger su botella de agua. Emma la imita mientras resopla.
―Habla por ella.
―Tiene mal perder.
―No es cierto.
Se ríe y se pone su sudadera. Son las nueve de la noche y el aire es fino y fresco. Normalmente, a estas horas estaría en su casa dando un último repaso a lo estudiado por la tarde. Pero la ausencia de Lena es más pesada de lo que creía que sería cuando se despidieron por la mañana. Ha estado sumida en un silencio absoluto desde entonces, vacío de la música del dormitorio de su hermana o del movimiento constante de las puertas de su armario. No ha escuchado envoltorios de chocolatinas, ni el piano, ni nada de lo que pueda quejarse. No había vida.
Así que lo único que se le ocurrió para desahogarse fue llamar a Emma. No esperaba en absoluto que aceptara su propuesta para desahogarse. Y mucho menos que llegara con Wickham a esas horas.
―¿Y ahora qué? ―dice él.
Abee se encoge de hombros.
―Ahora a tomar algo totalmente insalubre.
Wickham se levanta del banco.
―Así que ese era el plan desde el principio ―dice―. El tenis solo era una excusa.
Emma se ríe y entrelaza su brazo con el de él.
―Esas cosas no se dicen en voz alta ―le reprende.
―Aunque sean ciertas ―añade Abee―. Si no se presta atención a una realidad, puedes seguir creyendo que tu autoengaño es cierto.
―¿Cómo?
―Verás ―Abee se da la vuelta y comienza a caminar de espaldas para mirar a ambos de frente―, si solo te limitas a surfear, la diversión está asegurada. Disfrutas de las olas, de la adrenalina antes de pillar una, de la brisa marina, etcétera. Pero ―continúa― si te detienes en pleno mar y observas las profundidades, más allá de la superficie, te puedes encontrar tiburones.
―A ver si lo he entendido bien ―responde él mientras Abee da un trago de agua―: os arriesgáis a sufrir un mordisco solo por centraros en la parte divertida.
―Bueno, dicho así, parecemos unas piradas. En nuestro día a día no hay esa clase de peligros…
―Entiendo que era una metáfora.
―… En nuestro día a día el surf se correspondería con una sesión de ejercicio porque nos encanta el tenis y, después, para recuperarnos, nos vamos a tomar algo. El tiburón sería que nos encantan las grasas saturadas y que practicamos tenis antes para evitar los daños. ―Se encoge de hombros―. No hay que prestar atención al tiburón.
―¿Y hay algún otro tipo de surf que deba saber para autoengañarme también?
Emma tira de Abee antes de que choque con los tornos de salida del centro deportivo. Después, se dirige a Wickham.
―Hay muchos ―le responde. Le besa la mejilla―. Te los iré contando todos. Pero ahora, por favor ―pone el dedo en el lector de huellas―, necesito un batido de chocolate y un donut.
Cuando Abee sale de clase al día siguiente, encuentra en la pantalla de su móvil cuatro llamadas perdidas de su hermana. Sale acelerada por el pasillo y, cuando el sol le acaricia la frente, pulsa su nombre para devolvérselas. Alina está frente a las puertas, esperándola. Le hace un gesto para que aguarde mientras se dirige a un lugar apartado. Lena responde al quinto tono.
―Abee.
―Lena, ¿qué pasa? Estaba en clase.
―Lo siento, había olvidado…
―¿Que tengo dieciocho años y sigo en el colegio?
Silencio.
―Sí, algo así.
―¿Qué ocurre?
―La verdad, no tengo ni idea. Es todo muy raro.
Abee se apoya en la pared, a la sombra de un árbol. Se pelea con los rayos de sol que serpentean entre las ramas para que no le toque ninguno.
―Define raro.
―Edward. No me responde. No da ni una mísera señal de vida.
―Espero que no hayas traspasado la fina línea que separa interés y acoso.
Lena suspira al otro lado de la línea.
―No. Aún no he emitido ninguna red flag.
―Bien. Eso es importante.
―Creo que ahora mismo te odio.
―¿Te sientes muy sola?
―Me siento estúpida, en realidad. No sé qué hago aquí.
Abee toma una bocanada de aire.
―Mira, creo que Gia ha soltado algo de mierda ―dice―. Bingley es un buen tío, y esos ojos babeaban por ti, Lena. De verdad. Estás ahí porque no os merecéis que esa zorra se meta…
―Espera ―la interrumpe―. Espera. ¿Por qué iba a hacer ella algo así?
―Creo que le interesaba más echar a Darcy de aquí. Eres un daño colateral.
―Darcy. ¿Por ti? ―Se ríe―. ¿Qué se creía? ¿Que estabas tan encantada con él como ella?
―Es muy probable, dada su estupidez.
―Joder.
Abee sonríe.
―Iré a verte cuando termine los exámenes, ¿de acuerdo? ―Duda―. Lena, tú… ¿le dijiste algo a mamá al final? Sobre mis estudios.
Ella murmura algo incomprensible.
―Lena.
Su hermana suspira.
―Sí. Hablé con ella.
Abee deja caer la cabeza hacia atrás. La luz del sol impacta de lleno en su ojo derecho, pero en esta ocasión no se mueve. El contraste entre la oscuridad de su otra mitad y el halo blanquecino que hace vibrar su otro párpado es suficiente para inmovilizarla. Siente su pecho dividido del mismo modo.
―Es una testaruda ―se lamenta.
Lena parece recolocarse donde sea que esté sentada. Parece un puf, por las expulsiones de aire que se escuchan de fondo.
―Abee, tienes dieciocho años ―responde― y una cuantiosa parte de la herencia de papá en tus manos. Haz lo que quieras con tu vida.
―El nulo apoyo de mamá es una carga.
―Pues que se aguante. ¿Qué progenitor en su sano juicio rechazaría la entrada a la universidad de un hijo?
―Todo esto es por la empresa, Lena. Joder, si estuviera en buenas condiciones, le daría igual. Pero mamá parece necesitar manos, quizá el dinero de la herencia en algún momento si las cosas parecen estar tan mal, necesitará a sus hijas allí. ―Abee mira hacia Alina, que señala impaciente un reloj invisible en su muñeca―. Tal vez, cuando todo pase, cuando la empresa se recupere, pueda…
―Abee. ―Su hermana vuelve a removerse sobre el puf―. ¿En serio vas a tirar un año de tu vida? O siete, ¿quién sabe? No puedes hacer eso. ―Se remueve de nuevo―. ¿Me estás escuchando?
Abee se despega de la pared.
―No. Tienes razón. ―Asiente para sí misma. Sus dedos se tensan alrededor del teléfono hasta tornarse sus nudillos de un blanco rojizo―. Arreglaré esto.
―Espera… Espera, ¿qué quiere decir arreglaré esto?
―Tengo que irme.
―Abee.
―Te veré en dos semanas. ¡Te quiero!
Cuelga el teléfono y se dirige hacia el coche. No presta atención a los hilos que se van entretejiendo en su mente. Aún no. Los hunde en las profundidades, en un rincón bajo nubes de polvo. Los exámenes es lo único que debe bañar todo ahora, su tiempo, su espacio, su atención. En los próximos días no existirá nada. Porque ese es el primer paso, el primer escalón hacia su futuro. Lo que viene después… Eso será otra lucha.
No ve ni una sola vez a Emma fuera del colegio durante las dos semanas siguientes. Se limita a saludar y salir corriendo hacia su casa cada día, sin excepción. La presencia de Wickham es también un alivio. Con él junto a su amiga, siente que el abandono no es tan crítico, y que ella comprenda su situación, que albergue los mismos planes de futuro, hace todo más sencillo.
Su rutina, sin embargo, es un castigo. No hay equitación, ni tenis, ni charlas con su hermana. La sensación de eternidad es una constante. Las seis horas de clase, la comida precipitada, el estudio con dos únicos descansos que emplea para dejar la mente en blanco y pasear por los jardines, la cena escasa y el sueño corto.
Un día y otro. Un examen y otro. La primera semana se alarga hasta parecer dos. Cuando alcanza el ecuador, se siente exhausta. Pero los breves mensajes que intercambia con su hermana son suficientes para alentarla. Ese fin de semana respira. Toma una amplia bocanada de aire que sabe a fuerza. Y regresa al circuito, a continuar corriendo hasta la meta.
El viernes, día de su último examen, se queda un momento dentro del coche. Aguarda antes de apearse para sellar su final en ese colegio que ahora resulta tan frío. Los alumnos con intenciones de salvar su etapa escolar se agolpan a la entrada, pero no hablan. Tienen en sus manos apuntes, algunos están sentados en el suelo con sus portátiles sobre las piernas. Hay nubes y nubes de nerviosismo. Y a Abee, por un instante, le aterroriza adentrarse en ellas.
―Mañana va a ver a su hermana, ¿verdad?
La voz de Alina la despega de esa pintura.
―Mañana. Sí.
―¿Tiene ganas?
Abee exhala. Sus hombros se relajan un poco.
―Muchas. Y ella… ―se ríe― está ya desesperada.
―Le vendrá bien su visita.
Asiente.
―Gracias, Alina.
Ella sonríe y pulsa el botón de su cinturón de seguridad para liberarla. Abee carraspea al verse desprovista de la atadura. Coge su mochila de los pies del asiento y abre la puerta.
―Saldré en dos horas.
―Aquí estaré.
Abee se muerde el carrillo por dentro y sale del coche.
Mientras sus pasos la acercan a las puertas, siente el corazón cada vez más arraigado en su garganta.
El miedo atenaza todo lo que marca un inicio y un final. La incertidumbre de qué supondrá el comienzo y el temor a salir después de lo conocido. El reto lo aceptó hace tiempo, una noche junto a su padre y una sola pregunta.
―¿Qué quieres de la vida, Abee?
Tenía entonces ocho años, a Violett y una habitación llena de juguetes. No comprendió la pregunta entonces. Pero, aun así, respondió.
―Quiero más.
Más. Eso era lo que quería. Eso es lo que quiere. No desea lo que ve, lo que tiene, lo que ha estado destinada a ser. Desea lo que proyecta. Dedicar su vida a lo que la llena, lo que la hace ser quien es.
«Esto va por ti, papá», piensa. «Y va por mí».
Y, así, bajo los ojos transparentes de su padre, entra al aula y respira. No duda ni una sola vez de una respuesta escrita, permitiendo a las dos horas volar sin atención. Cuando suelta el bolígrafo, la libertad que la sacude es tan fresca como un día de primavera, ligera, pero, a la vez, desconcertante.
Ya está.
Eso es todo.
Y, ahora, con su futuro ya en la mano, solo le queda una cosa por hacer.





CAPÍTULO 10


Lena la recibe con un abrazo en cuanto abre la puerta. Es tan fuerte que sus pulmones se resienten por la falta de aire, pero Abee es incapaz de quejarse. La ha echado tanto de menos que las chiribitas que relampaguean en sus ojos cuando el amarre se hace más sólido se convierte en algo secundario.
Cuando la libera, se ve obligada a apoyarse en la maleta.
―Vamos, pasa. ―La arrastra al interior y cierra la puerta tras ella―. ¿Qué tal el tren?
―Lento.
Deja la maleta a un lado y contempla el espacio en el que vivirá los próximos siete días. Un estudio pequeño situado en pleno centro de la ciudad. Cama amplia, una mesa, sofá, cocina con dos fuegos y, eso sí, una televisión de cincuenta y cinco pulgadas para una distancia al asiento de poco más de tres metros.
―¿Por qué te has metido en esta especie de… zulo?
―Mamá tiene alquilados los dos lofts. Y se ha negado a gastar más.
―¿Si abro la papelera veré envoltorios de comida basura? ―pregunta.
―Ahórrate el disgusto.
Se desploma sobre el sofá.
―¿Sigues sin saber nada de Bingley?
―Ese chico me da igual ―responde su hermana, ocupando un hueco junto a ella―. Ya lo he superado.
―Claro… ―Carraspea―. He estado listando distintas oportunidades de encuentro. ―Coloca la palma de su mano frente a la cara de Lena en cuanto esta abre la boca, interrumpiendo lo que sea que fuera a decir―. Ha desaparecido sin más. Me resulta irritante. Podría haberte dado una explicación y no lo ha hecho; ha sido un cobarde.
Lena aparta su mano.
―No tiene por qué darme ninguna explicación.
―No, por supuesto que no. ―Abee le pone un dedo en el esternón―. Pero ha sido injusto y muy impropio de él. Quiero que se enfrente a su decisión.
Lena le dedica un gesto de apatía.
―¿Impropio de él? ―Levanta una ceja―. No le conoces.
―Lo suficiente para saber que ha sucedido algo y querer saber el qué.
Su hermana bufa entonces y se deja caer a su lado. Se desliza por el sofá hasta convertirse en una masa sin forma. Abee saca el móvil para enumerarle las opciones que tienen, frente a las cuales, Lena agita su mano a modo de rechazo. Hasta una en particular, que hace que se yerga de golpe.
―¿Cómo has conseguido esa información? ―le pregunta, arrancándole el móvil de la mano. Pasea por la lista hasta alcanzar el final y, después, se desinfla de nuevo, devolviéndoselo. Comienza a palmear sus rodillas al ritmo de alguna canción, absorta en algún pensamiento.
―Las redes sociales son así de transparentes ―responde Abee―. LinkedIn incluida.
―Pero Bennet Distributors no está incluida en ese evento. No sé cómo piensas meternos. ―La mira, con una sospecha cruzando sus ojos―. No estás aquí solo por mí, ¿verdad? Quieres ver a Darcy por el contrato de mamá.
Abee deja caer su mejilla sobre el hombro de su hermana.
―No estoy solo por ti ―dice, y cierra los ojos―, pero siempre eres la primera de mi lista.
Lena le da un suave beso en la coronilla antes de levantarse y dirigirse al armario.
―Muy bien ―dice―. Vamos entonces a por los Darcy. Y a por tu universidad.
Abee alza los ojos hacia las grandes puertas del teatro. Las letras que coronan la entrada son trazos inclinados y entretejidos como enredaderas, el nombre del glorioso edificio hecho arte en su propio muro. Dos focos iluminan toda su longitud en plena noche.
―La tía Daisy nos matará cuando se entere ―susurra Lena a su lado.
Ella la observa. Está embutida en un vestido ceñido de color negro, salpicado por brillantes que sueñan con ser estrellas. Parece un cielo de verano visto desde un prado verde sin final ni principio. Abee, sin embargo, parece un demonio prendido de rojo fuego.
―Para entonces habremos disfrutado de una velada estupenda.
Su primo Leonard es quien les ha facilitado los dos abonos para asistir al pase de esta noche. La obra es una fábula griega que habla de la familia y del compañerismo, un relato ideal para un evento social de empresas. Suerte que a su tía no le interesa participar en ese tipo de cosas.
―Además, ¿desde cuándo eres tan recatada? Hemos hecho cosas peores en nuestra vida.
―Habla por ti, Abee.
―Tú no detenías mis travesuras, eso te convierte en cómplice. ―Se encoge de hombros y se pone el bolso de mano debajo del brazo―. Solo hemos cogido los abonos de la tía sin su permiso. Y es un desperdicio no ocupar esos asientos.
―Claro, sigue diciéndote eso.
Abee se ríe y se coge del brazo de su hermana. La entrada es preferente, como es natural, así que se dirigen a las puertas de la izquierda, despejadas. La cola que serpentea desde la derecha parece kilométrica.
Consultan con un joven la localización de sus asientos, y se dirigen después al palco oportuno, un par de plantas más arriba. Cuando ocupan sus lugares, frente a la baranda, Abee se asoma para observar el teatro en su totalidad. A pesar del largo hilo de personas que aguardaban para entrar en el exterior, el patio de butacas está ya casi completo.
―¿Le ves? ―le pregunta Lena.
Ella comienza a repasar las figuras que llenan los palcos, desde las más cercanas al escenario hasta las más lejanas, el primer piso, el segundo, el tercero. Es capaz de reconocer quiénes de todos ellos están ahí por el evento que tendrá lugar después, en uno de los salones. Entre familias y parejas, grupos de amigos y personas solitarias.
Tras un par de minutos de estudio, finalmente, los ve, a la derecha y en la tercera planta, al otro lado del patio de butacas. Al primero que descubren sus ojos es a Darcy, con un traje impecable de color azul noche, ojeando el programa de la obra. No presta atención a nada de lo que sucede alrededor, a pesar del modo risueño en el que su amigo Bingley habla con dos señoras junto a él. Abee se pregunta si su antipatía natural es adrede o si realmente es un inútil social.
―Está allí ―le dice a su hermana, que se acerca hasta situarse a su lado, casi mejilla con mejilla―. En ese palco.
No señala, pero no hace falta. Lena lo encuentra en un instante.
―Oh, no.
―¿Qué?
―Está muy guapo.
Abee pone los ojos en blanco.
―¿Crees que serás capaz de prestar un mínimo de atención a la obra?
―En absoluto.
Bingley ocupa por fin su lugar junto a Darcy y le habla en confidencia. Él esboza una breve sonrisa, suficiente para iluminar con ella todo el dichoso teatro. Es la primera vez que contempla en él ese gesto. Y se percata entonces de que cuando su expresión no es de desdén absoluto contra el mundo, Darcy resulta un joven muy apuesto y encantador. Lástima que esa desagradable expresión sea una constante en su vida.
―¿Qué le estará diciendo?
Abee niega con la cabeza. Prefiere no saberlo. De darle una herramienta semejante, posiblemente estaría usándola a cada oportunidad que se le presentase para ver ese sol que brilla cuando Darcy enseña los dientes.
―Me gusta que sea tan alegre ―continúa su hermana―. Tenías razón. No es propio de él desaparecer así. Eso es de malas personas.
Abee la mira mientras las luces del teatro comienzan a atenuarse. Sus ojos parecen perdidos en la imagen de Bingley, la incomprensión y la desilusión. Sea lo que sea que haya hecho que él se aleje sin explicación está calando ahora en ella como si fuera ácido. Lena aparta la mirada y la dirige al escenario.
―No sé si quiero escuchar su excusa ―susurra.
No, claro que no. Porque si su excusa es una mierda, el Bingley que conoce desaparecerá en favor de un imbécil. Pero Abee no cree que sea algo sencillo. Sea lo que sea que Gia haya dicho es lo suficientemente grave como para crear el caos en la mente de una buena persona.
Dirige una mirada al palco opuesto. Y juraría que, antes de que la luz se esfume por completo, los ojos de Darcy encuentran los suyos en medio de ese mar en penumbra.
Cuando la función comienza, Abee es incapaz de prestar atención. Solo siente el ardor de esa última mirada puesta sobre ella, y la concentración en los actores se esfuma por ello con cada parpadeo.
―Deja de mover la pierna ―le susurra su hermana, colocando la mano en su rodilla―. Me estás poniendo de los nervios.
Abee detiene el movimiento. No se había dado cuenta siquiera del sonido que emitía el tacón taladrando la moqueta. Se disculpa y se recoloca en la butaca. Quiere girarse hacia Darcy y comprobar que sus ojos están en realidad puestos en el escenario y que es una paranoica, pero no tiene valor. ¿Qué pensará él si la ve volverse hacia su palco?
Se muerde el carrillo por dentro. No se está enterando de nada de lo que sucede ahí abajo. Carraspea y se levanta.
―Tengo que ir al baño.
Deja el bolso en el asiento y sale del espacio de butacas por la puerta más cercana. Solo cuando pisa el mármol del pasillo es capaz de recuperar el sentido. Camina entonces sin rumbo buscando los servicios para poder refrescarse, con un incómodo peso palpitando en sus sienes. La voz de su futuro se instala allí, presionando su cabeza. Solo tiene que recuperar la fortaleza de la empresa, solo eso para que su madre la libere de sus obligaciones. No es necesario que trate de convencerla, ni que la encare. Solo necesita a Darcy y a su padre.
Dobla la esquina.
El pasillo que se presenta ante ella es tan largo como el edificio, pero cree ver un pequeño cartel al final señalando los aseos. Así que se dirige hacia allí con paso ágil para regresar cuanto antes al palco.
Abre la puerta de acceso al vestíbulo de los lavabos y entra con tal impulso que es incapaz de esquivar el cuerpo que se encuentra con ella un paso después. El rebote es tan fuerte que Darcy se ve obligado a mover su mano para sostener a Abee antes de que pueda caer al suelo de culo. Sus dedos abrazan sus omoplatos desnudos, haciendo que un escalofrío le recorra de pies a cabeza. Abee encuentra los suyos aferrando su camisa como si fuera una boya en pleno mar. Lo libera al instante, y se aparta como puede. Se alisa el vestido y recoloca su postura hasta crecer un par de centímetros.
―No estaba… ―empieza a decir.
―Espiándome ―concluye él.
Abee se cruza de brazos.
―Qué gracioso.
Darcy se mete las manos en los bolsillos y se hace a un lado para permitirle el paso. Pero ella no se mueve.
―Era verdad que te gustaba el teatro ―dice―. Dudo que estés aquí para socializar.
Él apoya su hombro en el marco de la puerta. Guarda silencio. Abee se pregunta si entablar una conversación después de su último y tenso intercambio de palabras en la escuela hípica es buena idea. Teniendo en cuenta que Darcy se marchó tras eso con su amigo sin decir nada, supone que no. Pero no puede evitarlo. Lo mira y aguarda su respuesta, dispuesta a continuar tirando de la goma, hasta que se rompa o hasta que regrese de golpe para estrellarse contra su cara.
―¿Por qué iba a mentir?
Abee deja caer su espalda sobre el lado opuesto del marco de la puerta que ocupa él. Darcy imita su postura. Ambos se encuentran ahora cara a cara, él con las manos en los bolsillos, ella cruzada de brazos por detrás.
―No lo sé. Hay gente que miente por gusto. Otra por fingir ser algo a lo que aspiran. Por cobardía. Por herir. Por proteger. Por conseguir algo de alguien.
―Ninguna opción parece apropiada para excusarme.
Abee juguetea con sus dedos a su espalda.
―Os marchasteis sin avisar ―suelta de forma repentina.
La reacción de Darcy ante el reproche es inexistente.
―Nos despedimos de la familia de Edward.
―Habíais hecho amigos.
Darcy ladea la cabeza y la observa durante un momento que a ella se le antoja eterno.
―Los amigos se construyen con años ―dice finalmente.
Abee suspira y cambia el peso de un pie a otro.
―¿Conocidos? ―prueba.
Él perfila su rostro con la mirada de una forma casi intimidante. Está leyendo en ella, y Abee es incapaz de evitarlo. Trata de no revelar ni una sola pizca de sus pensamientos, porque en estos momentos todos giran en torno a él.
―¿Te llevarás a Centauro? ―pregunta, ante su silencio.
―Zeus ―le corrige―. Sí.
Abee tuerce el gesto con desaprobación. Y, entonces, se separa del marco de la puerta, quedando sus zapatos a un paso de distancia de los de él.
―Me debes algo, Fitzroy Darcy ―dice.
―Biomedicina.
―Eso es.
Darcy la contempla con curiosidad.
―Tienes verdadero interés.
―¿Te sorprende?
―No es común ―responde―. Lo corriente es…
―Que te interese el negocio familiar.
Darcy guarda silencio un momento. Abee casi puede escucharlo pensar, tratando de hallar el fallo. No logra encontrarlo.
―¿Por qué? ―pregunta entonces.
―Porque nadie más que yo puede escribir mi vida.
―Quieres estudiar Biomedicina ―comprende―. No quieres trabajar en Bennet Distributors.
―Sí, así es.
La mandíbula de Darcy se tensa. Y ambos parecen darse cuenta al mismo tiempo de lo mucho que se han acercado. Si él suspirara en este momento, los mechones ondulados que han escapado del recogido de Abee vibrarían.
Ninguno de los dos se aleja, sin embargo. Aún no. Se dibujan el uno al otro con los ojos, en un silencio ruidoso. Los de Darcy están teñidos de precaución e incertidumbre. Abee, por su parte, se siente flotando en aguas extrañas. Nunca había declarado sus intenciones en voz alta. Nunca a nadie que no fuera Lena.
―No espero que lo entiendas… ―empieza a decir, pero el repentino movimiento de Darcy la interrumpe. Se separa de ella y se posiciona en el pasillo.
―Puedes venir mañana a primera hora ―dice. Sus hombros están tensos, pero su voz es pacífica―. Te enseñaré las instalaciones.
Y con esas palabras como única despedida, se marcha, dejando a una Abee descolocada y emocionada a partes iguales. No solo por la posibilidad de acercarse a Patrick Darcy, sino por la oportunidad de ver las instalaciones de uno de los mayores departamentos de ingeniería biomédica del país.
Aprieta los labios y chilla en silencio.
Sale corriendo hacia su palco, dejando atrás los lavabos y la necesidad de tocarlos.
Lena se muerde las uñas, nerviosa. Abee le da un codazo sin alejar su mirada de la muchedumbre que sale del teatro. Han aguardado a que terminara el evento social que ha tenido lugar tras la obra, dos horas agazapadas en el coche de Lena, hasta que han avistado las primeras personalidades invitadas saliendo del edificio. Entonces han decidido apearse y entremezclarse entre la multitud. Pero no hay ni rastro de ellos.
Abee se acerca al señor Guodong, un viejo conocido de su padre, para preguntarle por ambos.
―Los jóvenes no se quedaron al evento, Abee. Se marcharon al terminar la obra. ¿Os puedo ayudar yo en algo?
Lena dibuja una forzada sonrisa que en absoluto ilumina ninguna otra parte de su rostro y le responde con amabilidad que solo deseaban saludar a sus nuevos amigos. Guodong aprovecha entonces para preguntar por su madre, y la charla se alarga más de lo que ambas pueden soportar. Terminan despidiéndose con una excusa absurda y se alejan de allí con el ánimo por los suelos.
De haber salido antes y haber sido más inteligentes, habrían aguardado a las puertas del palco que ocupaban Bingley y Darcy para cubrir todas las posibilidades. Se los podrían haber encontrado de frente. Pero, además de haber sido poco astutas, a Lena le interesaba más ver el final de la maravillosa obra que Abee se había perdido por completo. La lectura más importante que podía sacarse de eso era que su hermana no había perdido la cabeza por completo por Bingley hasta el punto de abandonar algo por él. Aunque ahora se lamentara.
Mientras regresan al estudio, Abee le cuenta lo sucedido con Darcy. Le asegura entonces que hablará con él sobre Bingley, y le promete que traerá noticias a mediodía, cuando regrese de sus oficinas.
―Eres una afortunada, Ab.
Lo es. Sí que lo es. Porque, a pesar de lo que sea que Gia haya contado, él ha decidido concederle su deseo. Tal vez por orgullo, por cumplir con la deuda. No importa la razón. El hecho es que mañana a primera hora estará pisando los dominios de los Darcy, estará más cerca del fundador y presidente, más cerca del contrato y de su futuro. Y estará asimismo disfrutando del ambiente del que, con suerte, en unos años formará parte.





CAPÍTULO 11


Le sudan las manos cuando sale del coche. Las llaves están a punto de precipitarse al suelo cuando da el primer paso hacia el enorme edificio de Darcy Enterprise. Y los escalones parecen inestables cuando comienza a subirlos. Abee se ve obligada a sostenerse en la barandilla para no caer de rodillas.
No creyó que pudiera sentirse tan nerviosa cuando estuviera frente a las puertas del enorme edificio. Ni mucho menos. Se ha levantado con ánimo y ha desayunado como un elefante hambriento. Pero cuando ha echado el freno de mano y ha apagado el motor del coche de Lena, toda su serenidad se ha derrumbado.
«Por Dios, tranquilízate».
El plan es sencillo. Solo tiene que entrar, dialogar con Darcy, interesarse por sus juguetes biomédicos, y preguntar por su padre, lo cual tendrá sentido llegado el momento. La dificultad radicará en buscar en él un punto que pueda unirlo a su madre para establecer una relación laboral. Quizá cuando lo conozca, la conexión brote sola.
Reanuda el paso hacia las puertas acristaladas justo cuando la elegante figura de Darcy atraviesa una de ellas. Se detiene cuando encuentra a Abee un par de escalones más abajo.
―Has llegado pronto ―dice.
Ella recorta la distancia y alcanza la cumbre en la que se sostiene el edificio.
Baña a Darcy con una mirada rápida. Viste un traje negro rasgado por una corbata gris, de un tono más oscuro que la camisa. Está irritantemente impecable. Y ella, calzando unas malditas Vans.
―Tal vez debería haber venido con otra ropa…
Darcy la contempla de pies a cabeza en un camino tan lento como silencioso. Después, carraspea y, sin decir nada, empuja la puerta para invitarla a pasar. Abee atraviesa la cristalera hasta alcanzar el centro del enorme vestíbulo. Un hombre le da los buenos días desde detrás de un mostrador negro de piedra pulida. Todo en este hall es negro.
―Qué… apagado.
Darcy se coloca a su lado.
―Los muros son de cristal ―responde―; la luz del sol reflejaría en todas direcciones si el edificio estuviera lleno de claros en el interior.
―Pero absorbe todo el calor ―se inclina hacia Darcy y susurra―. Ese pobre hombre se debe de estar asfixiando.
―Tiene aire acondicionado bajo la mesa.
Abee asiente y dirige su mirada hacia los tornos que hay a la izquierda, junto a un joven de seguridad que parece realmente aburrido. Revive un poco, sin embargo, cuando Darcy se dirige a él para solicitarle una tarjeta de visita. Cuando le facilita el nombre y apellido de su invitada, los ojos del guardia se fijan en ella con una curiosidad clara. Pero no dice nada. Asigna la tarjeta a su nombre y se la tiende a su jefe.
Darcy se vuelve hacia ella.
―No te la quites ―le dice, colocándosela alrededor del cuello. Su mandíbula está tensa, pero, por lo demás, sigue siendo el mismo muñeco inexpresivo de siempre.
―Si me la quito, ¿me meterán en un calabozo?
Darcy arruga el ceño.
―No. ―Ladea la cabeza―. Si te la quitas, en caso de que haya un fallo en las instalaciones y una explosión nos calcine, no sabrán a quién pertenece tu cadáver.
Abee alza las cejas.
―¿Puede suceder eso?
Darcy se mete las manos en los bolsillos y la contempla con interés.
―Ese tono no es de preocupación…
―No estoy preocupada.
―…, más bien de emoción. ―Alza el mentón, salpicando su expresión de inquietud―. Te emociona poner tu vida en peligro.
―No exactamente…
―Te echas junto a un animal de quinientos kilos…
―Te marcó mucho eso, ¿verdad?
―… y te entusiasma la posibilidad de morir calcinada…
―Entusiasmar no es la palabra.
―… además de tener esa facilidad de apostar sin importarte el precio a pagar en caso de perder.
Abee se cruza de brazos.
―Me gusta sentir.
―Sentir.
―Sí, ya sabes, esa sensación que te remueve algo por dentro. Algo malo o bueno. Pero algo.
Darcy guarda silencio, sin apartar sus ojos de los de ella. Su mirada es penetrante, tanto, que Abee casi se deja llevar por la necesidad de escapar.
―Quizá tú no conozcas la sensación ―dice, incapaz de soportar el silencio.
El hombre del mostrador carraspea entonces, ganándose una extraña mirada de advertencia de su jefe. Después, él se da la vuelta sin responder y se dirige a los tornos. Como las oficinas de Bennet Distributors tienen instalada la misma entrada, Abee no aguarda a que Darcy la atraviese. Pasa su tarjeta de visitante por el lector al mismo tiempo que él, y entrelaza después las manos a su espalda, a la espera de que su anfitrión pulse algún botón de la pantalla conectada a los ascensores.
Piso treinta y ocho.
―Tengo cierto vértigo a las alturas ―confiesa mientras se coloca junto a él, frente al ascensor B.
―Existe la posibilidad de que el ascensor se descuelgue. Quizá te pueda servir esa mínima probabilidad de muerte para contrarrestar el vértigo.
Abee sonríe.
―Mi cerebro estará encantado de usar eso como medicina.
Darcy la mira.
―¿Por qué aceptas lo malo?
Las puertas se abren y ambos entran al ascensor. Abee deja caer su espalda sobre el cristal.
―Acepto cualquier cosa. ―Se mira los pies, el contraste de sus Vans con los zapatos de Darcy, que miran en su dirección―. No quiero que mi vida sea un llano sin colinas.
―Tú no buscas colinas, Abee ―responde él―. Buscas hoyos en los que hundirte.
Ella levanta la mirada y extiende sus labios en una sonrisa traviesa, que arrastra inevitablemente el ceño de Darcy hacia abajo, hasta arrugarlo como si fuera papel.
―Busco el placer posterior ―dice―, cuando escapo de ellos.
Darcy se separa de la pared y se acerca. La observa desde su metro noventa, como si fuera un animal extraño digno de estudiar.
―¿Qué pasará cuando no logres escapar de uno?
Abee echa hacia atrás la cabeza en la medida que él se aproxima. Se queda detenido frente a ella cuando alcanza sus zapatillas.
―Siempre puedo pedir ayuda.
―Puede que no te escuchen gritar. Puede que estés en un agujero tan profundo que nadie sea capaz de oírte.
―Nunca caeré tan bajo, Darcy.
Él ladea la cabeza y la contempla. El ascensor ralentiza su velocidad hasta frenarse. Las puertas se abren, pero Darcy no se mueve. Solo la observa, en silencio. Y Abee se pregunta por un breve segundo si tendrá razón, si algún día tropezará y caerá. Pero teme más ese camino sencillo y despejado, teme seguir allí, en esa casa para siempre. Teme no explorar el mundo, no probarse a sí misma ni descubrir jamás de lo que es capaz. Teme quedarse atrapada en ese fango. Si comete un error, será por intentarlo. Si cae, será por caminar, no porque el suelo se hunda bajo sus pies detenida en ese lugar inhóspito y frío.
Y solo podrá comenzar su aventura utilizándolo a él.
―¿Vas a enseñarme las instalaciones, Darcy? ¿O vamos a esperar a que esto se descuelgue?
Él parpadea, como si saliese de pronto de la oscuridad para chocar con un sol despejado. Se retira sin decir nada y sale del ascensor. Abee lo sigue por el pasillo, acompañada de un silencio amortiguado por el sonido de sus pasos sobre esa dichosa piedra negra.
―Podríais poner una moqueta.
Él la mira por encima del hombro.
―A nadie le disgusta el mármol.
―Entonces todos vosotros sois raros.
Darcy emite un breve resoplido antes de volver su vista al frente. Abee acelera el paso para posicionarse a su lado.
―Suele ser la opinión de una minoría la que resulta extraña ―le responde finalmente. Se detiene frente a una puerta de cristal traslúcido―. Es aquí. Guarda silencio.
Coge su tarjeta y la pasa por un lector que hay como sustituto del picaporte. Tras un clic, Darcy empuja la puerta. El laboratorio se dibuja ante Abee casi como una ensoñación. Y, por primera vez, ve su futuro tan claro como el agua.
Tarda un momento en dar un paso al interior. La mirada de Darcy se clava en ella, pero Abee no le presta atención. No presta atención a nada más que a las largas mesas que se extienden en todas direcciones de la enorme sala. Hace frío. Pero le da igual.
Los ingenieros levantan la mirada un momento para comprobar quién ha entrado, pero regresan al trabajo inmediatamente después, como si su tiempo fuera una piedra preciosa poco común que no debieran menospreciar.
Abee se aproxima a una mesa y contempla el trabajo. Parecen estar haciendo algún tipo de pruebas de compatibilidad con distintos materiales. La forma de un riñón da vueltas en una pantalla. Y, junto al puesto de trabajo, una impresora 3D descansa apagada. Están trabajando con tejidos humanos en la fabricación de órganos.
Se separa de la mesa y pasea entre otras. Descubre una enorme cámara frigorífica al otro lado, y otra impresora de tamaño descomunal pegada a la pared del fondo.
Continúa curioseando. Descubre investigaciones sobre prótesis y la posibilidad de controlarlas a través del pensamiento, robótica capaz de intervenir en cirugías, el uso de big data para el análisis de datos. Es todo tan interesante que podría sentarse en una silla y quedarse allí para siempre.
Mira a Darcy. Allí, apoyado sobre la pared junto a la puerta con las manos en los bolsillos, no parece haber apartado sus ojos de ella ni un minuto. Le sonríe y se retuerce los dedos, nerviosa. Quiere esto. Lo quiere de verdad. Y la fuerza de ese pensamiento es lo que la lleva irremediablemente junto a él para pedirle una reunión con su padre.
Él la toma suavemente del brazo y la saca del laboratorio.
―Eso no será necesario ―le dice, cerrando la puerta tras ellos.
―Quiero trabajar aquí.
―Tienes dieciocho años, Abee.
―Quiero que tu padre me tenga en cuenta. En tres años podría entrar como becaria.
―No.
Abee se cruza de brazos.
―¿Por qué? ¿Crees que no seré lo suficientemente buena como para trabajar aquí?
―Yo no he dicho eso.
―Entonces…
Las puertas del ascensor se abren de pronto al otro lado del pasillo. Y la queja de Abee se deshace en sus labios al ver la persona que aparece tras ellas. Patrick Darcy esboza una sonrisa al verlos. Es tan alto como su hijo, tiene el mismo porte, la misma mandíbula y los mismos ojos, más amables, sin embargo. Más pacíficos y cercanos. Abee no puede evitar contemplar esa sonrisa y esa mirada con deleite, casi es capaz de trasladarlas a su versión más joven. Hasta que le mira. Entonces todo se esfuma. Es imposible que esa agradable expresión pueda coger forma en el rostro tan opaco de su hijo.
El presidente de Darcy Enterprise coloca una mano sobre el hombro de Fitzroy.
―Me ha dicho Charles que estabas aquí, Fitz ―mira a Abee―, acompañado.
Ella tiende su mano.
―Abee Bennet. ―Sonríe―. Fitzroy me estaba enseñando los laboratorios.
Él se le estrecha con aparente gusto.
―Así que una Bennet.
―Conocí a su hijo hace poco más de un mes, cuando estuvo en casa de los familiares de Bingley.
Patrick asiente. Dirige su mirada de nuevo a Darcy, que a estas alturas tiene ya la mandíbula tan tensa que parece a punto de partirse. Su padre retira la mano y se coloca bien la americana del traje.
―Tomemos un café ―dice.
Abee sonríe, conteniendo un grito de triunfo. Sigue a Patrick por el pasillo hacia los ascensores. Darcy tarda un momento en acompañarlos. No le gusta la idea, pero ella es incapaz de comprender la razón.
De camino a la cafetería, su padre y ella abordan tantos temas que, una vez allí, parecen haberlos agotado todos. Pero Patrick es un gran conversador, y encuentra pronto otros asuntos con los que dialogar para amenizar el encuentro. Durante todo ese tiempo, Darcy no abre la boca ni una sola vez, pero hace amago de retirarse al menos cuatro, que son cortadas de raíz por su padre.
―Siempre me gustaron los caballos, pero no para montarlos. Me dan pánico.
Abee se ríe.
―Le caería usted bien a mi madre. A ella tampoco le gusta la equitación. ―Mira a Darcy, que bebe de la taza mientras admira distraído la calle a través de la cristalera, igual que aquella ocasión, cuando le cambió el moca por su café―. Su hijo no ha heredado de usted el miedo, pero sí el gusto. Tiene un caballo precioso.
―Me lo compró él ―responde Darcy, sin alejar su mirada de los viandantes.
Los está ignorando a propósito. Por un momento, Abee cree que está retando a su padre. Tiene la extraña sensación de estar presenciando un pulso silencioso.
―Era un niño inquieto. Solía correr por los terrenos de Audrit Manor y llegar siempre a casa con las rodillas llenas de rozaduras. ―Patrick bebe de su taza―. Cuando su hermana empezó a caminar y a querer imitarle, decidí que era hora de que gastara su energía en otro pasatiempo.
―¿Su hija también monta a caballo?
―No ―responde Fitzroy por él―. Ella tiene pasatiempos más tranquilos.
―Le gusta tocar el violonchelo ―agrega su padre.
Y parece que algo en su hijo se enciende con esa afirmación. Una chispa agria que tensa su mano en torno a su taza.
―Le gustaba ―dice sin mirarle―. Hace tiempo que no lo usa.
Abee decide entonces que, de lo que sea que esté sucediendo delante de ella, no es apropiado que siga siendo testigo. Así que termina de beberse el café, con los ojos de Patrick puestos en su hijo, y arrastra hacia atrás su silla.
―Lo siento, tengo que marcharme ya. ―Se levanta―. Ha sido genial poder visitar las instalaciones.
Patrick parece abandonar por un momento el enfrentamiento silencioso que mantiene con su hijo para atender a su invitada como corresponde. Se levanta de la silla, seguido de Fitzroy, y le tiende la mano con una sonrisa amable.
―Os devolveré la visita en cuanto tenga un hueco ―le asegura. Bordea después la mesa―. Que tengas buen día, Abee.
Ella sonríe y se vuelve hacia Darcy.
―Te acompaño ―se anticipa él.
Y mira a su padre un momento antes de echar a andar. Abee se despide con la mano y lo sigue hasta la salida. Una vez en el exterior, se quita la tarjeta del cuello y se la devuelve.
―Finalmente no ha sido necesario identificar mi cadáver.
Darcy mira la tarjeta y después a ella.
―Quiero disculparme por lo que ha sucedido ―dice, para su sorpresa.
Por un momento, Abee se siente tentada de fingir no saber de qué le habla. Cambia de opinión antes de hablar.
―Todas las familias tienen sus conflictos.
Él dirige su mirada a lo alto del edificio.
―Pero no todas están rotas ―responde.
Abee traga saliva. Rotas. Quiere preguntar, pero se contiene.
―No sabes lo que guarda nadie tras las puertas de sus casas, Darcy.
Él devuelve la mirada a sus ojos. La contempla durante unos eternos segundos antes de asentir, casi con ¿agradecimiento?
―Regresa con cuidado, Abee ―es lo único que dice. Y, tras un suave roce de sus dedos sobre su brazo desnudo, se despide para regresar al interior del edificio.
Abee siente la necesidad de cubrir con su mano la repentina quemazón. Pero no lo hace. Sacude la cabeza y baja las escaleras a toda prisa para acurrucarse en el coche y poder respirar de nuevo.
Acaba de plantar una semilla que tiene sabor a futuro. Pensaba que sería como masticar palomitas, pero no es así. El sabor es ácido y desagradable. Los ha utilizado, a los Darcy. A Fitzroy.
«Rotas».
Su futuro brilla, atrayendo de nuevo su atención. Está bien. No importa. No está haciendo nada que vaya a perjudicarles. Su cercanía a Darcy es por mero interés, pero qué le importará a él. Para ellos, es indiferente. Para ella, lo es todo. Así que cuando arranca el coche, la fuerza de su propósito se recompone. Utilizará a Darcy Enterprise, entregará a su madre el camino hacia Patrick. Y será libre, a pesar de que tiña con ello su éxito de barro maloliente.





CAPÍTULO 12


Pasa con su hermana tres días más. La presencia de Bingley se palpa mañana, tarde y noche. Aunque Lena repite una y otra vez que ya no le importa. Abee la saca del apartamento una última ocasión antes de regresar a casa, a un restaurante ridículamente caro con platos ridículamente pequeños. No lo hace con la seguridad de encontrarse con él, aunque sí que elige el lugar de forma premeditada. El restaurante se encuentra en el barrio de Bingley, y es un rincón que habitúa visitar, en especial, los miércoles. Y, oh, hoy es miércoles.
―¿Me estás escuchando? ―dice Lena, dándole un pequeño puntapié en el zapato.
Abee devuelve su mirada a la mesa, alejándola de la puerta.
―Sí.
―Mentirosa.
―Estabas quejándote del agua que sale de la ducha, que empiezas a creer que es salada, aunque no te sepa a sal. ―Se inclina hacia adelante―. No es salada, estás pirada.
―Me deja el pelo raro.
―Cambia de champú.
Lena se cruza de brazos.
―¿Qué estás buscando? ―Mira alrededor, igual que estaba haciendo Abee un momento antes―. Me estás poniendo nerviosa.
―Nada.
Abee se recoloca en el asiento y se pone la servilleta sobre las piernas.
―Oh, Dios, no.
―¿Hmm?
―Abee. ―Mira otra vez alrededor, ahora exaltada―. Dime que no está aquí. Que no va a venir.
―Creía que no te importaba.
―Te voy a matar ―gruñe en voz baja.
El camarero aparece para servirles vino blanco. Lena le pide que deje la botella. Después, le solicita amablemente una degustación de la carta, y, cuando se retira, suelta otro puntapié por debajo de la mesa, esta vez más fuerte. Abee sostiene un chillido de dolor.
―Me has dado en plena espinilla. ―Bufa―. Seguro que me has desgarrado la media.
―Eso es por mala hermana.
―Quieres verlo, no lo niegues. Se te quedó cara de querer verlo en el teatro.
Lena se muerde el carrillo por dentro.
―Si no aparece…
Abee coge su copa.
―Si no aparece, lo olvidamos. ―Choca suavemente el cristal con el de su hermana, haciendo temblar el vino, y se lo lleva los labios. Lena bebe también―. Por… ¿pasar página?
Ella abre la boca para responder, pero la cierra de golpe y se agacha bruscamente hasta que no queda nada de ella a la vista. Abee se inclina hacia un lado, buscándola. La encuentra colocándose la hebilla de uno de sus tacones.
―¿Qué narices haces?
―Están ahí. Acaban de entrar.
Los hombros de Abee se tensan.
―¿Con quién está? ―pregunta, repentinamente rígida.
―Con Darcy. Y otros dos chicos que no conozco.
Darcy. Abee traga saliva. De acuerdo, no había pensado en absoluto en él cuando se le ocurrió venir. O tal vez sí. Tal vez era precisamente en eso en lo que estaba pensando. En verlo. La conciencia la lleva corroyendo desde que salió de ese maldito edificio. Desde entonces no sabe qué piensa, qué quiere o qué siente. La piel de su brazo comienza a arder de nuevo, en el mismo sitio donde la rozó con sus dedos.
«Por Dios».
Se yergue y mira hacia la pared.
―¿Dónde se han sentado? ―le pregunta.
―Al otro lado ―responde Lena. Se levanta, con la expresión invadida por un claro alivio―. Están de espaldas.
Se bebe el vino de su copa de un trago y coge la botella para llenársela otra vez. Abee se adelanta y se la quita.
―Espera a que llegue la comida. Si te emborrachas, harás el ridículo. Y dudo que quieras hacerlo.
Lena deja caer la espalda en el respaldo de la silla. Se cruza de brazos.
―Bien.
―Bien.
Abee coge un trozo de pan y comienza a comer, invadida por una repentina ansiedad. Contempla de reojo al pequeño grupo de jóvenes para terminar centrándose en la nuca de Darcy. Está elegante hasta con vaqueros negros. Parece más sereno y cómodo, más tranquilo, a pesar de no desprenderse nunca de ese aire taciturno.
―Deja de mirar.
―¿Por qué? No pueden verme.
―Pueden girarse para llamar al…
Ambas vuelven la cabeza al unísono en cuanto Bingley se retuerce sobre la silla con la mano levantada para atraer la atención del camarero.
―Quiero irme ―se queja―. Ha sido una idea malísima. ¿Qué pensabas, que llegaría solo y podríamos acercarnos alegremente?
Abee bebe de su copa.
―La verdad, no he pensado.
―No me digas.
Miran de reojo. Bingley ha recuperado su postura, así que ellas también relajan las suyas. Se recolocan en el asiento. El camarero les sirve entonces el primer plato. Parece una sardina gratinada flotando en un mar lleno de algas.
―Habría preferido el medio entrecot con salsa de uvas ―dice Lena.
Abee coge el tenedor.
―Seguramente te traigan un gramo con la degustación.
―Quiero tirarte un trozo de pan.
Abee se ríe y se lleva media sardina a la boca. No ha terminado de saborearla cuando llega el segundo plato. La velada termina resultando un tormento lleno de microinfartos con cada giro de cabeza de Bingley y Darcy y con cada amago de levantarse. Podrían decidir en cualquier momento visitar el baño. Y el pasillo que conduce a él lo tienen justo al lado.
―¿Qué tal si vamos acabando?
Abee asiente y levanta la mano para llamar al camarero. Le piden que interrumpan la degustación y que les traigan la cuenta. Ni siquiera discuten sobre quién pagará. Lena, que es la que saca la cartera en primer lugar, apoya la tarjeta en el datáfono un segundo y se levanta después de la silla como un resorte. Abee deja la propina. Coge su bolso y arranca a caminar hacia la puerta mientras Lena va esquivando por delante las mesas como le permite la estupidez de ir mirando al suelo con el pelo cubriendo su rostro como si fuera una cortina.
Antes de alcanzar la salida, choca inevitablemente con una silla. La copa que la comensal del asiento iba a llevarse a los labios cae de forma irremediable al suelo para hacerse añicos. Por un segundo, Abee tiene la esperanza de que el suceso no resulte tan interesante como para volverse a comprobar los daños. Se equivocaba. Tanto Bingley como Darcy se giran sobre sus sillas, encontrándose de lleno con su hermana, un flan pálido incapaz de moverse.
Abee se acerca con un par de pasos amplios para colocarse frente a ella. Se disculpa con el camarero y la toma de la mano para llevársela de allí. Antes de atravesar la puerta de salida, puede ver a Bingley recuperando impasible su postura, ignorándolas descaradamente. Darcy, por el contrario, cruza su mirada con la suya, un intercambio fugaz que se aferra a sus tripas como una mano decidida a arrancárselas. Después, sin un solo gesto, devuelve su atención a la mesa. Y, finalmente, ellas se marchan.
―¿Por qué nos ha ignorado así?
Lena lleva paseando de un lado a otro del salón al menos diez minutos, preguntándose lo mismo una y otra vez. Abee juega a encestar una pelota de papel en un vaso que hasta hace un momento estaba lleno de agua.
―Porque Gia es una zorra ―responde.
Su hermana se desploma en el sillón.
―¿No puedes quedarte un par de días más?
Abee suspira.
―He quedado con Emma mañana. Quiere contarme algo. ―Se echa hacia atrás en el sofá―. Pero volveré. Mamá me ha dicho que quiere que estemos las tres cuando Patrick Darcy devuelva su visita a nuestras oficinas.
―¿Crees que lo hará?
―Sí, creo que sí. Parecía bastante complacido con mi presencia allí.
―Quizá porque Fitzroy no habitúa a tener invitados.
Abee se encoge de hombros. Lena se inclina hacia adelante y apoya el mentón sobre sus nudillos.
―Os lleváis bastante bien, ¿no?
―Pasar de la depresión a la intromisión es bastante alarmante.
―Fitzroy es un antipático, pero es muy atractivo.
Abee niega con la cabeza.
―Es callado, aburrido, frío, borde y no sonríe nunca. Parece un cuadro de Edward Hopper.
―Algún defecto tiene que tener, si no, sería perfecto.
―Alguno. No todos.
Lena resopla y se levanta del sillón.
―Me voy a dormir ―dice.
Abee la sujeta del bajo de la camiseta del pijama cuando pasa por su lado.
―¿Estás bien?
―Sí. Solo… me fastidia. ―Se frota la frente―. Me dio la mano, un día antes de desaparecer, ¿sabes? Me la cogió y me sonrío. Tengo esa imagen clavada. ―Da una patada al sofá―. Y ahora se me ha clavado la del restaurante, cómo se ha girado, me ha mirado, y me ha dado la espalda de nuevo sin decir nada.
―Gia…
―No. No importa Gia, Abee. Edward podría haber hablado conmigo. Si alguien te dice algo de una persona que aprecias, hablas con esa persona. Es lo que habría hecho yo. ―Suspira y le da un beso en la coronilla―. Descansa.
Abee suelta su camiseta y Lena desaparece por detrás del sofá.
Se estira entonces para apagar la luz de la lámpara de pie que hay junto al reposabrazos y se recuesta entre los cojines. No es capaz de pegar ojo en toda la noche. Contempla el cielo a través de la cristalera, oscuro, sin una estrella. Sus pensamientos circulan sin orden de un lado a otro de su cabeza. Tienen forma de nieve y fuego, unos ojos conocidos, electricidad, desafío. Y un vacío tan extenso como un océano. A medida que la imagen se aclara, el cielo pasa de un negro a un violeta oscuro, a un rosa pálido, a un azul liso. Darcy se perfila frente a ella con todas sus caras.
Y Lena se levanta medio dormida para hacer café. El olor hace que Abee se yerga y se siente. Abraza un cojín y recoge sus piernas encima del sofá. Su hermana le tiende una taza.
―Tienes una cara horrible ―le dice.
―Lo mismo digo.
―No he dormido nada.
Abee da un sorbo pequeño al café, suficiente para quemarse la lengua. Deja la taza sobre la mesita del centro.
―Podríamos haber jugado a las cartas entonces.
Lena se deja caer junto a ella con otra taza entre las manos.
―Odio que me importe ―se lamenta―. No tendría que importarme.
A Abee no le gusta en absoluto la idea de dejarla así, pero cuando el reloj alcanza las ocho tras una larga media hora de silencio, se tiene que obligar a sí misma a levantarse. Abraza a su hermana con la promesa de volver y se marcha de regreso a Bowdon, maleta en mano.
Cuando llega a la cafetería tras el viaje en tren, encuentra a Emma ya sentada a una pequeña mesa de la zona de los sofás. Se está comiendo un croissant con un batido de chocolate, lo cual es ya un indicio de que algo no marcha bien.
―Abee.
Se levanta cuando la ve para darle un beso y arrastrarla al sofá frente a ella.
―¿Qué pasa? ¿Es Wickham?
―No. No. ―Agita la cabeza y da un bocado al bollo―. Bueno, sí, pero no.
―No entiendo…
Emma se coloca los mechones de cabello detrás de las orejas, nerviosa y con expresión apesadumbrada al mismo tiempo.
―Creo que estamos saliendo, formalmente. Somos pareja.
Abee asiente con cuidado.
―De acuerdo.
―Pero… ―Da un sorbo al batido por la pajita antes de hacer una pausa casi rozando lo dramático―. Me marcho. Me marcho de aquí, Abee.
―¿De vacaciones?
―No. ―Resopla―. Me mudo. A la costa, a East Lindsey. ―Agita la cabeza―. Mis padres quieren pasar allí una época mientras yo voy a la universidad, así que han decidido usar el verano para trasladarnos a una finca junto a mis tíos. Estaré dos meses, sola, con la única compañía de mis tíos y mis padres. Sean vendrá algunos fines de semana.
Abee deja caer su espalda en el sofá.
―Joder.
―Es una mierda. Podrían esperar a que me vaya, ¿no? ¿Qué más les da un par de meses antes o después? Van a pasarse allí años.
―Quédate en mi casa.
―Imposible. Mi madre se muere si de aquí a que llegue septiembre no me tiene cerca.
Abee bufa y llama al camarero para pedirle un refresco.
―Tu madre debería ir aceptando que nos vayamos a Oxford.
Emma enarca una ceja.
―Tu madre debería ir aceptando que quieras ignorar Bennet Distributors y perseguir tus sueños.
―Auch.
―¿No se lo vas a decir nunca?
―Tengo otra estrategia.
―Oh, no.
El camarero le sirve el refresco. Abee da un sorbo mientras Emma aguarda en silencio a que hable. Ella traga un par de buches antes de explicarse.
―Mi madre no quiere que gaste el dinero de la herencia de mi padre porque la empresa está jodida y quizá lo necesitemos. ―Otro sorbo―. Así que he decidido poner solución al problema económico.
―Te escucho.
―Mi madre nos dijo que, si conseguía firmar un contrato con Darcy para ampliar el alcance de negocio, la empresa volvería a posicionarse entre las primeras distribuidoras del país.
―Así que ―Emma se come el último trozo de croissant y se sacude las manos de las migas― en lugar de enfrentar el problema, vas a hacer trampas.
―Enfrento el problema desde otra perspectiva.
―Ya. Oye, no te juzgo, Abee. Sé cómo es tu madre y sé la relación que tenéis. Pero si no te comunicas con ella…
―Es difícil comunicarse.
―Si te lo propusieras, encontrarías el momento y la forma. ―Se inclina hacia adelante―. A mí me parece que te da miedo. Siempre te ha acojonado. Pero es tu vida, Ab. La familia es importante. Pero tu futuro lo es también. Tu padre ha dejado en tus manos la herramienta para obtener lo que quieres, no puedes dejar que tu madre te impida usar ese dinero. ―Da un golpe sobre la mesa―. Díselo. Habla con ella.
―¿Y si tiene razón? ¿Y si lo necesitamos en un futuro próximo?
―Ese no es el asunto. El asunto es que no le has dicho lo que quieres. Quizá, si le explicaras lo que significa para ti, ella lo comprendería y, en lugar de usar tu dinero, vendería un par de casas.
―Se lo ha dicho mi hermana.
―Abee.
Ella da un sorbo largo al refresco y se queda mirando la rodaja de limón flotando entre los hielos.
―¿Cuándo te mudas?
―En dos días.
―¿Puedo irme contigo y pasar allí un par de semanas?
Emma suspira y deja caer su espalda en el respaldo del sofá.
―Claro que sí.





CAPÍTULO 13


Abee sale del tren con el estómago revuelto. Las curvas han sido terribles y el incómodo baño casi hace que se vomite encima. Se coge por ello del brazo de su amiga para salir al exterior y no la suelta hasta que entran al coche.
―Odio los trenes.
―Odias muchas cosas.
Se pone el cinturón y se agarra la tripa. El sol entra a duras penas por la ventanilla tintada, así que decide abrirla de par en par para disfrutar de la luz y del aire. Pero, en cuanto se ponen en marcha, la vuelve a cerrar. Se quita un mechón de la boca y trata de recolocarse la maraña de pelo que le ha dejado el viento.
―¿Tus padres saben que voy?
Emma se encoge de hombros mientras teclea en su móvil.
―No se lo he dicho, les da igual ―responde.
Y Abee se abstrae entonces. El paisaje se va transformando poco a poco, los edificios pasan a ser árboles, y el horizonte se convierte en un mar azul cortado por un cielo despejado. El sol corona todo lo que alcanzan a ver sus ojos mientras la carretera serpentea por esos parajes naturales, acercándose cada vez más a la costa, a Skegness.
Emma se echa sobre ella para sacar una foto.
―Quizá no sea tan mala idea pasar aquí las vacaciones ―dice.
―No, en realidad eres una afortunada.
―Tampoco te pases. ―Se incorpora―. Estaré sola, ¿recuerdas?
―Wickham se va a pegar a ti todos los fines de semana.
―Bueno, está algo reacio a que le pague los billetes. Tal vez no acepte venir todos. ―Sonríe y señala un punto lejano―. ¿Sabes de quién es esa casa?
―¿Debería saberlo?
Parece una finca descomunal, postrada a los pies de una enorme casa de piedra que podría, sin ninguna duda, contener en su interior dos casas del tamaño de la suya de Bowdon. Está pegada al mar. La marea alta debe de salpicar siempre sus muros.
―Es Audrit Manor.
Abee siente ganas de vomitar de nuevo.
―La casa de los Darcy.
―Sí. Me han dicho mis padres que solo está la pequeña Lili. Aunque su padre y su hermano vendrán en agosto. ―Señala otro punto cercano a Audrit Manor―. Y, allí, viven mis tíos.
―Son… vecinos.
―Y muy amigos.
Estupendo. Abee agradece en silencio que Darcy rechace por completo esta residencia hasta agosto. Recuerda que le dijo que en julio se escapaba de la ciudad algunos días para visitar también la finca, pero duda que tenga tan mala suerte como para encontrárselo precisamente el tiempo que ella permanezca donde los Lucas.
La casa de Emma tampoco está muy distanciada de ambas fincas. Las tres tienen salida a la cala que bordean, y, cuando Abee se apea y corre hacia el pequeño sendero que desciende hasta la arena, se da cuenta de que podría llamar privado a ese rincón de la costa salpicado de rocas.
―¿Te apetece un baño? ―dice Emma.
Abee sonríe y regresan veloces hasta las maletas, que ya estaban siendo trasladadas por el personal del servicio a sus habitaciones. Las abren para coger los bañadores y se resguardan en las duchas de la playa para cambiarse. Dejan la ropa tirada y saltan al mar.
La sensación es tan refrescante que Abee tarda unos segundos de más en regresar a la superficie. Se hunde y bucea bajo el sol, entre las aguas claras con sabor a sal, toca el fondo y se impulsa hacia arriba. El aire choca con su nuca cuando salta al exterior.
―Quiero quedarme aquí eternamente ―dice, abandonando su cuerpo para flotar con la marea.
Pero su deseo no tarda en resquebrajarse. La madre de Emma las llama poco después para que regresen a la casa y se preparen para la comida. Abee aprovecha el tránsito entre una cosa y otra para llamar a su hermana. Parece más animada que cuando la dejó, y la alienta para que se quede el tiempo que quiera en ese paraíso en lugar de acompañarla en esa ciudad ruidosa. Pero Abee no tiene intención de alargar su viaje. Regresará pronto.
La tarde pasa amena tras la comida. Un paseo, un baño, otro paseo. Abee y Emma bordean la extensa cala de un extremo a otro, sumergiéndose en ocasiones, cuando el sol pica. Llegan así, casi sin darse cuenta, a los pies de Audrit Manor. Abee se sienta a la orilla, y observa los enormes ventanales a lo alto de las rocas mientras las olas rompen en su espalda.
―¿Y qué hace Lili Darcy sola en este lugar tan apartado? ¿No tiene dieciséis años?
Emma se echa a su lado.
―Tiene una tutora que la cuida.
―¿Y el colegio?
―Esto no está tan lejos de la civilización, Ab. Hay colegios cerca.
―Si yo fuera ella, me habría vuelto loca.
Emma se levanta sobre sus codos. Una ola rompe tan cerca de su cuerpo que casi hace que vuelque. Abee la sujeta del brazo para impedir que se reboce como una croqueta en la arena.
―Si tú fueras ella ―responde, arrastrándose hacia el agua para limpiarse―, seguramente tendrías unos amigos muy guays que se pasarían todas las tardes en este amplio patio de recreo.
Abee vuelve a mirar a los ventanales.
―¿Se parece a él?
―¿A Fitzroy? Ni idea. No la conozco. Siempre que he venido a visitar a mis tíos, ella se quedaba en su dormitorio cuando las familias se reunían.
―Eso significa que es igual de asocial que Darcy.
―O que le caemos mal.
Abee agita la cabeza. Y, entonces, ve algo en una de las ventanas. Una figura fugaz que es incapaz de distinguir. Se levanta del suelo y se sacude el trasero.
―Vamos. Parecemos unas chismosas.
Emma se ríe y la imita.
Abee se estira y comienza a caminar. El paseo de regreso resulta más largo y pesado, pero la ducha fría posterior en su dormitorio es reparadora. Así que cuando se prepara para cenar con un vestido de vuelo ligero, se siente espabilada y fresca. Sale de la habitación de invitados en dirección al comedor de la planta baja, con el pelo aún a medio secar. Emma se encuentra con ella a las puertas.
―Quizá deberías saber algo ―le dice.
Abee detiene el paso al llegar a la mano extendida de Emma en señal de parada.
―¿Hay tiramisú de postre?
―No. ―Sonríe―. Hay tres Darcy.
Tres. Darcy.
―¿Tres?
―Padre e hijos.
―Hijos. ¿En plural?
―Abee.
―Creo que tengo sueño. Sí. ―Recula―. Estoy agotada.
Emma la sujeta del brazo.
―Quizá es buen momento para que hables de negocios.
―¿Qué ha sido de lo de enfrentar a mi madre?
―Que tienes que hacerlo. Pero tampoco hay marcha atrás para tu implicación con ellos. Al menos, podrías aprovechar tu cara dura, ya que diste el primer paso de visitar sus oficinas.
Abee se pone de puntillas y se inclina hacia un lado para tratar de ver el interior del comedor desde allí. Imposible.
―No me gusta Darcy.
―No tienes por qué hablar con él. Te interesa su padre.
Abee respira hondo. Carraspea y se coloca el vestido. Lleva unas Converse, y, por un breve segundo, se plantea regresar arriba para ponerse unas sandalias. Rechaza la idea casi al mismo tiempo en el que la piensa.
―De acuerdo, vamos.
Se coge del brazo de su amiga y ambas caminan por el amplio pasillo hasta alcanzar el comedor. Emma hace una pausa dramática antes de abrir. Después, la invita a pasar en primer lugar.
El espacio es inmenso, de techos altos y paredes de madera pulida. Es posible que haya muchas cosas interesantes dignas de observar, pero lo primero que descubren los ojos de Abee es la figura de ese chico del que parece cada vez más incapaz de huir.
Darcy le devuelve la mirada. Se encuentra de pie, escuchando alguna historia que le narra el padre de Emma, con una copa de vino blanco en la mano, aguardando posiblemente al resto de comensales para poder tomar asiento a la mesa. Su saludo es un breve asentimiento de cabeza antes de devolver su atención a su anfitrión. Abee estudia entonces su figura con mayor libertad, sus vaqueros claros, su camisa de tela rústica con un par de botones desabrochados, su pelo revuelto, como si hubiera pasado su mano por él ya un par de veces o tres.
―Abee, cariño, ven. ¿Conoces a los Darcy?
La madre de Emma, Claire, la presenta con una formalidad excesiva, que Patrick ignora para tratarla con una familiaridad abrumadora. Fitzroy guarda silencio mientras introducen también a su hermana pequeña.
―Así que tú eres Abee ―dice―. He oído hablar mucho de ti.
Ella alza sus ojos hacia Darcy, que la observa sin ningún tipo de expresión.
―Espero que cosas buenas.
―Oh, sí. ―Sonríe. La sonrisa de los Darcy, pero dulcificada en ese rostro fino y bonito. Sus mejillas, encerradas entre mechones rubios, se sonrojan―. Mi hermano dice que eres una gran amazona.
Los ojos de Darcy se desplazan hacia su hermana un segundo antes de regresar a Abee. No hay reproche en su mirada, no le importa que ella sepa que habla sobre su forma de cabalgar o su manera de moverse en el trote inglés. Parece relajado. Tanto que roza lo inerte.
―Sí, lo soy ―responde Abee―. Porque me gusta y lo disfruto. Sin embargo, en el golf o el baile, soy una inútil.
Lili se echa a reír.
―A mí también se me da muy mal el golf.
La madre de Emma los invita a tomar asiento. Abee ocupa la esquina derecha de la mesa, junto a su amiga. Darcy se sienta frente a ella por indicación de su hermana, que parece repentinamente interesada en atraer la atención completa de Emma y abandonar a Abee en favor de Darcy.
―Llevo tiempo preguntándome por qué no sueles venir mucho por aquí, Darcy ―le dice mientras le sirven vino blanco.
Él mira a su hermana brevemente antes de responder.
―No me gusta el mar.
―¿Por qué has venido, entonces?
―Mi padre me ha pedido que le acompañara.
El joven de servicio se retira y Abee atrae hacia sí la copa. Mira a Patrick de reojo.
―¿No te lo pide nunca?
―No.
―La semana pasada, en vuestras oficinas, no me pareció que fueras capaz de obedecer sus peticiones tan fácilmente.
―No lo hago.
Abee da un sorbo a la copa y la deja de nuevo sobre la mesa. Le da un par de vueltas antes de volver a hablar.
―¿Y por qué lo has hecho esta vez?
La mandíbula de Darcy se tensa.
―Porque los Lucas tenían una invitada especial y necesitaba que estuviéramos con él para recibirla.
―Una invitada… ¿especial? ―Abee aprieta los labios para no reírse―. Me siento halagada.
―No es propio de él ocultarme información.
―Quizá no creyó que fuera relevante.
―Lo era.
Y, según pronuncia esas dos palabras, parece arrepentirse de ellas. Sus ojos se convierten en dos sombras, aunque el resto de su cuerpo y actitud permanecen impasibles. Abee se echa hacia atrás y se acomoda sobre el alto respaldo acolchado, incapaz de retirar su mirada de él.
―No habrías venido de haber sabido que la invitada especial era yo ―comprende.
―No.
Por algún motivo, eso le provoca una recatada carcajada que transforma en tos.
―Disculpa ―dice, palmeándose el pecho―, ahora me siento insultada. ¿Puedo saber el motivo de tu rechazo? Tus cambios en tu forma de tratarme me aturden.
―No es rechazo.
―Cuando no quieres ver a alguien, suele significar que rechazas a esa persona. O bien rechazas su compañía, o rechazas su presencia, o rechazas su trato…
―Ya.
―… o rechazas su forma de ser, o rechazas su aspecto…
―No se trata de eso.
―… o rechazas todo al mismo tiempo.
Darcy echa un rápido vistazo al resto de comensales. Todos parecen centrados en sus respectivas conversaciones, e ignoran la intensidad de su diálogo.
―Prejuzgas la situación ―dice, de nuevo centrado en ella.
―Has dicho que, de haber sabido que yo estaba aquí, no habrías venido. No prejuzgo. Juzgo.
―No conoces los motivos. Los das por hecho.
―Bien. Entonces, explícamelos.
―No.
Los dientes de Abee chirrían unos contra otros. Respira hondo mientras alza su mirada hacia la enorme lámpara de araña que cuelga sobre ellos ataviada con dieciséis bombillas tan cálidas que bien podrían pasar por velas prendidas. Cuando vuelve a bajar la mirada, se centra en su plato, dispuesta a ignorar a Darcy durante el resto de la noche. Si no quería cruzarse con ella, está bien. Se lo pondrá fácil. No se dirigirá a él en ningún momento de la velada.
Se gira hacia Emma y trata de formar parte de su conversación con Lili. Hablan de la fauna y la flora de esta región, y de la idea de hacer senderismo o pasear a caballo. A Abee la perspectiva de una carrera a lomos de alguno de sus preciosos ejemplares le resulta tentadora. Así que acepta la propuesta sin titubeo.
Mientras cenan, la charla se vuelve global. Los Darcy, los Lucas y ella intercambian opiniones sobre diversos temas. Excepto Fitzroy, todos aportan su grano de arena sobre la diferencia entre vivir en el campo y en la ciudad. Él solo escucha. No dirige hacia Abee ni una sola mirada más en toda la cena. Si ella está dispuesta a ignorarlo, él parece haber tomado la misma decisión.
Cuando llegan al postre, Darcy se disculpa y se retira alegando cansancio por el viaje.
Desaparece así de la casa sin mirar atrás.
Abee sale al fresco de la noche. Allí, tan cerca del mar, la brisa es más fría, así que sus brazos abrazan su cuerpo con voluntad propia. Pasea por la silenciosa finca hasta llegar al vallado, y dirige su mirada, casi sin ser consciente, hacia Audrit Manor, a un par de kilómetros de distancia.
La rabia la corroe. Lleva corroyéndola desde que Darcy se marchó. Su hermana Lili, todo luz, se despidió de ella una hora después con una sonrisa, igual que su padre. Pero no tuvo ganas ni de probar suerte hablándole sobre Bennet Distributors y sus grandes dotes como empresa. Ha estado de tan mal humor que Emma la ha recomendado darse una vuelta para despejarse.
Agita la cabeza y regresa a la casa. Decide cambiarse sin meditarlo mucho y dirigirse, ya ataviada con pantalones y botas, a las caballerizas para ensillar uno de los caballos de los Lucas. Sale, ya montada, sin hacer ruido, y atraviesa las puertas de atrás para tomar el sendero de tierra que la aleja de los acantilados. Su única protección contra el frío es una fina rebeca de canalé. Contra una caída, sin embargo, ni siquiera la protege un casco. Y cuando su rabia comienza a menguar y le permite pensar con más lucidez, ya es demasiado tarde para regresar a por él. Así que continúa.
El paseo es tranquilo, pintado con el sonido de las olas al romper y con el silbido del viento entre los árboles. Azuza al caballo para que eche a galopar, un galope corto que pronto se convierte en unas zancadas más extensas. La adrenalina se dispara al tiempo que coge velocidad. La oscuridad, cuanto más se aleja de las fincas, se vuelve más palpable, hasta el punto de convertirse en una penumbra iluminada únicamente con la tenue luz de una luna menguante.
Entonces, su nombre la grita desde la lejanía. Ella se vuelve sin aminorar el galope. El sonido de otros cascos contra la tierra acompaña a un jinete a lo lejos. Otra vez su nombre, que le pide que se detenga. El jinete se aproxima hasta perfilarse entre la oscuridad, hasta distinguirse su silueta. Abee frena al caballo en cuanto lo reconoce.
―¿Qué haces aquí?
Darcy tira de las riendas y aminora el paso cuando llega a su altura.
―Si quieres matarte, hay otras formas menos dolorosas ―es su única respuesta―. Por Dios, Abee, no llevas casco. ¿Sabes acaso a qué velocidad galopabas?
Ella frena en seco.
―Tú tampoco llevas casco.
Darcy se detiene también. Su postura se yergue más, al tiempo que su ceño se frunce.
―Yo conozco a mi caballo. Yo iba al trote corto y al paso. Yo he calentado en el picadero antes de salir.
―Creí que estabas cansado.
Darcy parpadea. Ella aferra las riendas con más fuerza de la necesaria.
―No podía dormir.
―¿La conciencia?
―Lo lamento, Abee.
Ella alza las cejas. Si esperaba algo, no era una disculpa temprana. Las palabras desinflan su rabia al instante, sin dejar un solo gramo de aire.
―De acuerdo.
Darcy tira de las riendas y se da la vuelta para regresar. Abee lo imita. Ambos avanzan en un silencio que casi podría catalogar de cómodo tras esa breve pero sincera disculpa. Desea, por una parte, hablar, pero no por necesidad, sino por gusto. Y es lo que termina haciendo.
―¿Te marcharás mañana?
―No. Me quedaré un par de días más.
―¿Te quedarás por tu padre o porque quieres?
Darcy carraspea.
―No veo a menudo a mi hermana.
―Si echas de menos a Lili, ¿por qué no vienes más?
―No me siento cómodo aquí. ―Llegan a una intersección, y toman el paso de la derecha juntos, a pesar de ser el camino de regreso a la casa de los Lucas, que lo aleja a él de Audrit Manor―. Hay recuerdos amargos.
Abee ve en su expresión el esfuerzo de compartir esa simple muestra de vulnerabilidad, así que, en vista de que no amplía la información ni parece a gusto con la idea de hablar de ello, ella decide sortear el comentario como si las palabras nunca hubieran existido.
―¿Me estás acompañando porque crees que volveré a echar a galopar y me desnucaré contra alguna roca? ―pregunta.
Él la contempla en silencio.
―No puedo confiar en que no lo hagas.
―¿Y quién se asegurará entonces de que no te desnuques tú?
―No soy temerario.
―Algo podría asustar al caballo. ―Se rasca la barbilla―. Hagamos una cosa: tú me acompañas hasta los Lucas y luego yo te acompaño a Audrit Manor…
―Eso no…
―… y luego tú me acompañas de nuevo y yo después…
―… tiene sentido.
Abee se echa a reír.
―Era una broma. ―Azuza al caballo para que rompa a galopar―. Vamos, te echo una carrera.
―Abee. No.
Pero es demasiado tarde. Ella ya se está alejando, y a él no le queda más remedio que seguirla. Lo ve de soslayo, como una sombra. Abee deja escurrir las riendas entre los dedos para permitir al caballo galopar con mayor libertad. Pero no es suficiente. Darcy se coloca a su altura sin esfuerzo. Los nervios remueven sus tripas, impulsando hacia su garganta una carcajada casi histérica. Y, por un momento, casi juraría haber visto a Darcy esbozar una fugaz sonrisa.
―Frena ―dice.
Y ella lo contenta. Reducen la velocidad poco a poco hasta alcanzar un trote suave.
―He ganado ―le dice.
―No había meta.
―No te gusta perder.
―No se puede vencer o perder si no hay meta.
Él contempla la finca de los Lucas, ya a unos meros quinientos metros de distancia.
―¿Por qué no? ―pregunta Abee.
―Para obtener una victoria es necesario establecer primero las bases y el objetivo. ―Carraspea―. No existe motivación si no hay objetivo.
Abee parpadea. El fugaz recuerdo de su padre la aturde. Las mismas palabras en otros labios. Agita la cabeza.
―Has tratado de alcanzarme igual ―dice.
―Te he alcanzado igual.
―Orgulloso.
Darcy arruga el ceño ante el apelativo. Sus ojos se entrelazan entonces con los de Abee como dos manos. Ella relaja al caballo hasta avanzar al paso sin alejar de él su mirada. La tenue luz de la luna y de los farolillos lejanos crea sombras y claros en sus facciones, pronunciando más la expresión recelosa que la baña.
―Constato un hecho ―responde.
Abee sonríe.
―Gracias por acompañarme.
Él dirige de nuevo su mirada al frente, pincelada de forma irregular con un brillo oscuro, y observa la casa como si se tratase en realidad de una enorme ola capaz de arrasarlos y reducirlos a escombros. Una amenaza, en lugar de un hogar inocente donde descansar.
―No va a morderte, Darcy.
Él parpadea y la mira.
―¿Crees que serás capaz de llegar a las caballerizas sin ponerte en riesgo?
Abee se echa a reír.
―El dramatismo no te pega nada.
―He sido testigo de tu tendencia al peligro.
―Me echo junto a Violett y cabalgo sin casco. ―Se encoge de hombros―. No creo que esa exposición al peligro sea para lanzar un grito al cielo. Y es posible que la mayor parte de la temeridad de la que hago gala en ocasiones frente a ti sea más por provocar.
Darcy ladea la cabeza. La estudia durante unos eternos segundos, quizá en ese fragmento de tiempo en el que titubea sobre preguntar o no acerca de ello. Se rinde finalmente a la curiosidad.
―¿Por provocar?
Abee carraspea.
―Es irritantemente difícil verte sonreír, Darcy ―dice, y espolea al caballo para dejarlo atrás. Antes de alcanzar la casa, se vuelve hacia él una última vez―. Buenas noches.
Darcy aprieta la mandíbula y asiente. No dice nada más antes de tomar el desvío de vuelta a Audrit Manor. Y la oscuridad termina engulléndolo como las fauces de un animal hambriento.
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Pensaba que el paseo nocturno a caballo le permitiría descansar mejor, pero se equivocaba. La compañía de Darcy fue como una inyección de cafeína, provocándole un insomnio que ha traído como consecuencia unas sombras moradas bajo sus ojos y un humor de perros.
Emma la descubre sentada a la inmensa mesa del comedor con un té entre las manos y el ceño fruncido por los rayos de sol que atraviesan la ventana para golpearla.
―Te escuché llegar ―le dice, ocupando la silla frente a ella―. ¿Una noche interesante?
Abee bufa y levanta el móvil para mirar la pantalla. Las ocho de la mañana y un mensaje de su hermana ocupan casi todo el fondo blanco. El mensaje solo le da los buenos días en respuesta al suyo.
―Salí a pasear con Kio. O Wind. ―Agita la mano mientras da un sorbo a la taza―. Soy incapaz de distinguirlos.
―¿Te fuiste sola?
―Me encontré con Darcy, y ―dice, alzando un dedo para impedir que su amiga hable― no. No es lo que estás pensando.
―No sé, estoy pensando muchas cosas. Alguna opción tiene que ser cierta. ―Sonríe―. He quedado con su hermanita.
―No.
―Y él también vendrá.
Abee deja caer su frente sobre la mesa.
―Vamos a bajar a la cala ―continúa― y después comeremos en el puerto. Hace mucho que no probamos el marisco. Seguro que te apetece mucho.
Abee se asoma tras la taza de té, sin levantar del todo la cabeza.
―Lo estás haciendo a propósito ―la acusa.
Emma se lleva una mano al corazón.
―Qué cosas dices.
―Con Darcy no tengo nada que hablar, en todo caso. Es su padre quien me interesa.
Su amiga amplía la sonrisa hasta eclipsar sus mejillas.
―Ay, Abee. ―Arrastra la silla hacia atrás―. Eres tan mona cuando te autoengañas. ―Se levanta―. Voy a pedir un zumo y nos ponemos el bikini. Tienes diez minutos. ―Se aleja de ella y le guiña un ojo―. Tic tac.
Abee se recoge el pelo en una coleta y, en cuanto se termina el té, sale corriendo hacia su dormitorio. Evita pensar. Corta cada uno de los hilos que hacen amago de tejerse antes de que puedan dar forma a algún pensamiento. Se esfuerza, mientras se lava los dientes, mientras se peina, mientras se cambia, mientras coge la toalla y sale al pasillo. Se esfuerza por esconderse de cada halo de verdad que trata de alcanzarla zigzagueando entre cada obstáculo que coloca.
Emma se reúne con ella antes de que la alcance y la golpee.
Se cogen de la mano y corren hacia el exterior. La brisa es tan fresca como el día anterior, pero el sol calienta más.
―Hemos quedado a medio camino ―dice Emma mientras bajan los escalones hasta la arena. Después, se queda mirándola―. ¿Te has echado colorete?
―¿Qué? No.
Pero ella acerca igualmente la mano a su mejilla y la frota con el pulgar para estudiar su yema después. Abee hace un aspaviento de dolor.
―Ah, pues no. Ayer te quemaste ―concluye.
Ella arruga el ceño y se dirige a la orilla protegiéndose la mejilla herida.
―Gracias, ahora me arde el lado derecho de la cara.
―Exagerada.
Se inclina sobre el agua y se humedece la piel. El frescor la anima a acercarse más. Las olas acarician el bajo de su vestido mientras se adentra en el mar, así que termina por ello quitándoselo por la cabeza y quedándose en bikini. Se coloca la prenda al cuello.
―¿Terminas ya? ―se queja Emma a su espalda.
Abee se ríe, y se deja caer hacia atrás, hundiéndose por completo bajo la superficie. El agua está helada y le arrebata el calor de golpe. Cuando regresa al exterior, descubre a Emma alejándose hacia dos figuras que caminan sin prisa por la arena atravesando los pies de la finca vecina. Finalmente, la idea de encontrarse a mitad de camino se ha convertido en pasar la mañana en el rincón de los Lucas.
Se hunde de nuevo en el agua.
El corazón le late en las sienes.
«Relájate, joder».
Suelta el aire poco a poco y acaricia el fondo con las manos, recogiendo y soltando arena, a ritmo del bombeo. Hasta que la tensión de sus músculos se relaja. Está a punto de quedarse sin aire cuando se impulsa hacia arriba y sale, a tiempo de abrir sus pulmones para dar paso al oxígeno.
Emma ya está con ellos cuando Abee comienza a bracear para salir del agua.
Los ojos de Darcy la estudian desde el cabello empapado que abraza sus hombros hasta sus tobillos adornados con dos pulseras de cordones. Con cada centímetro que recorre, Abee siente sus rodillas más flojas.
―Qué madrugadores. ―Se agacha para recoger sus sandalias y escurre el vestido frente a ella.
Darcy dirige su mirada a su costado, hacia el lugar donde descansa el pequeño tatuaje en forma de abeja, oculto bajo la tela del bañador. Después, la clava en sus ojos.
―Buenos días ―dice.
Abee se acaricia el tatuaje con la mano como respuesta. Un gesto fugaz bajo una sonrisa pícara que parece aturdir a Darcy por completo. Su mandíbula se tensa y su vista se clava en el mar.
―He traído una pelota ―dice Lili, mostrando el balón de plástico que lleva en un bolso impermeable―. Y algún juego.
Emma extiende las toallas en la arena y se quita el pareo.
―Primero vamos a refrescarnos ―propone antes de echar a correr hacia la orilla.
Lili suelta las cosas y se desviste para lanzarse también al agua. Abee se queda mirando entonces la camisa ligera y las bermudas que viste Darcy y que no parece tener intención de quitarse.
―¿No quieres bañarte? ―le pregunta.
Él contempla a su hermana y, después, a ella. Acerca con suavidad el dedo índice a la frente de Abee y le retira un mechón pegado para devolverlo a su lugar. A ella se le eriza la piel de todo el cuerpo.
―Ven conmigo.
Abee parpadea, y no encuentra respuesta para darle forma a tiempo en los labios: Darcy echa a andar sin esperar y ella solo puede seguirlo.
―¿Adónde? ―pregunta cuando lo alcanza.
Él la mira de soslayo, alzado sobre esa injusta altura que los separa.
―Tendrás que esperar para verlo.
―No me gusta esperar.
―No te gustan muchas cosas.
―Pero me gustan bastantes más.
Abee entrecierra los ojos mientras busca la sombra que proyecta Darcy para cubrirse del sol. Él se desabrocha entonces la camisa de forma distraída. Y a ella, irremediablemente, se le abre la boca y saliva en cuanto su pecho y abdomen quedan al descubierto. Un bronceado dorado y una definición imposible la saludan entre el baile que realiza la tela con la brisa marina. Aleja la mirada para observar al frente con la respiración agitada. Por poco tropieza.
Carraspea.
―¿Qué te gusta a ti, Darcy?
Él ladea la cabeza.
―La primavera ―responde tras un breve silencio―. Los tarseros. El color azul. Las cuevas que se abren tras una cascada de agua. Los silbidos del aire. ―La mira―. Los almendros en flor.
―Los tarseros son muy feos.
―Sospechaba que te quedarías con la información más rara.
―Y yo que habría algún dato extraño. ―Sonríe―. Podrían gustarte los quokkas.
―Pero no me gustan.
Abee alza el mentón con una indignación fingida, y se embarca en una amplia explicación sobre los motivos por los que esos marsupiales son dignos de adorar. Darcy parece escuchar, pero cuanto más habla, más se percata de que no la observa para prestar atención a su voz, sino a ella. A sus ojos, a sus manos cuando las mueve para asegurar algún pensamiento o reflejar alguna idea, a su paso.
No ha terminado de expresar lo graciosos que son esos animales cuando Darcy coloca la mano en su espalda para desviarla hacia un camino que sube hasta el final de la cala. En cuanto Abee siente el contacto sobre la piel desnuda, su cuerpo vibra. Él retira la mano al momento, carraspea y señala el sendero empedrado. Ella arruga el ceño y comienza la escalada sin preguntar. Pero cuando llegan al final y contempla lo que se extiende frente a ellos, se arrepiente. Se da la vuelta para retirarse con una necesidad imperiosa, pero choca de lleno con el pecho desnudo de Darcy.
―Creía que te gustaba el sabor de la adrenalina.
Ella niega con la cabeza y trata de sortearle. Imposible.
―Cuando lo decido yo. ―Apoya las manos en su pecho para apartarlo, pero es como una mole, duro como una roca. Quita las manos y las lleva a sus caderas―. Déjame bajar, Fitzroy, o te juro que…
Pero él no escucha. Solo observa el horizonte, más allá de ella.
―Date la vuelta, Abee.
Estrecha sus hombros entre sus dedos y, poco a poco, la gira sobre sí misma, con un cuidado que la invita irremediablemente a obedecer. Pero, en cuanto sus ojos descubren de nuevo la inmensidad del mar, a esa altura, da un pequeño paso hacia atrás. Su espalda se hunde en el torso de Darcy, que no ha retirado las manos de sus hombros. Sus pulgares acarician su nuca. Un suave paseo de arriba abajo antes de quedarse detenidos de nuevo. Abee se esfuerza por no temblar.
―¿Te asusta? ―le pregunta él.
Ella traga saliva. «¿El qué, Darcy?», quiere preguntar. «¿Tus manos sobre mi cuerpo o la distancia al agua desde aquí arriba?»
―No ―responde, a pesar de sentir su corazón latir desbocado, palpitando en su garganta. Pero los dedos de Darcy masajeando su nuca evitan de alguna forma el vértigo.
―Entonces ven. ―Desciende los dedos por sus brazos hasta alcanzar sus manos. Siente después su cuerpo inclinarse y sus labios susurrar en su oído―. Dame la mano, Abee.
Se coloca a su lado y entrelaza sus dedos sin esperar una respuesta. Ella lo mira.
―No serás capaz ―dice, casi sin voz.
―Corre.
No piensa. Tres largas zancadas después, ambos saltan desde el saliente. Abee siente su cuerpo agolparse bruscamente en su pecho antes de tocar el agua. La caída dura dos segundos, pero a ella se le hace eterna. Se hunden en el mar casi al unísono, sin soltarse, como un solo ser. Darcy tira de ella para alzarla hasta el exterior. Cuando salen a la superficie, él se sacude el pelo y se quita la camisa empapada. Se sueltan la mano en el momento de librarse de la manga.
Entonces Abee se echa a reír. Una carcajada que se libera para atronar el cielo, que arrastra consigo por primera vez una sonrisa recatada en los labios de Darcy, sencilla, luminosa, pero que pronto desaparece. Aun así, la abraza como un premio mientras su corazón se agita ante esa imagen tan inusual.
―¿Haces esto a menudo? ―le pregunta.
―Lo hacía ―responde, ya sin sonrisa, pero con la expresión pacífica.
Ella se frota los ojos para quitarse la sal.
―Ha sido una experiencia terrible ―dice. La mirada de Darcy se clava en sus mejillas―. Ya lo sé, me he quemado.
Nada hacia él y trata de hacerle una ahogadilla para que deje de mirarla, pero sus intenciones se deshacen en el aire en cuanto Darcy reacciona. Sujeta sus brazos y la atrae hacia su cuerpo. Su mandíbula se tensa en el momento en el que sus torsos chocan. Su gesto pacífico se transforma en algo diferente, el reflejo de una lucha. Abee abre la boca para hablar, pero el pulgar de Darcy sobre su labio inferior detiene el sonido. Por un momento, por un brevísimo instante, cree que la va a besar. Se inclina hasta que sus frentes se rozan y su mano se ata a su nuca, entre el pelo. Casi puede saborearlo.
Pero, entonces, cierra los ojos con fuerza y se aleja. Su reacción es tan brusca que casi parece haber recibido una descarga eléctrica.
Mientras Darcy bracea de vuelta a la orilla, Abee lo contempla, confusa. En ese instante se da cuenta de que había estado conteniendo la respiración.
Abee da una vuelta tras otra a lo largo y ancho de la habitación. Después de su extraño acercamiento, la actitud de Darcy ha sido casi esquiva. Más de lo habitual. Si su ceño suele estar fruncido cada cinco segundos, en la playa ha estado arrugado cada dos. Silencioso, taciturno, casi antipático. Ella, por el contrario, no puede dejar de pensar en ese momento. Ni un solo y endemoniado segundo.
Abee gruñe y se deja caer en la cama. Se ha puesto unos pantalones ligeros y un top de crochet a juego. Lleva preparada para comer desde hace quince minutos, y Emma no viene a buscarla. Harta de esperar, se levanta y se dirige al dormitorio de su amiga. Golpea la puerta un par de veces.
―Tengo hambre ―se queja.
Escucha la puerta del armario al otro lado. Se abre y se cierra.
―¿De comida o de Darcy? ―le responde Emma con una risa como coletilla.
―No tiene gracia.
Quita el cerrojo y tira para dejarla entrar. Le falta maquillarse un ojo.
―Un poco sí. ―Le da la espalda y se inclina sobre el espejo―. Os hemos visto. Te ha dado un beso.
Abee se sienta en el puf y se rasca la cabeza.
―No me ha dado un beso ―le corrige―. Me ha dado un casi beso. Creo. Y también sospecho que sufre de bipolaridad.
Emma la mira a través del reflejo.
―Un casi beso. ―Medita―. Quizá piense que te cae mal y que le abofetearás si lo hace.
―Me cae mal.
―Ya. ¿En qué momento te ha caído mal exactamente? ¿En el que os habéis tirado juntos de la mano al agua o en el que le has permitido acercarse tanto como para casi besarte?
―En el primero.
Emma se ríe. Termina de echarse rímel y apaga la luz que bordea el espejo.
―Nos vamos.
Cuando salen de la casa, Darcy ya está esperándolas con el coche, con su hermana como copiloto. Abee temía que hubiera buscado alguna excusa para librarse de la comida, pero su humor parece haber mejorado ―dentro de sus límites― y ahora se muestra más receptivo y menos callado.
El aire acondicionado está a tope cuando se suben al coche.
―¿Es necesario que cambies de estación aquí dentro? ―dice Abee cuando se ponen en marcha, abrazándose a sí misma.
―Fitz es un animal de invierno ―responde Lili―. Un oso polar que necesita grados negativos para sobrevivir.
Darcy acerca su mano al aire y lo quita.
El trayecto hasta el puerto es entretenido. Las tres hablan como cotorras, y él interviene en ocasiones para dar su opinión en los temas de los que a ellas les interesa conocer el pensamiento masculino. No están de acuerdo con él en nada. Pero a Darcy no parece afectarle recibir reprimendas por su manera de ver las cosas, al contrario, en su expresión se refleja más placer que disgusto.
―Te gusta hacer rabiar a tu hermana ―le dice Abee cuando salen del coche y se quedan solos. Emma y Lili se adelantan para coger la mesa en el restaurante.
―Me gusta que piense y que no se deje llevar por el colectivo. ―Se guarda el mando del coche en el bolsillo y comienza a caminar―. El criterio propio es lo que te forma como persona.
―No siempre es necesario llevar la contraria.
―Abee. ―Alza una ceja―. Eres la menos indicada para decir eso. ―Se detiene y comienza a enumerar―. No te gusta el dulce. Rechazas el mármol negro de las oficinas que se decidió por unanimidad. Y haces cosas que ―se pellizca el puente de la nariz― realmente, de verdad, nadie haría.
Echa a andar de nuevo.
―Disculpa, pero de aquí yo no soy la más rara.
Darcy se vuelve de nuevo hacia ella, haciendo que se detenga en seco. Abee coloca los brazos en jarra y levanta el mentón. Él ladea la cabeza y la estudia casi con precaución.
―No te entiendo ―se explica Abee―. Creo que no te he entendido en ningún momento desde que te conocí. Te acercas y te alejas como si fueras una goma elástica.
―Una… goma elástica.
―Me has ignorado ya en varias ocasiones desde que nos conocimos.
Darcy carraspea y se vuelve hacia el restaurante. Sus ojos descansan allí unos segundos antes de regresar a ella, como si estuviera contemplando las posibilidades que tiene de huir si se lo propusiera. Pero no parece nervioso. Ni mucho menos. Parece estar en sus cabales y tener el control absoluto de la situación, por desgracia para Abee, que se encuentra en el otro extremo de la balanza.
―¿Y bien? ―dice, impaciente.
―No ha sido algo deliberado contra ti.
―¿Esa es tu respuesta?
―Nos están esperando.
Y, dicho eso, se da media vuelta y se aleja de ella. Abee se rasca el cuello con saña, como si su falta de comunicación le provocara un sarpullido. Sale corriendo tras él y lo alcanza en la puerta, que abre para ella con caballerosidad, permitiéndole pasar por delante. Abee musita un desagradable agradecimiento y camina con paso ágil hacia Emma y Lili, que aguardan frente a la mesa de recepción para que el camarero los acompañe hasta su mesa.
Darcy se coloca entonces tras ella, como una sombra, una presencia pesada que es incapaz de ignorar. Abre por ello el círculo para integrarlo en el grupo de las tres, a pesar de que él parece más interesado en el puerto que se ve desde la terraza que en ellas.
Desciende su mirada, sin embargo, a Abee cuando se da cuenta de ese pequeño gesto a su favor. Entonces, su mano, antes descansando en su bolsillo, se libera para peinar con sus dedos un hilo de cabellos que se arremolinan sobre su hombro derecho y pasarlo por detrás de su hombro.
El movimiento es tan fugaz, que cuando Abee se quiere dar cuenta de lo sucedido, Darcy ya tiene de nuevo la mano en el bolsillo y, su mirada, de regreso al puerto.





CAPÍTULO 15


Atrevido. Es un atrevido. La ha tocado hoy tantas veces que Abee siente su cuerpo cada vez más alerta, preparado para recibir más. Se le empieza a antojar una droga. Agita la cabeza para desviarse del camino que insisten en seguir sus pensamientos y trata de centrarse en la conversación que está teniendo lugar en la mesa.
Polo o golf. La discusión sobre la diversión que aporta cada juego está teniendo lugar entre Emma y Lili. Darcy se limita a escuchar y observar.
―La comba ―interviene Abee.
Los tres la miran al unísono. Ella coge una ostra de la fuente y se la lleva a la boca mientras se encoge de hombros.
―No me gusta ni el polo ni el golf. Son aburridos.
Darcy se recoloca en su asiento. Su atención parece haberse elevado.
―Saltar a la comba no es un pasatiempo común.
―No de los que nos imponen a nosotros desde niños.
Emma enarca una ceja.
―Juegas al tenis y practicas equitación.
Abee agita la mano mientras se relame del sabor de otra ostra.
―Esos sí me gustan ―responde―. Cuando te dan decenas de opciones, tienes la ventaja de poder escoger. Cuando te niegan otras, lo emocionante está en descubrirlas por ti misma.
Emma asiente.
―Te escucho.
―Los juegos de calle, de parque, nunca los conocimos de niños. Los vi una vez, cuando tenía siete años. Pasamos por un pueblo humilde de camino a la casa de Llanon. Iba en los asientos de atrás de un coche tan largo y oscuro que parecía fúnebre, sentada frente a mi hermana y junto a mi padre, en diagonal a mi madre. ―Da un trago de vino―. Lena y yo jugábamos al ajedrez sobre una mesita. Yo había visto un mate en tres movimientos, y sabía que perdería irremediablemente si mi hermana era capaz de verlos y ejecutarlos. Así que perdí el interés en el juego y lo trasladé al exterior.
―Viste un mate en tres movimientos con siete años.
Emma chista a Lili y propone hablar de ello más adelante. Abee continúa:
―Los niños estaban saltando ahí afuera, sin importarles las apariencias. ―Niega con la cabeza, aún incrédula―. Saltaban sobre cuadrados pintados en el suelo y numerados, con una pierna, con dos. Jugaban con una comba, entraban con ella en movimiento, con determinación y riendo. Otros se entretenían con las palmas. ―Guarda silencio un momento―. No había videojuegos, nada, solo ellos. Solo cuerdas, tizas, peonzas.
―Y decidiste por eso ponerte a pintar el parqué de tu casa. ―Emma mira a los Darcy―. Su madre se volvió loca.
―Mi padre se puso a jugar conmigo.
Lili se echa a reír y aplaude. Sus dieciséis años se convierten de pronto en diez. Parece divertida y entusiasmada, muy en oposición a la expresión que tiene su hermano, más cercana a una curiosidad e intriga focalizadas en Abee que en la propia travesura.
―Ahora quiero jugar a la comba ―le dice Lili. Él la mira, y su gesto cambia. La ilusión de su hermana pequeña lo transforma en afecto, y Abee juraría que este chico sería capaz de hundir su propia empresa por ella. Se le deshace un poco el corazón, para qué negarlo―. Compraré una en el mercadillo y me darás cuerda.
―No me imagino un Fitzroy riendo y jugando.
Darcy mira a Abee, pero es Emma quien interviene.
―Seguro que se lo pasaría genial ―dice, dándole con el codo.
Él dirige entonces su mirada al puerto, como si el comentario de Emma fuera suficiente para concluir la conversación. Abee coge otra ostra. Quiere tirarle la concha vacía a Darcy para que reaccione de alguna forma y deje de ser una ameba, pero comprende que sería demasiado infantil. Así que se echa hacia atrás y se acomoda en la silla sin quitarle los ojos de encima. Emma y Lili se enfrascan entonces en una conversación sobre las capacidades de los niños respecto a los juegos de mesa.
Mirar a Darcy le resulta más fascinante de lo que imaginaba. Mientras él se concentra en la comida que llega, Abee es capaz de ver cómo circula un pensamiento tras otro a través de sus ojos, como si fueran ambos dos ventanas transparentes, aunque en ocasiones conduzcan a una inevitable confusión. Porque parece bien ofuscado, bien resignado, bien tranquilo, bien tenso, bien ofuscado de nuevo. Cuando alza su mirada a Abee, sin embargo, todo ello desaparece. Sus ojos la contemplan claros y limpios, sin restos de ninguna lucha.
Abee le devuelve la mirada mientras saborea el vino blanco que bebe de su copa.  Los ojos de Darcy se clavan en sus labios cuando se relame. Solo un segundo, antes de regresar su atención a la colección de abalones que descansa en su plato. Ella se integra entonces en la conversación, un tema tras otro del que Darcy no forma parte en ningún momento.
Cuando terminan de comer y pagan la cuenta, Emma y Lili parecen haber decidido en secreto echar una carrera hasta el puerto. Darcy y Abee se quedan rezagados por ello, y se ven obligados a compartir el paseo solos.
―La brisa es refrescante, ¿verdad? ―dice ella.
Él la mira.
―No te gusta el silencio.
―No contigo.
―No conmigo. ―Darcy se mete las manos en los bolsillos y regresa su mirada al frente―. No sé si sentirme halagado o insultado.
―En todo caso, puedes sentirte especial de algún modo.
―Ser especial de forma negativa no es algo por lo que se debería sentir orgullo.
―¿Por qué no? ―Abee se encoge de hombros―. Siempre es mejor que pasar desapercibido. ¿Qué gracia tendría eso? ―Sonríe―. Yo me sentí especial cuando me dijiste que habrías rechazado acompañar a tu padre a casa de los Lucas de haber sabido que estaba yo. Me sentí increíblemente grande.
―Creí que ya habíamos dejado atrás eso.
―Algún día me contarás por qué.
Darcy la mira de nuevo, pero esta vez no responde. En sus ojos hay un brillo que Abee es incapaz de descifrar. Retira su mirada de él, de pronto intimidada, y se desvía hacia la pasarela de madera para aproximarse a las embarcaciones. Siente los ojos de Darcy clavados en su nuca, en cada movimiento, mientras la sigue en silencio hasta que Abee le permite posicionarse de nuevo a su lado.
―¿No tienes barco? ―le pregunta.
―No en este puerto. Y no míos.
―De tu padre. ―Abee descubre a Emma a cinco embarcaciones de distancia. Devuelve su atención a Darcy―. ¿Te gusta navegar?
Antes de que pueda responder, ella da un traspié con una de las tablas del camino. La mano de Darcy alcanza su brazo sin esfuerzo, a tiempo de enderezarla sin tocar el suelo.
―No me gusta ―responde―. ¿Estás bien?
―El vino.
―Te has tomado una copa ―dice Darcy, sin liberarla aún.
Abee siente los dedos en torno a su brazo como si fueran cinco llamas. Se esfuerza por no temblar, pero no puede evitar mirar ese punto de unión. Y parece que Darcy toma el breve vistazo como una petición silenciosa para soltarla, porque lo hace al momento.
Ahora siente frío.
―Una copa puede hacer mucho, Darcy ―dice, recolocándose el top.
Él dirige una mirada fugaz a la prenda antes de desviarla hacia donde aguarda su hermana. Su mandíbula se tensa.
―Os dejo ―dice. Se vuelve hacia Abee de nuevo―. Os mandaré un coche cuando queráis regresar.
Y, sin darle tiempo a decir nada, se gira para marcharse. Sus nudillos rozan su mano en una débil caricia antes de alejarse de ella. Y Abee es incapaz de discernir si el gesto ha sido a propósito o involuntario. Sea como sea, no puede evitar llevarse la mano al regazo y cubrir con la otra el ardor de su tacto.
Son las ocho de la tarde cuando terminan de cenar de vuelta en casa. Abee decide realizar una videollamada a su hermana en cuanto pisa el suelo de su dormitorio. Su saludo es frío como el hielo:
―Ayer me encontré a Ed.
Abee duda cuando no añade nada más.
―¿Estás bien?
―Bueno, teniendo en cuenta que me esquivó deliberadamente, a pesar de encontrármelo de frente en el Hillsborough Golf Club, no sé si «bien» es una palabra que usaría.
Se desploma en la cama al otro lado de la pantalla del móvil. Abee se acomoda en la suya.
―Quizá no deberías pisar ese Club.
―No sabía que Edward fuera socio. Estaba divirtiéndome con Yais y Tris. ¿Ahora no puedo desconectar los fines de semana porque él estará allí? ―Bufa―. ¿En qué momento hemos llegado a esto?
―¿Con Yais? ¿Yais Cooper y Tris López? ¿Desde cuándo te diviertes con mujeres que te doblan la edad?
―No tengo a nadie en Sheffield. ―Agita la cabeza―. Céntrate, Abee.
―Tienes razón. ―Carraspea―. No, es cierto, no debes cambiar tu vida por un tío. ―Se descalza―. Si ha sido capaz de creer lo que sea que dijera Gia de nosotras, no merece tu tiempo.
―Eso es. ―Lena asiente con energía―. No merece tiempo ni atención. ―Arruga el ceño―. ¿Y a ti qué te pasa?
Abee alza las cejas y se recoloca en el colchón.
―¿Cómo?
―Sí, tienes cara de tontita.
Abee intenta alcanzar una manta para taparse los pies.
―Tontita ―repite cuando logra cubrirse―. No es verdad.
―Cuéntamelo.
―Solo quieres cambiar de tema. Cuéntame mejor cómo está la empresa.
Lena suspira.
―Todo está un poco caótico.
Abee se da cuenta entonces del cansancio que baña su mirada. Dos sombras oscurecen la parte baja de sus ojos.
―Explícate.
―Creo que mamá ha disimulado bastante la gravedad de la situación.
―Ha despedido a personal de casa. Eso no es disimular.
―Ab…
Entonces comprende que hay algo más. Algo tan delicado que Lena parece sopesar si decir o no, y cuyo titubeo hace más críticas las ideas que cruzan por la cabeza de Abee. Mira la pantalla, esperando. Su hermana se muerde el carrillo antes de hablar.
―Ha vendido su parte de la casa de Llanon.
Las palabras la golpean como un puñetazo en plena boca del estómago. Se levanta de la cama como un resorte.
―¿Qué? ―ruge―. Yo soy copropietaria de esa casa. No puede vender su parte sin avisarme. Se ha pasado por el culo el derecho del tanto.
―El notario que redactó el aviso era Aaron. Sabía que no podías permitirte adquirir su parte, Abee.
―Sigue siendo ilegal. Yo no he rechazado nada.
Su hermana suspira. Abee comienza a pasear por el dormitorio inundada por la rabia. La casa de la costa, la casa de su padre. Ese lugar tiene entre sus paredes casi todos los recuerdos felices de su infancia. Y ahora el lugar se ha infectado por un tercero ajeno a ellos. Ajeno a su padre.
―Abee.
Niega con la cabeza.
―No puedo. No.
―Vamos, mírame.
―Te llamo luego, Lena.
Cuelga sin más despedida que esa. Le pica la garganta y le escuecen los ojos. Se los frota, pero es inútil, las lágrimas acuden a ellos igual. La sonrisa de su padre ilumina sus recuerdos en esa playa. Es pequeña, tiene cinco o seis años. La persigue y la tira por los aires para recogerla de nuevo en el agua. Le lanza después un balón mientras su madre insiste de fondo en que debe hacer tareas durante el verano para no perder el conocimiento aprendido durante el año escolar. Su padre le asegura que irán a casa para repasar la geografía y las matemáticas, pero, en lugar de eso, juegan allí al escondite. Su padre grita en ocasiones la tabla de multiplicar, que ella repite mientras trata de no ser descubierta.
Abee abre la puerta de su dormitorio y sale corriendo al exterior.
El sol está ya a punto de ser engullido por el horizonte, y la brisa es fría, algo que alivia el ardor de su pecho. Quiere llamar a su madre y gritarle, pero no serviría más que para empeorar la situación. Todo está mal.
Toma el camino hacia la cala y se descalza cuando pisa la arena.
Se abraza a sí misma mientras se acerca a la orilla y comienza a caminar, bordeándola. Respira hondo, tratando de calmarse. Su hermana tiene razón, no habría podido hacer nada, no habría podido comprarle su parte a su madre sin renunciar a la universidad. Están jodidas. Están más jodidas de lo que creía.
Los pensamientos se aglomeran en su mente con cada paso, la ansiedad se acomoda en su tripa, y termina desplomándose en la arena.
Abraza sus piernas y hunde el rostro entre las rodillas.
Tendría que haber ido a Llanon. Jamás debió haber abandonado la casa. Su padre no habría querido eso, no habría querido que dejara de disfrutarla solo porque faltara él en su decorado. Pero su pérdida, tan súbita, fue demasiado dolorosa.
Siente un cuerpo tomar de pronto asiento a su lado.
Abee alza los ojos desde sus rodillas y apoya en ellas su mejilla. Darcy contempla el horizonte desde allí en silencio, únicamente acompañándola, sin esperar nada. Ella se abraza entonces con más fuerza, decidida a guardar el mismo silencio que él. Mientras observa asimismo el atardecer, permite que las lágrimas caigan hasta que sus ojos se secan y el sol desaparece. Cuando el cielo se convierte en un violeta apagado, se limpia las mejillas y cierra los ojos.
―Gracias.
Darcy se vuelve hacia ella. No dice nada. Solo asiente, y Abee juraría que en sus ojos hay reconocimiento, algo familiar. Se pregunta por primera vez qué fue de su madre. Los Darcy se separaron hace años y ocuparon las portadas de decenas de revistas de sociedad. Desde entonces no se ha vuelto a saber nada de ella. ¿Sentirá quizá la misma añoranza?
Abee espera que pregunte por su ánimo, pero no lo hace. Se limita a guardar silencio y observar la lejanía. Le está cediendo el espacio que necesite, le está dando la oportunidad de contar lo que desee o no contar nada.
―Me gusta el atardecer en la playa ―dice―. O en un páramo, donde se pueda ver con claridad cómo se marcha el sol para dar protagonismo a la luna.
―Hoy no hay luna ―responde Darcy.
―Y, aun así, sin estar ahí, es protagonista también. Se nota su ausencia igual que su presencia.
Las luces de Audrit Manor se encienden a su espalda, iluminando vagamente la cala. Abee no creía haberse acercado tanto.
Deja caer la espalda sobre la arena y guarda las manos en su regazo. Darcy la contempla en silencio. Sus ojos brillan con la luz de los faroles de su finca, tan humildes ahora como pedantes se han mostrado en otras ocasiones.
―¿Por qué eres tan serio, Darcy?
Él dibuja un patrón abstracto en la arena antes de alzar su mirada a las estrellas, que ya comienzan a distinguirse en el cielo.
―No me divierten las cosas mundanas.
―¿Solo las mundanas?
Darcy carraspea.
―Me cuesta relacionarme con extraños ―responde, y la mira―. No encuentro placer en lo que la mayoría suele encontrarlo.
―Pero te gusta el teatro. ¿Crees que serías capaz de sonreír durante más de dos segundos seguidos ante una obra buena?
―Disfrutar de algo no tiene por qué inducir a una sonrisa.
Abee hace un mohín.
―Quizá podría enseñarte.
―No creo que sea algo que requiera educación ―opina él. Frunce el ceño―. ¿Qué haces?
Se inclina hacia atrás ante el movimiento repentino de Abee, que se coloca erguida de nuevo, tan cerca de él que podrían rozarse solo con respirar hondo e inflar ambos el pecho.
―¿Puedo tocarte?
Él parpadea. Ladea la cabeza, en busca de algo, quizá de un signo de broma. Pero ella permanece seria, con las cejas alzadas, aguardando su respuesta. Darcy aprieta la mandíbula, pero asiente. Un movimiento casi indistinguible.
Abee traga saliva y acerca entonces sus dedos a su rostro. Su pulgar acaricia su ceño hasta deshacerlo mientras la respiración de él parece cortarse de golpe. Ella pasea su dedo índice por cada milímetro de su mandíbula, y descansa al final para alzarse después hasta la suave sombra de su pómulo. Repite el camino con su otra mano. Darcy permanece estático, contemplándola como si fuera un animal extraño que no puede espantar.
―¿Tienes miedo? ―le pregunta, cada vez más cerca.
Él ladea la cabeza.
―Miedo.
―A abrirte a los demás. ―Recorre el borde de sus pómulos―. Tener miedo a abrir una puerta que te pertenece puede llevar a otros a pensar que hay algo que ocultar tras ella.
Darcy alza con suavidad la mano para descansar sobre los dedos de Abee, que aún juegan sobre su piel. Detiene el recorrido.
―Abrirla por completo y deshacer sin razón cada cajón de cada uno de tus muebles para demostrar la falta de secretos también puede llevar a pensar que exista un doble fondo.
Abee traga saliva.
―Podría mirar por el hueco de la cerradura ―dice.
―Podría detenerme a evaluar la profundidad de un cajón ―responde él.
Abee aprieta un labio contra otro para evitar liberar una muestra de nerviosismo. Intenciones ocultas bajo una tabla de un cajón. El trato con Darcy Enterprise. Dirige sus ojos al lugar donde sus manos se unen, sobre el rostro de Fitzroy.
―¿Qué piensas, Darcy? ―susurra.
Su mandíbula se tensa bajo su tacto.
―Que eres una profesora pésima.
Abee suelta una risa fresca que relaja la expresión de Darcy. Él libera su mano entonces, decidido, al igual que ella, a dejar sus habitaciones en calma, sin unos ojos curiosos rondando. Ambas puertas se cierran de golpe, pero ellos permanecen allí, en ese pasillo que es como un limbo, en silencio.
Los dedos índices de Abee presionan entonces las mejillas de Darcy antes de retirarse, una invitación a acompañar su sonrisa, que consigue a duras penas.
―Mejor ―dice―. Ahora, en lugar de inerte, pareces más un animalillo vivo, un hipopótamo ―se burla―. Después llegará la fase de quokka, y finalmente la humana.
―Será un proceso largo.
Abee se echa a reír.
―Tengo un día por delante para intentarlo. ―Frunce el ceño al descubrir en la expresión de Darcy un escrutinio descarado―. ¿Qué?
Él carraspea y esquiva su mirada.
―Eres peculiar, Abee ―responde. Se sacude después una vez las manos de arena y se levanta―. Me esperan para cenar.
Ella asiente y lo imita. Se queda frente a él un instante y mira hacia Audrit Manor y el camino que serpentea hasta la finca desde la arena.
―¿Por qué has bajado? ―le pregunta.
Darcy ladea la cabeza. Una cuestión sencilla que no parece saber responder. Termina colocándole un mechón de pelo tras la oreja con una delicadeza que le eriza la piel, sin una respuesta, solo ese gesto antes de darle la espalda y dirigirse al camino empedrado con las manos en los bolsillos.
Un gesto que ha dicho más que muchas respuestas. Pero que Abee es incapaz aún de dar voz.
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La rabia se desvaneció en el mismo momento que Darcy se marchó anoche. Cuando Abee regresó a su dormitorio, ya no había pensamientos rencorosos, solo preguntas que nada tenían que ver con la casa de la costa, con su empresa o con su madre.
No ha dormido. Solo tenía una necesidad ajena al sueño, la de volver a verlo hoy. Quizá sea por su incapacidad de comprenderlo, por el enigma que supone, por su bipolaridad respecto a ella, pero no puede evitarlo. Cuando termina de desayunar por la mañana, arrastra a Emma a la playa con la esperanza de encontrarlo en la cala. Su excusa es el calor, pero eso no se lo cree ni ella misma.
Mete los pies en el agua, a medio camino de Audrit Manor, mientras se termina de echar la segunda capa de crema sobre los brazos. Apenas se alcanza la espalda, pero Emma la ignora descaradamente para centrarse en su móvil y chatear con Wickham.
―Si me quemo, será culpa tuya.
Su amiga agita la mano para restar importancia a su situación. Entonces aparece Lili corriendo desde el otro lado de la playa, tratando de alentar a Darcy a correr tras ella. Pero él solo pasea, con la camisa en su mano y el pecho al descubierto.
Abee se deja caer sobre el agua, repentinamente sofocada.
―¡Lili! ―grita Emma―. ¡Echa crema a Abee en la espalda!
―Demasiado tarde, estoy mojada ―gruñe Abee.
―Pues sécate.
―Te odio.
Lili, sin embargo, no mueve un solo músculo para contentar a Emma. Toma asiento a su lado y con una sonrisa maliciosa invita a su hermano a hacer la tediosa tarea. Abee se hunde más en el agua.
―No lo necesito ―se apresura a decir.
―Yo creo que sí ―opina Emma, guiñándole un ojo.
Darcy mira a las chicas y luego a Abee. Parece tener tan pocas ganas de echarle crema como ella de recibirla.
―Vamos, no seas pesada, el sol es malísimo.
Abee dirige una mirada asesina a su amiga antes de dar el primer paso fuera del agua. Poco a poco, sin ganas, termina pisando la orilla. Coge el bote de crema con brusquedad y se lo tiende a Darcy. Él tarda un segundo más en decidirse a cogerlo, y Abee le da la espalda. Un momento después, siente su camisa sobre la piel, quitándole la humedad. Abee traga saliva y mira a Emma de soslayo, con una promesa de venganza en sus ojos.
El sonido del bote escupiendo crema la devuelve a su situación. Las manos de Darcy descansan sobre ambos omoplatos antes de moverse para extender la crema. Su tacto es tan dulce que casi parece imposible que pueda venir de él. Pasa sus dedos por sus hombros, por todo lo largo de la columna vertebral, por el bajo de su espalda, poco a poco, hasta envolver sus costados.
Retira sus manos demasiado pronto.
―Gracias.
Se vuelve para recuperar la crema, pero él ya ha dejado el bote en el suelo y se dirige al mar sin decir nada, con la única muestra de emoción puesta en sus puños cerrados con fuerza, que abre y relaja en cuanto pisa el agua. Abee sigue su figura con los ojos. Su espalda es un triángulo tan perfecto que resulta insultante para la gente corriente, sus piernas, dos columnas tan estilizadas como musculadas, y su trasero…
Agita la cabeza. Coge una pelota y corre a la orilla tras él.
―¿Te apetece tantear tus placeres mundanos? ―le pregunta cuando llega a su altura. El agua choca con sus rodillas mientras lanza hacia arriba la pelota de plástico y la recupera, una y otra vez.
Darcy arruga el ceño.
―Ya están explorados.
Abee se lanza al agua.
―Pero no conmigo.
Y le lanza la pelota. Darcy la recoge entre sus manos antes de que le golpee el pecho.
―¿Cuáles son las normas?
―No puede tocar el agua.
―Podría lanzarla entonces por detrás de mí.
Abee pone los ojos en blanco.
―No puede tocar el agua y se debe lanzar hacia el interior de un radio de un metro de distancia del contrario. ―Bracea hasta él, que ya ha entrado por completo en el mar―. La gracia está en darle fuerte, Darcy.
Le quita el balón de las manos. Él la contempla en silencio, y parece de pronto intrigado. Para Abee, eso es suficiente por el momento. Se aleja impulsándose con sus piernas hasta una distancia suficiente para comenzar, se estira y, tras un fuerte salto, golpea el balón con ganas en dirección a Darcy. La pelota sale disparada a una velocidad suficiente para hundir una boya. Choca inevitablemente contra el agua. Pero el sabor del punto es agridulce: Darcy no se ha movido ni un centímetro para tratar de impedirlo.
―Se supone que tienes que evitar que suceda eso.
―Tienes fuerza.
Recoge la pelota sin dejar de mirarla.
―¿Por qué ese tono de incredulidad?
―Tus brazos son finos.
―Por eso no te has movido. Esperabas que tirase como una niña.
―Sí. ―Carraspea, mirando el lugar donde ha recibido el primer punto en contra―. No esperaba… eso.
―Te mereces ir perdiendo.
Darcy dirige hacia ella una mirada diferente. Casi podría catalogarse de retadora. Así que Abee se prepara como puede, a pesar de la vaga sensación de que será inevitablemente arroyada durante los próximos lanzamientos. Tensa cada terminación de su cuerpo y flexiona vagamente sus rodillas para saltar en caso de ser necesario. Darcy tira el balón hacia arriba y golpea. Por un momento, Abee piensa que el lanzamiento será suave, que su caballerosidad le obligará a jugar en igualdad de condiciones, imitando su misma fuerza. Pero nada más lejos de la realidad.
La pelota golpea tan fuerte el agua que rebota casi con la misma potencia para ir a parar a la cara de Abee. Se protege con las manos en un acto reflejo, logrando evitar el daño. Darcy da un paso adelante, pero Abee no le da tiempo siquiera a preguntar por su estado. Coge la pelota y la lanza con más fuerza que antes. Le pilla desprevenido, y logra otro punto para ella.
―¡Eso es trampa! ―grita Lili desde la arena.
Abee sonríe con la mirada fija en Darcy, sin perderse ni uno de sus movimientos.
―No es mi culpa que desvíe su atención.
Él alza la pelota de nuevo. Y todo se transforma entonces. Los golpes se convierten en invitaciones a más, entre sus miradas se carga una electricidad sofocante. Sin querer, comienzan a acercarse más, Abee con mayor competitividad, Darcy a modo de defensa. Los puntos se reparten de forma equitativa. Hasta que un traspié hunde a Abee en el agua, cortando definitivamente la competición.
Emerge a la superficie sostenida por Darcy, que le regala una sombra de sonrisa que, en lugar de irritarla, le arranca una carcajada. Se pasa las manos por los ojos para librarse de la sal sin dejar de reír.
―Me queda el alivio de no haber perdido contra ti, sino contra mí.
―Orgullosa hasta el final, Abee Bennet.
Ella se percata entonces de que sus manos continúan envolviendo sus muñecas. El contacto es tan familiar y cómodo que solo por iniciativa de Darcy podría librarse del agarre. Pero él no hace nada. Solo la contempla, sin liberar la unión que yace bajo el agua, un secreto entre ellos, algo más. Darcy desciende sus ojos hacia sus labios, un paseo suave seguido de un movimiento fugaz de su nuez subiendo y bajando.
Y Abee siente de pronto la imperiosa necesidad de acortar la distancia entre ellos y presionar su boca contra la suya, un deseo que no había sentido jamás de forma tan imperiosa. Lo más parecido había sucedido un año y medio atrás. Tom había sido su primer hallazgo a los dieciséis años. Había entrado a clase con un aire tan sofisticado como atrevido. Y en ese momento halló en ella por primera vez ese sentimiento desconocido de deseo. Pero fue diferente. Diferente a esto. Con Tom había compartido besos y sexo agradables, pero incapaces de llenarla. Con Darcy, sin embargo, siente una corriente de algo más, algo que eriza su piel con cada contacto, algo que prende en su interior. Si Tom era una casa que explorar, Darcy es toda una ciudad.
Un chapoteo a unos metros la devuelve a la realidad.
Él la libera y se aleja al tiempo que Emma se aproxima. Se reúne con Lili en la orilla cuando su amiga pronuncia la primera palabra.
―Mañana viene Sean.
Abee parpadea y centra su atención en ella.
―¿Cómo?
―Siento haberte cortado el rollo, pero necesito que me eches una mano. ―Desvía su mirada hacia Lili de forma fugaz―. No creo que deban cruzarse.
Cruzarse. Abee recuerda entonces las razones. La influencia de Darcy en la separación de Wickham y su hermana.
Se frota la frente.
―No, no deberían. No lo bajes a la cala, llévatelo por ahí.
―Pero necesito una excusa ―dice Emma.
―¿Excusa?
―Voy a desaparecer durante dos o tres días.
―¿Y eso qué más da?
―No pueden saber que estoy saliendo con Sean. Quizá Fitzroy le espante o le pegue o algo.
Abee se echa hacia atrás y se refresca la cabeza del calor palpitante del sol.
―No veo a Darcy pegando a nadie, la verdad. ―Se humedece la cara―. Y tampoco debería preocuparte: se marcha hoy creo, o eso dijo hace un par de días.
―No. No. Lili me ha dicho que ha decidido quedarse una semana al menos.
Abee parpadea.
―¿Ha cambiado de opinión?
―Es evidente que le gustas y piensa quedarse hasta que te marches tú. ―Niega con la cabeza―. Pero no estamos hablando de eso…
Abee se presiona las sienes.
―De acuerdo, oye, no voy a mentirles, así que los días que Sean esté aquí, yo tampoco bajaré a la cala. ―Sonríe―. Les mentirás tú después.
―Eres una amiga terrible.
―Estoy renunciando a la playa por ti.
―Terrible.
Emma le hace una ahogadilla y le salpica después con una rabia fingida.
―Infantil ―dice Abee, le devuelve la ola de agua y echa a nadar mar adentro.
―¿Adónde vas?
―Hasta la boya.
―Te vas a ahogar. Y tendré que cargar con la culpa de no haberte detenido.
―Te aliviará darte cuenta después de que no habrías podido aun habiéndolo intentado.
―Y después volveré a deprimirme al pensar que lo habría logrado esforzándome e insistiendo, llorando o gritando.
Abee se echa a reír y ya no responde. Se concentra en su meta. Está lejos, pero tiene resistencia. Una brazada tras otra, se va aproximando a la enorme bola amarilla que flota treinta metros más allá. Sus pensamientos giran en torno a una única palabra: gustar. El comentario de Emma sobre Darcy la araña por dentro intentando alcanzar la correspondencia de emociones. La atracción es palpable. ¿Pero por qué? ¿Qué tiene él que no tenga otro? Hay chicos atractivos por todas partes. Quizá sea innato, algo en su interior semejante a ella, algo que la llama, intangible. Es irritante, cerrado y asocial, pero cuando está con ella, algo brilla, una muesca de sol detrás de decenas de nubes grises.
Alcanza la boya y se sostiene en la cadena que la sujeta al fondo marino.
Tiene los brazos agotados. A pesar del tenis y de la fuerza empleada habitualmente para sostener la energía de Violett, no parece capacitada para nadar cincuenta tristes metros. Suspira y enrolla las piernas alrededor de la cadena para descansar los brazos un rato. El sol pega tan fuerte que siente sus mejillas arder con su reflejo sobre el agua.
Respira hondo un par de veces y se decide a regresar.
Está a mitad del camino cuando Darcy se une a ella. Por un momento, cree que la tocará, que la ayudará a alcanzar la orilla. Pero no lo hace. Al igual que la noche anterior, simplemente permanece ahí, una sombra, un hombro en el que apoyarse en caso de necesitarlo. Y solo cuando Abee pisa el fondo y se detiene, él habla.
―La natación es una disciplina diferente. Se necesita todo el cuerpo.
―¿Y qué tal se me ha dado?
―Mal. ―Le pone con delicadeza un dedo bajo el mentón y le alza con suavidad la cara―. Y te has quemado. Otra vez.
―¿Mal? ―Le aparta la mano.
―Has usado solo los brazos. Apenas movías las piernas.
―He ido y vuelto perfectamente.
―Podrías haber sufrido un calambre.
―¿Por eso te has acercado? ―Alza una ceja―. ¿Para salvarme?
―No. Me he acercado para indicarte los defectos en tus movimientos.
Abee se cruza de brazos.
―Practicas natación.
―Practicaba.
Resopla.
―Muy bien, adelante, dime los defectos.
―Ven a casa. Esta tarde. Si quieres aprender, lo harás en mi piscina.
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Abee se retuerce las manos un par de veces antes de llamar al timbre. La pequeña cámara que corona el botón de llamada se activa para mirarla de forma intimidante. Un breve pitido precede a la apertura de las puertas de Audrit Manor.
No le ha contado a nadie a dónde se dirigía. Ha salido con precaución por la puerta como si fuera una ladrona y ha atravesado la finca de los Lucas con paso ágil para escapar de una posible mirada perspicaz de su amiga. Ha llegado a la casa de los Darcy veinte minutos después.
No le gusta la sensación de descontrol. Y eso es precisamente lo que siente cuanto más se acerca a la mansión que impera la grandiosa finca. Carece de control, de su cuerpo, de la situación, de Darcy. Sobre todo, de Darcy. Porque jamás sabe qué esperar de él.
Cuando pisa los escalones de la entrada, un mayordomo de mediana edad le abre la puerta y la invita a entrar. Su vestimenta y peinado son tan pulcros que Abee, con su vestido de crochet y sandalias marrones, se siente un pegote en un cuadro de un maestro. Más aún cuando se adentra en la elegancia de ese palacio. Moquetas tejidas a mano y tapices victorianos, afines a los muebles que pasan de largo por el pasillo.
El mayordomo la acompaña hasta un salón a medio camino. Los picaportes son tan ridículamente sobresalientes como el resto de la casa, ambos llenos de detalles labrados a mano.
Llama antes de abrir.
―La señorita Abee Bennet.
Darcy, que se encontraba leyendo sentado en un sillón de tela sencillo, alza los ojos hasta encontrar a Abee junto a su empleado. Asiente una vez, y el mayordomo se retira. Él se levanta y deja el tomo en una mesita. Están solos.
―Lili…
―Está en su dormitorio, y mi padre en otro salón. ―Se acerca a ella―. ¿Quieres algo?
―No.
Darcy se mete las manos en los bolsillos de un holgado pantalón de lino y echa a andar.
―Entonces ven conmigo.
Abee lo sigue, observando todo a su alrededor. Avanzan en silencio por un largo pasillo hasta unas escaleras de mármol blanco que descienden a algún lugar bajo el suelo. La humedad comienza a palparse en cuanto alcanzan la mitad de los escalones. Se dirigen a una piscina climatizada.
―¿Sueles bajar mucho aquí?
―Nunca.
―¿Por qué no?
―Me gusta el aire libre.
Cuando Abee pisa el último escalón, se permite analizar el lugar. La estancia es enorme, vestida con tablones de madera como paredes, con una larga piscina en el centro y dos jacuzzis a ambos lados. Hay una zona con duchas a la izquierda, y unas pequeñas ventanas recorren el fondo de lado a lado, pegadas al techo y entreabiertas, el único aliento que llega del exterior.
―Si te gusta el aire libre, ¿por qué vamos a nadar aquí en lugar de fuera?
―Porque aquí solo entro yo.
Se vuelve hacia ella y la mira. Primero su rostro, luego su vestido, como una recatada invitación a desvestirse. Después, le da la espalda para facilitarle la tarea. Cuando termina, quedándose en un bañador de una pieza, carraspea. Darcy se vuelve de nuevo, esta vez hacia la piscina.
―Entra.
―¿Vas a ser esta tarde todo órdenes, Darcy?
Él ladea la cabeza.
―Depende de tu capacidad para acatarlas.
Abee se sienta en el borde de la piscina.
―Mi capacidad para acatar órdenes es tan mala como la tuya para darlas.
Darcy arruga el ceño y ella se echa a reír mientras se zambulle en la piscina. Cuando sale a la superficie, lo encuentra acuclillado frente a ella. Se acerca a él.
―¿No vas a meterte?
―No me gusta el agua caliente. Y no eres una niña que puede ahogarse.
―Claro que puedo. ―Se apoya con los brazos cruzados en el borde―. Podría tragar agua mientras me dices que estire un brazo o mueva una pierna.
El ceño de Darcy pronuncia más su arruga.
―Eso es absurdo.
―En absoluto.
―Vamos, haz un largo a crol.
Se yergue y se queda de pie, aguardando.
Abee se impulsa hacia atrás y se desplaza hacia el otro lado de espaldas.
―Esa modalidad no es crol. ―Darcy parpadea―. Ni siquiera existe.
―Es la modalidad Bennet.
―Bennet.
―Ajá.
―Abee.
―Si te metes aquí conmigo, te la enseñaré.
Darcy niega con la cabeza, más resignado que disgustado. Se quita la camisa, para deleite de Abee, y después se deshace de los pantalones. Y no sabe por qué le resulta tan erótica la escena, si el aburrido bañador que lleva debajo le quita todo el atractivo a la situación.
Darcy se sienta en el borde y se eleva con sus brazos para dejarse caer poco a poco en el agua. Todos los músculos de su torso se marcan. Abee se ve obligada a hundirse hasta el fondo de la piscina para no sonrojarse hasta las orejas. Quizá no ha sido tan buena idea invitarlo a entrar.
Bracea hasta la superficie. Se encuentra a Darcy pegado aún al borde, con la espalda relajada en la pared, observándola.
―¿Por qué solo bajas tú aquí? Si no te gusta el agua caliente y prefieres el exterior, ¿qué tiene esta piscina de especial?
Darcy ladea la cabeza. Guarda silencio un momento antes de responder.
―Malos recuerdos.
―¿Malos recuerdos?
―Por eso no bajan ni mi padre ni mi hermana.
Abee duda. Está a punto de preguntar por ellos, pero cambia de opinión en el último momento. Darcy se está abriendo, y no quiere que se cierre de nuevo. El tema parece demasiado sensible como para arañar más.
―¿Y por qué tú sí si ni siquiera te gusta? ―pregunta en su lugar.
―Porque el agua de los jacuzzis está helada y los chorros me alivian el dolor de espalda. ―Mira hacia arriba, hacia los focos de luz cálida que iluminan la piscina―. Los malos recuerdos no deberían quitarte cosas, Abee.
Ella traga saliva.
―Si no fueras tan estirado, no te dolería la espalda.
Darcy la mira y sonríe. Un segundo, dos, tres. A Abee le palpita el corazón de forma desenfrenada. No se calma hasta que sus labios vuelven a ser una línea recta sin vida. Pero, entonces, se acerca a ella. A un paso lento, pero seguro, sin titubeo. Abee permanece estática en el centro de la piscina, aguardando su llegada. El agua se calienta aún más si cabe cuando su cuerpo se queda a solo unos centímetros del suyo.
―No vas a nadar.
―No.
Darcy ladea la cabeza.
―¿Por qué has venido?
―¿Por qué me has invitado?
Su mandíbula se tensa, su nuez sube y baja. Y Abee, finalmente, se rinde al magnetismo. Envuelve su cuello con los brazos y se impulsa hacia arriba para unir sus labios. El roce es apenas un susurro antes de dejarse caer de nuevo al agua. Darcy guarda silencio lo que parece una eternidad. Parpadea, casi tratando de buscarse a sí mismo en medio de la confusión.
Abee es capaz de ver el preciso momento en el que se encuentra. Sus ojos, de un color apagado y frío, se transforman en una chispa que pronto se convierte en fuego. Un segundo antes, ella está flotando, y, al siguiente, Darcy la atrapa sin posibilidad de escape para llevarla hasta la pared más cercana. Abee siente su respiración tan agitada que teme marearse. Pero los brazos de Darcy son firmes cuando se colocan a ambos lados de su cuerpo para sostenerla. La expectación la hace temblar.
Darcy coloca su frente sobre la de ella. Da una profunda bocanada de aire antes de lanzarse de nuevo a sus labios. Pero esta vez no hay roce, no hay susurro. Esta vez, el beso es tan profundo e intenso que la desarma por completo.
No, sin duda esto no es normal, no es Tom, no es nadie que haya conocido antes.
Rodea su cuello y hunde las manos en su cabello, humedeciéndolo. Gime sobre su boca mientras sus lenguas se enredan y acarician como una lucha de poder, cada una con la pretensión de humillar a la otra. Se devoran.
Las manos de Darcy viajan por los costados de Abee, una suave caricia silenciosa que nada tiene que ver con la ferocidad de su beso. La invitan a impulsarse hacia arriba y rodearle las caderas con las piernas. Él abraza su cuerpo con un brazo y aferra una de sus nalgas con la otra mano. El beso se vuelve más salvaje. Y Abee quiere fundirse con él.
Darcy presiona su cadera entre sus piernas, arrancándole un gemido. Y, entonces, la mano que aferraba su nalga pierde fuerza, sus labios se dejan de tocar, y sus ojos buscan los de ella, ahora con otro brillo.
―No.
No. Una palabra, dos letras, y el mundo se da la vuelta. Abee libera el cabello de Darcy y desenreda sus piernas de su cuerpo para volver a tocar el suelo de la piscina. Está tan agitada que es incapaz de hablar, solo puede mirarlo, buscar en él algo que le diga que no ha sido un error. Pero la expresión de Darcy vuelve a ser tan fría como prendida estaba hasta hace unos segundos.
Traga saliva y respira hondo un par de veces más.
―¿Darcy?
Sus dedos le acarician la mejilla. Abee se esfuerza por no temblar.
―Cena conmigo.
―Cenar… ―Sacude la cabeza, perpleja―. Ahora mismo me cuesta bastante pensar en comida.
La mandíbula de Darcy se tensa, sus ojos viajan a sus labios, que recorre con el pulgar casi con reverencia.
―Quiero hacer esto bien.
Abee arruga el ceño. Cuando él retira su dedo, siente helarse su boca.
―No te gusta perder el control.
―No estoy acostumbrado a perderlo.
―Tal vez, si practicaras a menudo, te sabría más dulce su ausencia. ―Ya más tranquila, deja caer su espalda en la pared con un largo resoplido―. Vives en un esfuerzo constante. Debe de ser agotador.
―Nunca he sido débil a una tentación. Hasta que llegaste tú.
Abee trata de no sonreír, pero no lo logra. Ser la excepción a una regla le resulta más atractivo de lo que podría haber imaginado. Sobre todo, si la regla tiene que ver con Darcy. Alza una mano, ante la mirada desconfiada de él, y comienza a perfilar su pectoral izquierdo. No tiene pérdida, el camino es tan claro como un cortafuegos en la montaña. Pero un repentino movimiento de Darcy le ata la mano a su pecho, impidiéndole llegar al final.
―¿No te gusta? ―le provoca Abee.
Él contempla la piscina, y luego a ella de nuevo.
―No. Aquí no.
Y, bruscamente, se separa para salir por el borde más cercano. No mira hacia atrás ni una sola vez desde que coge su ropa hasta que desaparece por las escaleras.
Abee se hunde en el agua.
Cuando Abee alcanza el último escalón quince minutos después, Darcy la está esperando con una toalla, que coloca sobre sus hombros con cuidado mientras toma de sus manos su ropa y se la tiende a una persona de servicio. Él ya tiene la piel seca, excepto la que humedece el bañador, que aún gotea en ocasiones, creando un pequeño e irregular reguero de agua a su paso. Echan a andar en una dirección clara. Abee no dice nada mientras se frota con la toalla sin perderlo de vista.
―¿Quieres volver donde los Lucas?
―No.
La rotunda y rápida respuesta provoca una mirada fugaz de Darcy. Ella acelera el paso para colocarse a su lado.
―¿Quieres que vuelva donde los Lucas?
―No.
Abee sonríe, inevitablemente. Suben unas anchas escaleras y doblan la esquina para continuar por el pasillo de la izquierda. No tardan mucho en llegar a su destino, una puerta doble de madera maciza, similar a las que se reparten por toda la casa, pero con una particularidad: esta está pintada de gris, un gris oscuro más propio de una decoración de Halloween que de un tono con el que convivir a diario. Abee lamenta pensar que, en realidad, las vibraciones que transmite la puerta son las mismas que transmite el dueño.
Darcy abre y la permite pasar primero.
Ella titubea antes de dar el primer paso.
Al contrario que la puerta, a Abee le sorprende descubrir que el dormitorio te recoge desde el principio con calidez. Las paredes son de color beige, y todo está decorado con tonos marrones y negros, elegante. La cama destaca como centro de todo. Es enorme, gobernada por un cabecero estilo victoriano y cuatro columnas con detalles similares. De ellas cuelgan tres cortinas negras y traslúcidas, ahora corridas y enganchadas a las columnas con cintas del mismo color.
El resto de la estancia es más sencilla: un par de sillones, una pequeña librería y una televisión.
Darcy cierra la puerta tras ellos.
―¿Por qué gris? ―pregunta Abee.
―¿Por qué no?
―Es triste, frío y apagado. Y rompe con la decoración de toda la casa.
Darcy no responde. Le coloca una mano en la espalda y la invita a caminar hasta uno de los sillones. Allí, sobre el asiento, hay ropa de su talla, seguramente de su hermana. Una camiseta básica de tirantes y unos pantalones de tela fina color naranja.
―¿Y qué pasa con mi ropa?
―Está húmeda. Van a secártela. ―Darcy mira la toalla―. Hasta entonces, preferiría que estuvieras vestida.
Carraspea y le da la espalda para proporcionarle intimidad. Abee se cruza de brazos.
―Darcy, me has tenido literalmente a cero centímetros de distancia en bañador. No tienes que darte la vuelta.
Pero él no se gira, ni responde. Guarda silencio pacientemente mientras ella, con un resoplido exagerado, se quita la toalla y se viste con las prendas de Lili, que no tardan en humedecerse con la tela del bañador. Cuando termina, comienza a pasearse por el dormitorio. El movimiento atrae la atención de Darcy, que se gira para seguirla con la mirada. Abee se detiene en los estantes de libros, ojea algunos títulos interesantes y continúa después curioseando entre otros muebles, pasando por una colección de discos y por varios cuadros apilados sobre una pared, hasta llegar a la cama, donde toma asiento.
―Y ahora que me tienes aquí, Darcy, ¿qué vas a hacer conmigo? ―dice con una sonrisa pícara.
Él carraspea, claramente incómodo, y se dirige al pequeño balcón que ocupa sus ventanales. Abre y deja pasar la brisa.
―Quiero que me beses otra vez ―dice Abee, mirándose los pies antes de fijar en él sus ojos.
Darcy se recuesta sobre uno de los ventanales y le devuelve la mirada. Tarda un momento en responder, y lo hace con tanta serenidad que Abee siente celos de su temple.
―Si te beso, no va a ser lo único que quiera hacer.
Ella traga saliva.
―Si me besas, no va a ser lo único que quiera que hagas.
―Abee.
Su voz es grave y firme. Una advertencia frente a una grieta en su coraza. Abee es capaz de ver lo que hay debajo, una mezcla de pasión que se opone por completo a la frialdad del exterior. El interior de Darcy parece anhelar vida, pero el revestimiento que lo cubre es tan pesado que elimina todo aliento. Y ante los ojos de Abee y el estruendoso silencio, la grieta comienza de nuevo a sanarse, ella comienza de nuevo a perderlo.
Se levanta de la cama y se dirige a él.
―¿A qué tienes miedo? ―pregunta con cautela.
Él desvía su mirada hacia el exterior, hacia el mar. Abee alarga la mano para tomar la suya, atrayendo de nuevo sus ojos a ella, a la unión de sus dedos.
―¿Puedo darte un beso? ―pregunta con un susurro teñido de inseguridad.
Jamás se había sentido tan pequeña frente a alguien, pero jamás había sentido tanto deseo por algo. Ser pequeña no significa que no puedas alcanzar un estante. Siempre habrá una silla en la que subirse. Así que cuando Darcy asiente una vez, es lo que hace. Empoderarse.
Coge el cuello de su camisa y, mientras tira suavemente de él hacia abajo, ella se pone de puntillas para llegar a sus labios. Los abrazan al instante, reconociéndolos como si llevaran siendo suyos desde hace una eternidad.
Y, entonces, el mundo vuelve a su lugar.
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Abee choca con la cama y cae en ella como un peso muerto, incapaz de soltar a Darcy, que lo obliga a apoyarse con las manos en el colchón, a ambos lados de su cabeza, para no aplastarla.
―Abee ―susurra entre sus labios. Pero ella calla lo que fuera a decir con otro beso. Y con otro. Y Darcy parece olvidar su intervención, porque no vuelve a hablar.
Ella introduce la lengua en su boca para acariciar la suya, la que le niega respuestas en ocasiones, la que la desafía en otras. Él recoge su mejilla con una mano que parece titubear entre acercarla o alejarla. Pero cuando Abee suelta el cuello de su camisa y rodea su cuello para aproximarlo, la indecisión desaparece. Presiona con sus caderas el centro de Abee, que con esa sencilla fricción siente su corazón escalar hasta la garganta. Gime y le envuelve con sus piernas.
Darcy recoge su cuerpo y la desliza hacia arriba para internarla por completo en la cama. Se coloca sobre ella y se separa, apenas unos centímetros, para contemplarla. Sus pupilas están dilatadas, y su mandíbula tan apretada que podría partirse los dientes. Le aparta un mechón de pelo y despeja su rostro antes de inclinarse para volver a besarla. Y Abee se abandona entonces a sus manos.
Los dedos de Darcy parten desde su mejilla hacia abajo, deslizándose por su garganta con suavidad, por el esternón, un tacto lento pero continuo, hasta llegar a un pecho. El beso se profundiza. Él baja el cuello de su camiseta y retira la tela del bañador que lo cubre, dejando al descubierto un pezón duro y sensible. Con una sola pasada de su pulgar por encima, Abee se parte en dos. Se aprieta más contra la cintura de Darcy, anhelando sentirlo entre sus piernas.
―Quítamela ―dice Abee, removiéndose, impaciente―. Quítame la camiseta. Quítame todo.
Darcy la besa y muerde su labio de abajo mientras pasa sus manos por debajo de la prenda. Se desprende de ella con un movimiento. Y, después le baja la parte de arriba del bañador, dejando a Abee expuesta por completo de cintura para arriba. Ella alza sus manos para atraerle de nuevo a su boca, pero él se resiste. Sus ojos pasean por su torso y la admiran como si admirasen una obra de arte, terminando el viaje en su costado, en ese pequeño tatuaje que lo sella. Darcy lo perfila con sus dedos.
―Una abeja ―susurra, más para sí mismo que para ella.
Y se inclina para besarlo. Abee siente un escalofrío recorrer su cuerpo de pies a cabeza ante el contacto de sus labios en su piel. Se revuelve, necesitando su boca en otras partes de su torso. Darcy parece comprender su petición, porque dibuja un camino de besos suaves desde sus costillas hacia el pecho más cercano. Cuando su lengua cubre el pezón, Abee siente su entrepierna palpitar y arder. Y cuanto más lame y muerde Darcy, más al límite la coloca. Y él parece leer cada movimiento de su cuerpo, cada deseo, cada necesidad, porque mientras saborea su pezón, sus dedos recorren su vientre hacia abajo para colocarse entre sus piernas.
―Fitzroy. ―Una súplica.
Darcy cambia de un pezón a otro, sin separar sus labios de su piel. Cuando lame la nueva superficie, aparta la tela del bañador y pasa dos dedos por los pliegues de su sexo de arriba abajo. Abee siente su humedad acogerlos mientras se deslizan una y otra vez para terminar en su punto más sensible.
Gime con su nombre de nuevo en sus labios.
Palpita más. Darcy muerde su pezón e introduce dos dedos en su interior.
―Oh, joder.
No dura ni veinte segundos. Encuentra el clímax en un momento, estalla entre sus brazos de forma casi violenta, temblando. El orgasmo dura más de lo que jamás ha sentido. El placer le recorre el cuerpo e inunda su pecho de fuego mientras Darcy retira sus dedos y devuelve sus labios a los de ella, un beso sencillo, suave, un contraste que la deja por completo sumida en una extraña felicidad.
Mueve su mano a la entrepierna de Darcy, pero justo cuando sus dedos rozan su erección, él se aleja de ella y se retira para entrar en el baño. Abee se queda perpleja y confusa mientras escucha el grifo abrirse al otro lado de la puerta. Se incorpora sobre la cama y se sube los tirantes del bañador. Está a punto de levantarse para seguirlo cuando Darcy sale. Tiene las manos húmedas y el gesto sereno. Bajo sus pantalones puede apreciarse aún su erección, pero él la ignora como si no formara parte de su cuerpo. Lo único que ven sus ojos es a Abee.
―Dúchate conmigo ―le dice.
El grifo sigue sonando de fondo. Ella parpadea y asiente. Se baja de nuevo el bañador y se deshace del resto de la ropa, quedándose desnuda por completo frente a él. Se aproxima hasta quedarse a un paso de distancia. Él se hace un lado para permitirla pasar, sin quitarle los ojos de encima. Abee debería sentir congoja ante el meticuloso estudio de sus pupilas sobre su cuerpo, pero no es así. Se siente bien, se siente cómoda, se siente especial de alguna manera. Cada vez que él la mira, su pulso se acelera y sus ganas de sonreír brotan de forma inevitable.
Pasa por su lado y entra al espacioso baño. La ducha se encuentra al final, y se distribuye de lado a lado, con una mampara transparente como frontera. Encuentra el suelo cálido bajo sus pies.
Darcy cierra a su espalda y se acerca a ella. Pasea su dedo índice por su columna vertebral, desde la nuca hasta la parte baja de su espalda, hasta sus nalgas.
Abee se vuelve hacia él y echa hacia atrás la cabeza para mirarlo. Sus manos se mueven por voluntad propia hasta los botones de su camisa, que comienza a desabrochar uno a uno, bajo la atenta mirada de Darcy. Se deshace de la prenda cuando llega al final, casi con necesidad, dejando al descubierto ese cuerpo que parece esculpido por un maestro. No puede evitarlo; lo mira con adoración, repasa cada músculo con sus dedos mientras va descendiendo, poco a poco, hasta llegar a los pantalones. Por un segundo, duda. Suficiente para que Darcy coloque las manos en torno a sus muñecas.
―Puedes ducharte sola, Abee.
Pero ella niega con la cabeza. Darcy no lo entiende. Su duda no es sobre él, sino sobre ella. En cuanto ambos se expongan, algo estallará en su interior. Habita en ella una bomba desde hace tiempo, algo que lleva neutralizando desde que lo conoció, a él y a su arrogancia. Y siente que está a punto de cortar un cable erróneo que la hará explosionar. Sus emociones respecto a él han variado desde que lo conoció, le ha fastidiado, enfurecido, irritado, desafiado, frustrado. Pero siempre ha habido algo más. Darcy le gusta, desde el primer momento que lo vio. El deseo se instaló en ella como ese explosivo que hasta ahora no tenía peligro de estallar.
Hasta ahora.
Se deshace con cuidado de las manos de Darcy y arrastra con suavidad su bañador hasta el suelo. Su rostro queda a una intención de distancia de su erección. Cuando alza los ojos desde abajo hacia Darcy, encuentra en los suyos una llama que se prende al momento, un pequeño fuego que pronto se transforma en un incendio sofocante.
Y, entonces, su pecho explosiona. Y el caos los arroya.
Abee abre los labios y se mete la erección en la boca. Lo lame, haciendo que Darcy eche la cabeza hacia atrás y que su mano envuelva su cabeza.
―Abee ―gruñe.
―¿Quieres que pare? ―pregunta, con los labios descansando en torno al final.
Darcy la mira. Sus ojos, su boca. Pasa su pulgar por su mejilla y, después, envuelve su nuca. Una invitación silenciosa, tan acorde a él que Abee no puede evitar sonreír. Se la mete entera en la boca, hasta lo que da de sí su garganta, que no es mucho. Darcy aprieta la mandíbula y observa a Abee deleitarse con su miembro. Pronto siente el cuerpo de Darcy tensarse, y sabe que está cerca, muy cerca. Así que ralentiza el ritmo de sus movimientos. Él se deja caer contra la pared. Abee sostiene su erección mientras la envuelve en un ritmo casi agónico.
Se corre con un gruñido feroz.
Apenas se da tiempo para recuperarse cuando recoge a Abee del suelo y la levanta, haciendo que rodee su cintura con sus piernas. Ella traga la eyaculación antes de que la interne bajo el agua y la devore con un largo y profundo beso. El agua los abraza con una calidez que no necesitan. Abee tantea a ciegas la pared en busca del grifo para bajar la temperatura, pero Darcy lo encuentra primero. El agua templada calma el fuego, pero no apacigua el deseo que los lleva a engullirse el uno al otro, incapaces de soltarse.
Descansan tras lo que parece una eternidad de besos y de caricias. Abee continúa con las piernas alrededor de su cintura, con la espalda sobre la pared y con la frente descansando en la de Darcy. Respiran agitados, buscando aire, mientras el agua sigue cayendo sobre ellos.
―Creo que quise hacer esto desde que te vi en casa de Gia por primera vez ―confiesa Abee.
Él le regala una sonrisa, breve, diferente a las pocas que ha expuesto en estos días. Esta sonrisa dice más, es una promesa de alguna manera. Y siente de pronto su pecho henchirse mientras Darcy la libera con suavidad hasta que sus pies descalzos pisan el suelo de nuevo.
―Deja que te limpie ―susurra. Y, después, coge la esponja y el gel.
La sensación de plenitud de Abee se deshace entonces como un pedazo de hielo expuesto al calor. Un pensamiento, un recuerdo, y todo se desmorona.
Darcy Enterprise, el contrato, su universidad, su futuro.
Lo mira mientras pasa con un dulce cuidado la esponja por su cuello. Este chico atento, esta persona que solo ella parece tener el honor de conocer, es la única herramienta que tiene para lograr sus metas. Pero ahora sus caminos se han fundido de tal modo que es incapaz de usarlo. Tiene a mano un cuchillo para liberar sus manos de una cuerda firmemente aferrada a sus muñecas. Y no puede más que mirarlo y desear en lo más profundo de su alma que aparezca alguien a rescatarla antes de que se termine el tiempo.
Antes de que tenga que hacerlo ella, a costa de él.
Pasan el resto de la tarde echados sobre la cama, sin hacer otra cosa más que hablar, pero sin ser capaces de dejar de tocarse. Las manos de Abee juegan con los dedos de Darcy, los labios de él reposan en la frente de ella. Ambos se encuentran abrigados con dos albornoces.
―… Y entonces me lanzó el bolígrafo y me dio en la espalda, la muy tarada ―está diciendo Abee.
―Cuesta creer que una amistad nazca de una pelea infantil.
Ella se ríe.
―No si tu padre te lleva a la fuerza a casa de esa niña para hacer las paces. Emma me sacó la lengua y yo se la saqué a ella cuando nuestros padres no miraban. ―Se lleva la mano de Darcy a los labios―. De ahí pasamos a jugar con su Scalextric.
―Y ganaste tú.
―Ganó ella. Las dos veces.
―Qué decepcionante.
Abee le da un codazo y se vuelve de costado para mirarlo.
―¿Cómo crees que voy a ser capaz de ganar a un juego que no he tocado en mi vida? ―Sonríe y se yergue sobre un codo―. Esperas mucho de mí, ¿no?
Darcy le pellizca el mentón con suavidad.
―He visto demasiado de ti, Abee Bennet.
―No lo has visto todo.
Él se yergue y se sienta al borde de la cama. Sus movimientos son serenos y pacientes, ni siquiera trata de liberar su mano de entre las de Abee. Las mira, eso sí, y abraza una de ellas.
―Vamos, tenemos que vestirnos. ―Duda―. ¿Quieres cenar aquí?
Ella se muerde el labio.
―¿Con tu padre y tu hermana?
―Sí. ―Silencio―. No tienes que quedarte si no quieres, Abee.
―Ya lo sé. Avisaré a Emma.
«Y a Lena», para posponer su videollamada. A menos que aprecie en ella un tono depresivo o cansado. Entonces se despedirá de Darcy hasta mañana.
Suelta su mano y él se levanta. Le acerca la ropa de su hermana y se quita el albornoz, dejando absolutamente todo al descubierto. Ni siquiera se inmuta cuando se vuelve hacia ella, no hay intenciones, solo naturalidad. Está desnudo y no le importa. Resulta tan familiar que Abee no puede evitar hacer lo mismo. Ambos se alimentan del otro con la mirada, inevitablemente, pero no se entretienen en tocarse. Se visten en silencio, sin alejar, sin embargo, sus pupilas de sus cuerpos.
―¿A tu padre le importará? ―Se sube el bañador ya seco y se pone la camiseta―. ¿Qué van a pensar?
―Mi padre, que eres una invitada de mi hermana. Ella, que ha pasado algo entre nosotros.
―¿Y te da igual?
Darcy arruga el ceño y coge su camisa del brazo del sillón. Se acerca a Abee mientras ella se pone los pantalones.
―¿Por qué no iba a darme igual?
Abee se encoge de hombros y da un pequeño saltito para impulsar hacia arriba la prenda. Reposa después con las manos apoyadas en las caderas, mirando descaradamente los pectorales y el abdomen de Darcy.
―Porque no soy tu novia.
―Lili no es una niña. ―Le recoge la mejilla con suavidad―. Y tú no eres una chica cualquiera.
―No sé cómo interpretar eso.
Darcy besa sus labios y mete los brazos en las mangas de la camisa. Abee se adelanta para abotonarle, empezando desde abajo, con un roce travieso más allá del límite, que le hace tensarse al momento.
―Qué sensible, Darcy ―se burla. Abrocha el primer botón y le da un beso en el pecho antes de proseguir―. ¿Te gustan las fresas?
Darcy parpadea.
―¿Cómo?
―A la gente que no le gusta el dulce sí les suele gustar las fresas.
―Voy a pensar que tu pregunta no tiene nada que ver con el sexo.
―Piensas mal.
Le lame el pecho, abrocha otro botón.
―Abee.
Ella se echa a reír.
―¿Qué pensarás si mañana cuando te vea me sonrojo?
―Que tienes una hermana gemela a la que le has contado todo con un detalle embarazoso.
Abee alza la mirada, le termina de abrochar la camisa, dejando los dos primeros botones sueltos, y se pone de puntillas para robarle un beso.
Él le coloca un mechón detrás de la oreja. Sus pupilas se dilatan y su nuez sube y baja. Cierra los ojos, respira, y se separa de ella un instante después, como si hubiera descubierto en su estudio un animal venenoso a punto de morder. Abee separa sus labios para hablar, pero él ya ha abierto la puerta para ella y espera a que salga. Su rostro muestra la misma sombra de siempre, ya lejos de la luz de las horas recientes. Queda, sin embargo, un pequeño rescoldo de brillo, suficiente para alentarla a dar un paso hacia la puerta y a pasar por el lado de Darcy acariciando su mano al tiempo.
Se detiene en el pasillo y se vuelve hacia él.
―Sabes que no estás obligado a hacer nada de esto, ¿no?
―¿Obligado?
Se mete las manos en los bolsillos y comienza a caminar por el pasillo. Abee lo sigue hasta ponerse a su lado.
―Sí, ya sabes, cuando la conciencia te lleva a prestar más atención de la que te apetece a otra persona.
Darcy la mira de soslayo.
―La conciencia te incomoda cuando haces un mal acto.
―También por principios.
Dobla la esquina hacia las escaleras. Se detiene frente a ellas antes de bajar el primer escalón, y se dirige a Abee con una seriedad tan firme que no da pie a desconfiar de las palabras que le transmite a continuación:
―No te he invitado a cenar porque te lo deba después de darnos placer mutuo ―responde. Las mejillas de Abee se calientan―. Te he invitado porque quiero que te quedes, porque quiero disfrutar de tu compañía más tiempo. ―Arruga el ceño y ladea la cabeza―. Es verdad que te sonrojas.
Abee alza las cejas y en un gesto tan inconsciente como infantil, se echa las manos a la cara y la hunde en el pecho de Darcy.
―¡Cállate!
El pecho de Darcy tiembla bajo su cara. Abee tarda un momento en darse cuenta de que… se está riendo. Alza los ojos sin alejarse de él, encontrándose con una preciosa sonrisa iluminada por una fresca risa. Desaparece pronto, pero esta vez para tocar sus labios con ella.
―Es la primera vez que veo reírse a mi hermano con alguien que no sea Ed o yo.
Abee se separa de golpe y se da la vuelta. Lili los mira casi embelesada, con unos ojos bañados en algo parecido a la esperanza.
―¿Te quedas a cenar? ―Sonríe y se acerca con alegría.
Abee mira a Darcy, que, aunque su expresión ha vuelto a su habitual seriedad, muestra ahora un gesto más complacido y encantado. Las mira a ambas cuando su hermana entrelaza el brazo con el de Abee y se la lleva de su lado.
―Vamos a ser muy amigas ―le dice Lili.
Abee sonríe y se deja llevar.
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Patrick Darcy parece tan entusiasmado con la presencia de Abee como los dos hermanos. Durante toda la cena, su atención se centra en ella y en su comodidad. Hablan de la biomedicina, de las becas que tienen en la empresa, de las oportunidades futuras y de los avances que han logrado. Él estudió en Oxford, igual que su hijo.
―No sabía que habías estudiado allí ―dice Abee, dedicándole una inevitable mirada de sorpresa.
―No es redundante ―responde él.
Su padre detiene el trayecto del tenedor hacia su boca. Lo deja de nuevo en el plato.
―Que no dediques tu vida laboral a lo estudiado no resta importancia a tu conocimiento.
―¿Qué has estudiado?
―Química ―dice Lili con una sonrisa―. Estaba en un laboratorio.
Ella asiente, y, por algún motivo, intuye que no debería rascar más en ese tema. Una mirada rápida hacia Darcy lo confirma. Se encuentra tenso, con los ojos perdidos en el reflejo de su copa de vino.
Abee carraspea y decide saltarse el postre. Cuando expresa su intención de marcharse, y tras un par de segundos de insistencia por la otra parte de quedarse hasta el final, es Darcy quien se ofrece a acompañarla.
Salen al paseo que lleva a la entrada de la finca. Él pone entonces la mano sobre su espalda y la invita a caminar con él hacia un coche.
―No hace falta que me lleves. Puedo dar un paseo, aún es de día.
―Me quedo más tranquilo si te dejo en la casa de los Lucas.
―Está bien.
Le abre la puerta del copiloto y ella entra en el monovolumen.
―¿Es tuyo? ―le pregunta cuando ocupa el lado del conductor.
―Es de todos.
Arranca el motor y da marcha atrás.
El trayecto sucede en silencio su mayor parte. A pesar de los intentos de Abee por rellenar el vacío, las únicas respuestas que obtiene de Darcy son monosílabos y onomatopeyas. Se pregunta durante el corto tiempo que les ocupa llegar de una casa a otra cuál ha podido ser el desencadenante de su repentina actitud distante. ¿La conversación sobre Oxford y su antiguo trabajo? ¿Y qué tiene que ver eso con ella para que esté así de seco?
Cuando aparca frente a la puerta de los Lucas, se quita el cinturón y se vuelve hacia él.
―Tus cambios bruscos de humor empiezan a ser exasperantes. ―Tira del manillar y abre la puerta del coche―. Buenas noches, Fitzroy.
Pone un pie fuera y se impulsa para salir, pero la mano de Darcy la detiene. Tira de ella para que regrese dentro y se estira para cerrar de nuevo la puerta.
―Discúlpame ―dice―. No estoy… ―Calla y se corrige―. Cuando pienso, no presto atención a otras palabras.
Abee se cruza de brazos y se deja caer en el respaldo del asiento.
―Así que me estabas ignorando y respondiendo aleatoriamente. No sé qué es peor.
Darcy niega.
―No. ―Aprieta la mandíbula―. Lo siento, tienes razón. ―Mira hacia la entrada de la casa, hacia los ventanales. Después, devuelve su atención a Abee―. Me gustaría verte mañana.
Ella duda.
―Siempre nos vemos en la cala.
―No. Solos.
Abee se remueve en el asiento.
―¿Solos? ¿Como… una cita? ―Se ríe―. ¿Quieres compartir un refresco con dos pajitas, ir al cine y darnos besitos, montarnos en una barquita y alimentar a los patos? ¿Esas cosas?
Darcy parpadea.
―Estaba pensando en desayunar ―responde―, pero podemos considerar tus opciones también.
Abee sonríe y se acerca un poco, tanteándolo.
―¿Dónde iremos?
―Te recogeré a las ocho.
Se inclina unos centímetros más. Darcy desvía la mirada a sus labios.
―Estaré lista a las siete y media.
Tensa la mandíbula y pasa su pulgar por su boca. Abee se relame, acariciándolo con la lengua, y solo ese breve roce hace que le arda la piel de todo el cuerpo. Darcy se acerca hasta acortar toda la distancia entre ellos, y la besa.
Ella abre la boca, con la urgente necesidad de comérselo. Él acaricia su lengua y la saborea con una calma que Abee es incapaz de hallar en ella. Quiere más, quiere todo. Pero él se lo niega. Para su desgracia, se separa demasiado pronto.
Darcy abre la puerta y se baja para dirigirse a la del copiloto. La abre y le tiende la mano para ayudarla a salir. Con un último beso, más sencillo y fugaz, sobre sus nudillos, se despide de ella hasta mañana y se marcha.
Nunca creyó que le importaría tanto la opinión de Darcy sobre su aspecto hasta que pisó su dormitorio después de que él se marchara. Cuando anoche llamó a su hermana, no podía dejar de pensar en ello, en qué se pondría a la mañana siguiente. Se sintió egoísta y estúpida. Lena estaba tratando con los problemas económicos de la empresa y con la actitud irritada de su madre, necesitaba un apoyo y Abee no se lo pudo dar, no del todo.
Así que cuando ha amanecido hoy, es lo primero que ha hecho: ignorar las frivolidades sobre el aspecto físico y centrarse en su hermana.
Lena le cuenta los detalles de la situación que se saltó ayer mientras Abee se prepara. Parece que dos empresas están interesadas en contratar sus servicios de distribución durante diez años. El contrato con los Darcy sería una solución clara a sus problemas, solo con ellos, levantarían la empresa y devolverían su estatus. Pero si consiguen otro acuerdo más, podrían valerse con esos tres sin necesidad de aliarse con Darcy Enterprise. En un año estarían como nuevas.
A Abee esa noticia le golpea con un alivio instantáneo. Si no necesitan a Darcy, todo cambia. El simple gesto de darle un beso no estaría ensombrecido por ese peso, sonreírle o pasar tiempo con él no tendría ningún significado más allá que el mero hecho de querer disfrutarlo.
―Tienes cara de tonta.
Abee parpadea y mira la pantalla del móvil, que se encuentra apoyado en la pared, sobre el tocador. Se abrocha la falda y camina hacia ella.
―Te gusta alguien, ¿verdad? ―continúa Lena, con una mirada sugestiva―. ¿Alguien que has conocido por allí?
―Llevo aquí cuatro días.
―Cuatro días es mucho.
―Voy a colgarte.
Lena se ríe.
―Has quedado con él, ¿a que sí? ―Se incorpora en el sofá―. ¿Vais a desayunar?
Abee coge el móvil.
―Adiós, Lena.
―Cuéntamelo después. El misterio te sienta muy mal.
Le saca la lengua y el vídeo se corta. Abee resopla.
Termina de vestirse y sale corriendo hacia el exterior. Envía un mensaje a Emma para que lo lea cuando despierte. Una nota breve para avisarle de que estará con Darcy, de que puede disfrutar de Wickham a su antojo, que ella estará verdaderamente entretenida. Casi es capaz de imaginar a Emma soltando un gritito de emoción por ese “entretenimiento” inesperado.
Cuando llega a las puertas de la finca, ve el coche de Darcy acercándose por el camino que conecta las casas de esta zona. Cinco minutos después, se detiene frente a ella. Antes de que pueda salir para demostrar por enésima vez su caballerosidad, Abee abre la puerta del copiloto y entra.
―Bien. ―Se abrocha el cinturón―. ¿Adónde vamos, Darcy?
―Depende.
Gira el volante y se incorpora de nuevo al sendero en dirección al pueblo.
―Depende… ―repite Abee, meditativa―. ¿De mi humor? ¿De tu humor? ¿De la ropa que lleve? ¿Del tipo de comida que me guste? ¿De…?
―Del tiempo que haga.
―¿Tiempo? ―Se asoma por el parabrisas. El sol ilumina un cielo azul moteado por gaviotas―. Toda la semana hará calor.
―Hoy se prevé lluvia.
―No será aquí.
―No por ahora. ―Le dedica una breve mirada―. Estás muy guapa.
Su comentario podría haber satisfecho a Abee, de no haber sido tan objetivo como para perder todo el encanto. No ha sido un piropo, ha sido una simple apreciación.
―Se te da fatal halagar, Darcy.
―No era mi intención hacerlo.
Abee se ríe y se recuesta en la ventanilla.
―Eso está claro. ―Baja un poco el cristal, lo suficiente para sentir el viento revolotear por su pelo―. Entonces, ¿a dónde vamos? Ahora que sabes que por ahora no lloverá.
―Lo verás en diez minutos.
―No sabía que te gustaran las sorpresas.
―No me gustan.
Abee se echa a reír de nuevo. Se incorpora en el asiento y se inclina hacia él.
―Entonces, dímelo.
―No.
―¿Por qué no?
Él la mira brevemente de soslayo.
―A ti sí te gustan las sorpresas.
Abee arruga el ceño. ¿Está poniendo Darcy la necesidad de ella por encima de la suya?
―Es decir ―carraspea―, que mientras yo espero emocionada la sorpresa, tú estarás amargado por dentro deseando llegar para que termine el tormento.
―En absoluto. ―Toma un desvío―. Que tú estés emocionada me emociona a mí también.
Abee se acerca y estudia su expresión meticulosamente.
―Yo no veo ninguna emoción, Darcy. ―No. Ninguna. Ni siquiera se tensa por tenerla tan cerca. Parece un objeto inanimado―. A partir de ahora te llamaré androide.
Darcy ralentiza el avance hasta detenerse a un lado. Abee se vuelve para mirar por la ventanilla, pero en aquel lugar no encuentra nada de interés. Cuando se gira de nuevo, descubre a Darcy más cerca de lo que estaba, contemplándola en silencio, estático, hasta que se mueve de nuevo. Le coloca un mechón detrás de la oreja y le acaricia los labios con el pulgar. A Abee se le cortocircuita el cerebro.
―De acuerdo… ―susurra. Traga saliva―. No eres un androide. Demostración acept…
La besa, y a ella se le corta la respiración. Con el primer roce, sus labios se entreabren con voluntad propia en una invitación silenciosa, que Darcy toma con deleite. Sus lenguas se abrazan y a Abee le tiembla el cuerpo entero. Él se quita el cinturón de seguridad y se aproxima más mientras su mano comienza a explorarla con una paciencia angustiadora. Le quita el cinturón a ella también, pero la invita amablemente, con una mano sobre su esternón a estarse quieta. Ella obedece a medias. Mientras esa misma mano comienza a circular hacia abajo, es incapaz de no removerse y estirarse para que llegue cuanto antes a su destino.
Los labios de Darcy toman también su recorrido propio hasta su cuello justo cuando sus dedos alcanzan su pecho derecho y se abren paso entre la ropa para acariciarla. Abee se siente desfallecer.
―Fitzroy…
La calla con otro beso. Más profundo.
Sus dedos comienzan a moverse de nuevo, deslizándose poco a poco hasta su falda. El primer roce es sobre la tela. Insuficiente. Se remueve de nuevo. Siente los labios de Darcy estirarse sobre los suyos en una breve sonrisa. Vuelve a recorrer su entrepierna, esta vez bajo la falda, pero sobre la ropa interior. Después, la aparta y le mete dos dedos, arrancándole un gemido de sorpresa. Ella echa la cabeza hacia atrás y cierra los ojos. Su mano se aferra a la camisa de Darcy mientras él comienza a moverse en su interior.
No tarda mucho en estallar.
No tarda nada en estallar.
El placer se abre paso desde abajo como una corriente eléctrica, llenando todo a su paso, haciéndola convulsionar y gemir sin formar ya parte de su cuerpo, sin control. Cuando se queda debilitada y plenamente complacida, Darcy saca sus dedos y le regala un último beso, un final que le sabe a gloria.
Aparcan cerca de la costa. Antes de salir del coche, Abee recibe un mensaje de Emma, avisándole de que Wickham ya ha llegado a casa. Parece que pasará allí tres días. Y Abee no tiene ninguna queja sobre mantener a los hermanos Darcy lejos de la zona. Emma no lo llevará tampoco a la cala privada. Y, así, con un poco de suerte, ninguna de las dos partes se verán las caras. Parece que su amiga ha tenido la perspicacia de decir que la familia Darcy no se encontrará ahí estos días, puesto que solo con esa condición Wickham estaba dispuesto a visitarla.
Cuando deja el móvil, se queda mirando a Darcy, que contempla el horizonte en silencio, aguardando apoyado sobre el capó. Abee evita pensar en la injusticia que supuso su intervención entre su hermana y Wickham, y, de hecho, el bienestar que le aporta su compañía es suficiente para restar gravedad a su entrometimiento. Suficiente para que sonría y se acerque a él con el recuerdo lejos e indistinguible.
―Era Emma. ―Mira alrededor, al campo vacío de gente y lleno de verde, y abajo, a otro puerto más pequeño que el que visitaron, con tres únicos barcos. Yates―. ¿Vamos a desayunar en uno de esos?
Darcy la mira.
―No.
―¿Y qué hacemos aquí?
Él entrelaza sus dedos con los de ella y empieza a caminar. Es la primera vez que lo hace teniéndola en cuenta. Hasta ahora, siempre había echado a andar dejándola atrás. Así que Abee solo es capaz de guardar silencio y dejarse llevar hasta la playa.
El camino de bajada serpentea entre rocas y verdes. Ella no puede evitar fijarse en los grandes barcos que descansan amarrados a lo largo de la plataforma de madera. Hay un hombre sentado en una tumbona bajo una carpa que se extiende desde una garita acristalada. Darcy y él se saludan con un gesto de cabeza antes de llegar a pisar la arena.
―Son tuyos ―dice Abee―. ¿Verdad? Todos.
Él no responde. Tira de ella con suavidad en dirección contraria. Cuando Abee vuelve a mirar al frente, encuentra una mesa y dos sillas a la sombra del acantilado sobre el que antes observaban el suelo que pisan ahora. Y, en el centro, un banquete protegido con corazas de cristal.
―… Y la playa entera también ―murmura Abee para sí misma.
Darcy le suelta la mano y desplaza una silla hacia atrás para invitarla a sentarse.
―Debo decir que no puedo llevarme el mérito de la preparación de todo esto ―confiesa.
Abee se deja caer en el asiento. Se echa la mano al pecho.
―No puedo creerlo ―dice, exageradamente acongojada―. Has ordenado a tu personal de servicio que monte esta postal, en lugar de hacerlo tú. Esto resta puntos, Darcy. En lugar de diez, este desayuno empieza desde ocho.
Él sonríe brevemente antes de ocupar la otra silla. Quita el cristal, y el olor a café y a crepes salados lo inunda todo. Hay también huevos, tostadas, zumo, etcétera. Muy completo, muy a la elección de Abee.
―¿Qué harás con lo que sobre? ―pregunta.
―Se lo comerá el propio personal de servicio ―responde Darcy, y después, se echa hacia atrás en su asiento y contempla el oleaje mientras Abee olfatea la comida que tiene delante.
―Hay demasiadas opciones buenas ―se queja.
―En la vida siempre hay que tomar decisiones. Algunas más difíciles que otras.
Abee arruga el ceño.
―Esta es difícil.
―Hay algunas peores. ―La mira―. Coge un crepe.
Y ella obedece. Darcy, a su vez, coge una tostada y sirve zumo en dos vasos.
―Te gusta el mar ―dice Abee antes de pegar un bocado al crepe.
―Sí. ―Una pausa―. Es complicado.
No quiere hablar de ello, así que Abee decide sincerarse primero.
―A mí también me gustaba el mar ―dice―. Me gusta. ―Traga saliva y contempla la marea entrando y retirándose de la orilla con cada ola―. Pero desde que murió mi padre, no lo había vuelto a pisar. Tenemos una casa cerca de Llanon. Y no la he visitado desde entonces.
Darcy la contempla en silencio. No responde, no lo lamenta por ella, no emite ni una palabra emotiva. Lo único que hace es soltar el vaso de zumo y alargar la mano para cubrir la suya. Y ese simple gesto convierte su pesar en algo más, en otro brillo. Darcy parece capaz de iluminar el mundo si quisiera con la propia luz con la que evita rociarse a sí mismo.
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La conversación no gira en torno a la vida de Darcy ni una sola vez. Su pasado está oculto tras una pesada capa opaca, y Abee es incapaz de ver nada a través de ella. Se contenta, sin embargo, con descubrir más de él, de su propia persona, aunque se le nieguen las razones que lo moldearon.
―Así que… ―Abee mastica una cucharada de huevos revueltos. Traga y se limpia la boca―. Esto era de tu abuelo. No sabía que se podían tener terrenos propios en la costa. Tengo entendido que la cala que tenemos a los pies de vuestras casas es pública, a pesar de que solo la uséis vosotros.
―Se pueden tener terrenos, pero no se pueden construir viviendas.
Abee asiente.
―Y, entonces, ¿aquí no puede bajar nadie?
―Puede bajar quien quiera. No está vallado.
―¿Te da igual que puedan ensuciar o contaminar de plásticos la playa?
―No. Pero para eso está Leo. ―Señala al hombre de la tumbona―. Y para que no jueguen con los barcos.
―Entiendo. ―Carraspea―. ¿Puedo acercarme a ti?
Darcy arruga el ceño.
―Sí ―responde, con una sombra de recelo.
Abee se levanta de la silla, con Darcy siguiendo atentamente cada uno de sus movimientos. Cuando se acomoda en su regazo, siente su cuerpo tensarse por completo debajo de ella.
―¿Leo es discreto?
Él asiente. Y Abee posa sus labios sobre los suyos. El gesto le sale tan natural como si llevara haciéndolo años, en lugar de horas. No sabe qué es, cuál es la razón. Quizá por la necesidad arraigada dentro de ella desde que le conoció. Tal vez eso sea lo que lo hace familiar, sencillo. Estaba ahí, oculto a sus ojos, pero horneándose en silencio.
Hunde los dedos entre su pelo y se separa un poco. Las pupilas de Darcy se dilatan cuando pasean por su rostro hasta llegar a sus ojos.
―Sabes a piña ―le dice Abee.
Y vuelve a besarlo. Él se levanta de la silla sin interrumpir el beso, colocándola suavemente en el suelo.
―Ven conmigo.
Coloca el cristal de nuevo sobre el desayuno, la toma de la mano y se la lleva consigo hacia uno de los yates. El vigilante ni siquiera los mira al pasar. Parece más entretenido en continuar con su lectura, un pesado libro de papel amarillo y maquetación antigua.
Abee se queda mirando el ejemplar mientras se deja llevar hasta el último barco, el más pequeño. Su atención regresa de forma casi violenta a Darcy en cuanto atraviesan las puertas que dan a la parte interna del yate. Una sala común y, al fondo, un dormitorio. Suficiente para encenderla.
Se vuelve hacia él y salta a sus brazos. Envuelve su cintura con las piernas y lo besa y saborea con impaciencia. Darcy le devuelve la misma pasión. Sus manos viajan a sus nalgas para aferrarlas con fuerza mientras la de Abee busca el contacto con su erección, que ya es capaz de sentir entre las piernas.
Darcy llega al dormitorio con cuatro zancadas. Cierra la puerta antes de depositar a Abee suavemente sobre el colchón. Se despega de ella después y se queda a los pies de la cama, con las manos apoyadas en las sábanas y la respiración agitada. Ella lo mira bajo la sombra de su cuerpo, inclinado sobre el suyo. Y empieza a desnudarse ante la mirada de Darcy.
Primero, la falda. Se deshace de ella despacio, desafiándolo a romper su serenidad y arrancarle la ropa. Pero no lo hace. Estudia su cuerpo con atención, cada parte de ella, mientras va descubriéndolo poco a poco. Se queda en ropa interior demasiado pronto, así que se toma más tiempo para quitarse el sujetador. Mientras lo hace, la mandíbula de Darcy se tensa, sus ojos siguen los dedos hábiles de Abee, que arrastran poco a poco las tiras del sujetador hacia abajo, una vez desabrochado, hasta dejar al descubierto su torso por completo. Tira la prenda a un lado de la cama. Él parece hacer un esfuerzo enorme para no abalanzarse sobre ella.
Las pupilas de Darcy descienden entonces hacia sus braguitas. Una súplica.
Abee sonríe. Introduce sus pulgares bajo la tela y tira hacia abajo, poco a poco. Siente la humedad adherirse a la prenda antes de deshacerse de ella.
Se encuentra por fin completamente desnuda, completamente expuesta. Y completamente devorada por la mirada de Darcy. Él se yergue y da un paso atrás para observarla. Abee abre las piernas con una sonrisa pícara, haciendo que la erección de Darcy tire más de sus bermudas.
Entonces, se levanta de la cama y camina hacia él.
―Te ayudaré a quitarte esto ―le dice.
Sus manos tiemblan ante la necesidad de desgarrarle la ropa y acabar con esto, pero contiene su hambre, y comienza a desabrocharle los botones. Los dedos de Darcy trazan el contorno de la abeja de su costado. Un tatuaje que, en cierta medida, ahora también es suyo.
Le quita la camisa y se dirige a sus pantalones. Se deshace de las bermudas y la ropa interior al mismo tiempo. Después, aferra su dureza con la mano y se pone de puntillas para besarlo. Antes de que pueda hacerlo, sin embargo, Darcy atrapa su rostro para mirarla y retira su mano de su erección. Sus ojos arden cuando la lleva a la cama de nuevo.
―Fitzroy ―gime, suplicante.
Él la echa sobre el colchón y se arrodilla ante ella.
―No grites ―le advierte. Y, después, le abre las piernas y hunde el rostro entre ellas.
Con el primer contacto de su lengua, Abee ya sabe con seguridad que no podrá cumplirlo. Aprieta los labios para tragarse el primer chillido. Pero cuando la boca de Darcy envuelve ese punto sensible, un inevitable y alto gemido atraviesa su garganta.
―Joder.
Se revuelve y le suplica al aire cosas incongruentes mientras enreda la mano en su pelo. Un grito ahogado escapa de su garganta en cuanto Darcy succiona y lame una última vez. El placer la rompe, como una ola, lo arrolla todo con violencia, y ella cae exhausta en el colchón, temblando. Echa la cabeza hacia atrás y respira hondo. Los labios de Darcy besan su garganta, despertándola de golpe.
―Mi turno ―dice Abee, y lo tumba a su lado para subirse encima.
Se coloca su erección entre sus piernas y se inclina hacia adelante. Comienza entonces a moverse, a frotarse. Descansa la frente sobre la suya y sus respiraciones se mezclan. Siente su erección deslizarse arriba y abajo, acariciar su centro una y otra vez. Está tan sensible que no sabe si será capaz de aguantar mucho tiempo.
Darcy la recoge entre sus brazos y le da la vuelta para quedar sobre ella. Alarga un brazo hacia un cajón de la mesilla y saca un preservativo. Abee siente la habitación aumentar cien grados su temperatura mientras él desgarra el envoltorio y se coloca la goma.
Intercambian una única mirada, una pregunta y una respuesta. Darcy se coloca entre sus piernas y, con un sencillo y suave movimiento, se introduce en su interior.
―Oh, joder ―gime Abee.
Darcy recoge su mejilla con una mano y la embiste suavemente. Sus ojos se cierran mientras deja la frente caer sobre la de ella.
Abee nunca se había sentido tan llena y tan satisfecha en el sexo, nunca le había proporcionado nadie tanto placer como el que ella pudiera darse. Pero Darcy… él parece saber dónde y cuándo tocar, a qué ritmo, en qué sentido. Parece saberlo todo sobre su cuerpo. Y eso la excita más.
Se arquea para que pueda penetrarla más profundamente. Él aferra una de sus nalgas e incrementa el ritmo. Abee siente el extremo acariciar y golpear su fondo cada vez más rápido, más intenso. Lo siente todo, en todas partes. Cómo se desliza hacia fuera y hacia dentro, como aprisionan sus dedos su trasero, el suave roce de sus labios sobre los suyos con el movimiento.
―No voy a aguantar mucho más, Abee.
Ella le muerde la barbilla.
―Más rápido ―le susurra, y le lame.
Darcy obedece. Entrelaza con delicadeza la mano libre con la suya para aprisionarla contra el colchón y aumenta sus embestidas. Abee no tarda ni cinco segundos en volver a correrse. Y Darcy, tampoco. El orgasmo de ella aprisiona su erección hasta vaciarle por completo. Ambos se desploman entonces, en un mar placentero, enredados e incapaces de separarse.
Darcy perfila de nuevo su pecho izquierdo en una caricia distraída. Han hecho el amor por segunda vez y ahora permanecen descansando de costado, cara a cara, arropados con una fina sábana. Abee juguetea a su vez con el vello que ensombrece el pecho de él.
―Así que en la universidad sí que socializabas ―susurra.
―Yo no he dicho eso.
―Pero has dicho que a Bingley le conoces de Oxford.
―He dicho de dónde, pero no cómo.
Abee frunce el ceño. Después, sonríe.
―Lanzaré entonces una hipótesis ―dice, irguiéndose sobre su codo.
Darcy duda.
―Adelante.
―Bien. ―Carraspea―. Fue una noche. Había una fiesta cerca de tu residencia. Decidiste entonces salir del dormitorio porque no soportabas el ruido de la música, de las risas de la gente, etcétera ―lo que sea que no soporten los asociales―, y te fuiste a pasear y a marginarte por los alrededores. Hasta que te topaste de lleno con una panda de borrachos que se estaban metiendo con Bingley. Entonces le salvaste y os hicisteis amigos. ―Abee amplía su sonrisa―. ¿Qué tal lo he hecho?
Darcy parpadea un par de veces. Admira su sonrisa un momento antes de pasar su brazo por su cintura y atraerla hacia su cuerpo.
―Has fallado en todo.
Abee se echa a reír cuando él hunde su cabeza en el hueco de su cuello y besa suavemente su piel.
―Me pidió una goma de borrar ―le dice al oído―. Y yo se la di.
―Es mucho mejor mi historia.
Darcy le aparta el pelo de la cara y acaricia su mejilla.
―Vives en una realidad paralela.
―Me gusta vivir en la mía propia. Y ahora tú también vives en ella. Así que tienes que seguir las reglas de este pequeño mundo que me he inventado.
―¿Cuáles son las reglas?
Abee medita. Mientras lo hace, Darcy se entretiene perfilando su mandíbula con los labios.
―Vale, ya las tengo. ―Cierra los ojos. Los labios de Darcy besan su frente―. La primera regla es que no nos podemos mentir. Ni siquiera por un bien mayor. O nos saldrá un sarpullido en la garganta y no podremos comer en tres días. ―Sus labios descienden a su mejilla. La besan―. La segunda, comeremos palomitas mañana.
―Eso no es una regla.
Abee abre los ojos.
―Claro que sí. Se aplicará todos los días. Así que todos los días siguientes tendremos que comer palomitas.
Darcy sonríe. Ella es incapaz de cerrar los ojos de nuevo hasta que su expresión se relaja y su sonrisa se esfuma.
―¿Cuál es la tercera? ―escucha junto al oído.
―La tercera está encerrada en una caja que aún no puede abrirse.
Darcy le muerde el lóbulo. Ella ahoga un gemido.
―¿Los secretos no incumplen la primera regla?
―No es un secreto. ―Abee abre los ojos y sonríe―. Yo tampoco sé lo que hay dentro.
―¿De quién es entonces la caja?
―Nos ha caído del cielo ―responde, y se abraza a su cuello―. Ahora háblame de ti, Darcy. ¿Quién eres?
Él la besa. Un gesto suave, inocente.
―Dime qué quieres saber ―responde.
―Tu segundo nombre, tu infancia, por qué estudiaste química, por qué has dejado de dedicarte a ello, qué haces en Darcy Enterprise, cuáles son tus metas, qué pasa por esa cabeza tuya cada vez que te vuelves distante y frío.
―Alexander. Triste. Amor. Odio. Contabilidad. ―Traga saliva―. Liberarme. Dolor.
Abee admira en sus ojos el enredo de sentimientos que pasan a través de ellos con cada respuesta. Su pecho se encoge inevitablemente ante la sombra de una pesada carga que acompaña a la última. Dolor. ¿Por qué? ¿Por quién?
Lo atrae hacia sí misma sin poder resistirse y le da un suave beso.
―¿Quieres hablar de ello? ―susurra.
―No. ―Acaricia su frente―. Algún día, quizá.
Ella asiente. Darcy abraza entonces su cuerpo para estrecharlo contra el suyo y descansa los labios sobre el cabello de Abee. Ella se acomoda en su pecho, piel con piel, y apoya su mano en su pectoral izquierdo. La melodía de su corazón resuena contra ella, un ritmo acelerado que poco a poco se convierte en un canto pacífico.
―Si se enterara tu padre de que estamos aquí, ¿le daría igual?
Él tarda en responder.
―Sí.
Su respiración es cada vez más lenta, más relajada.
―¿Te vas a dormir?
Inhala. Exhala.
―No.
―Te va a salir un sarpullido en la garganta por mentiroso.
Su pecho tiembla con una breve risa. Sus brazos la abrazan con más fuerza. Ella alza los ojos para encontrarse de lleno con los suyos, que la contemplan con una expresión ininteligible.
―¿Qué pasa?
Darcy niega con la cabeza.
―Eres especial, Abee.
―¿Especial en el sentido de dar cringe? ¿O especial en el sentido bueno?
Pero él no responde. Simplemente la besa. Y Abee se pierde en él, en sus labios, en su lengua, en sus manos curiosas que acarician su espalda y sus nalgas, en el calor que emana su cuerpo. Un calor agradable, lejos del sofocante sol veraniego, semejante a una lumbre en invierno.
―¿Cuántas calorías consumes al día?
Darcy aleja su rostro para dedicarle una mirada de incomprensión.
―¿Cómo?
―Calorías, comida.
Parpadea.
―A veces me gustaría meterme en tu cerebro para ver cómo funciona, Abee.
Ella se encoge de hombros.
―Sigue los hilos de pensamiento hasta el final. Sin filtros. Sean importantes o absurdos. ―Sonríe y se echa sobre él. Siente la punta de su erección acariciar su entrada. Darcy no reacciona ante la cercanía, al menos no de forma expresiva. Su miembro, sin embargo, se yergue más, tratando quizá de alcanzarla―. Vamos a jugar a un juego.
Él arruga el ceño. Abee se da cuenta de que casi siempre lo hace cuando es incapaz de intuir el sendero que va a tomar. Desconfianza y recelo. Pero, a pesar de todo, siempre responde lo mismo:
―De acuerdo.
―Bien. ―Abee despeja su frente y besa las arrugas de su ceño, tratando de alisarlas. Es inútil―. Empezaré preguntando algo y tú deberás adivinar de dónde ha surgido mi pregunta y qué pasos ha seguido mi cerebro para alcanzarla. Es una forma de meterte en mi mente. ¿Qué te parece? ¿Estás preparado?
Darcy asiente con cuidado. Abee amplía su sonrisa.
―Vale. Primera pregunta: ¿El barco tiene ropero?
Él mira hacia la puerta. Después, de nuevo a ella.
―¿Para qué quieres un ropero?
―Estamos jugando, no puedo darte la respuesta a menos que te rindas.
Abee se acomoda más sobre Darcy. La punta de su erección se coloca entre sus labios vaginales, apenas unos milímetros de roce que hacen que el cuerpo de Darcy se tense por completo.
―No lo preguntas por dejar tu ropa.
―No. ―Se acerca a su oído y le susurra mientras se desliza por la superficie de su erección de abajo arriba, sin introducirla en su interior―. Dime que te rindes.
―Quieres saber si he pasado en este yate más de un día mar adentro.
Abee parpadea. Darcy aprovecha su desconcierto para recolocarse con ella bajo su cuerpo. Coge un preservativo.
―Quieres saber si he metido a alguien más aquí. Si he pasado con otra persona días entre estas paredes, en esta cama.
Abee traga saliva. Los dedos de Darcy pasean por su entrepierna.
―Eres la primera ―se coloca el preservativo― que he subido a este barco. ―La penetra suavemente. Abee cierra los ojos y gime―. O a cualquier otro.
Ella lo rodea con las piernas y brazos y busca sus labios a ciegas.
―Vale ―gime ante la profundidad de su siguiente penetración―, creo que… ahh. Creo que conoces mi mente más de lo que… ―se arquea de placer― joder. Más de lo que piensas. Bésame, Fitzroy.
Él vuelve a penetrarla profundamente.
―Sí ―dice―, creo que sí.
Y contenta sus deseos mientras se desliza en su interior de nuevo.
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Cuando Abee regresa a casa de los Lucas para comer, se siente caminando entre estrellas fugaces, sobre un suelo mullido de colores y bajo un cielo iluminado, a pesar de ser el suelo tierra seca y estar el cielo cubierto ya de nubes grises. Emma la recibe eufórica. Ni siquiera le pregunta por su mañana, la lleva directa al salón, donde aguarda un Wickham elegante tomando una taza de té. Se levanta del sillón cuando la ve.
―Abee. Encantado de volver a verte.
Está claro, por su aspecto y actitud formales y recatados, que su intención es agradar a los Lucas, quizá para que no vuelva a sucederle lo que vivió con la menor de los Darcy. A Abee le apena enormemente tener que ser testigo de algo así.
―¿Has pasado buena mañana? ―le pregunta, sin darle tiempo a responder.
Abee toma asiento en el sofá, y Emma ocupa un lugar a su lado, junto al sillón de Wickham, que vuelve a sentarse.
―Sí, he estado paseando por una cala. Hay sitios muy bonitos por la zona.
Él asiente, dirige una mirada afectuosa a Emma.
―Espero que me las enseñes todas.
―No darán mucho de sí tres días, pero lo intentaré.
―Me gustaría ver primero la que tenemos aquí abajo. Parece enorme y he visto que está vacía. ¿Solo bajáis vosotros?
Bebe de su té mientras unos casi imperceptibles nervios sacuden a Emma. Abee interviene por ella.
―Antes sí, pero ahora bajan muchos gamberros a hacer tonterías, ¿verdad? ―Da un codazo a su amiga. Ella asiente enérgicamente―. Mejor deberíais hacer excursiones por otros lugares.
Wickham las mira a una y a otra, y sonríe.
―¿Tú no nos acompañas, Abee?
―No, tengo planes con unos amigos de la zona. ―Carraspea―. ¿Has tenido buen viaje?
La conversación toma entonces un camino más agradable, lleno de descripciones de paisajes, de curiosidades sobre los trenes, de ilusiones y de futuro. Cuando llega la hora de sentarse a la mesa, el tema que abordan es el de la universidad. Y, aunque Wickham parece realmente incómodo, los Lucas se muestran más comprensibles de lo que Abee esperaba. Le preguntan sobre la beca para estudiar, sobre el trabajo de verano para ahorrar, etcétera. Ella se sorprende de la capacidad de iniciativa que tiene. Wickham parece decidido a estudiar una ingeniería, y está dispuesto a sacrificar sus vacaciones para conseguir dinero para pagarse al menos los primeros meses de residencia.
Escucharlo es alentador. Abee jamás ha tenido que esforzarse, al menos no hasta ahora, cuando la situación de las Bennet está influyendo en su futuro. Y, aun así, lo único que tenía que hacer (conseguir el contrato con Darcy Enterprise) ha quedado reducido a cenizas. Su madre está encontrando solución por otras vías, y ella se dedica a enrollarse con la persona que podría solucionar todo con una sola firma. Es lamentable.
Se mete un trozo de pescado a la boca.
Han acordado verse mañana. Esta tarde, al parecer, Darcy y su hermana pretenden pasar tiempo con su padre. Abee sospecha que no sucede a menudo, y ese rato parece importante, a pesar de la reticencia que ha mostrado él mientras se lo contaba. Darcy rechaza la compañía de su padre por algún motivo, pero por su hermana siente verdadera debilidad. Y si ella quiere que estén los tres juntos, Darcy agacha la cabeza y la contenta.
―Eres un hermano impecable ―se ha burlado Abee mientras se vestían.
Él ha fruncido el ceño y ha murmurado una vaga afirmación, una respuesta tan fría como extraña. Y en sus ojos se ha reflejado una ausencia momentánea, quizá a un recuerdo, a una vivencia, al pasado. ¿A Wickham?
―Y tú, Abee, ¿pasarás el resto del verano en casa?
Abee parpadea y mira a la madre de Emma. Devuelve su atención a la mesa.
―Sí, no tengo planeado ningún viaje. Solo… ―duda― quizá me mude a Sheffield con mi hermana antes de irme a Oxford.
No lo ha valorado aún del todo. Irse allí todo el verano. Pero es lo menos que puede hacer por Lena, es lo menos que puede hacer por su familia.
Los faroles que bordean el camino hacia las caballerizas se encienden al unísono con la caída del sol, iluminando con luz cálida los adoquines de piedra y la hierba verde que los abraza. Abee lee el mensaje en la pantalla de su móvil por enésima vez mientras recorre el sendero. Le dio su número de teléfono a Darcy cuando se despidieron en el coche, y hace diez minutos ha recibido un escueto mensaje suyo: “Buenas noches, señorita Bennet, que descanse”. Abee sabe que han sido solo unas palabras básicas sin más intención que la de proporcionarle también su número. Pero no ha podido evitarlo: ha sonreído.
Entra a las caballerizas y se acerca a la cuadra más cercana. La ocupa una yegua menuda llamada Esmeralda, que no duda en aproximarse cuando Abee abre la puerta. Le acaricia la cabeza mientras, con la otra mano, se dispone a escribir una respuesta igual de sencilla: “Buenas noches, señor Darcy, que sueñe con nuestras travesuras”.
Casi puede contemplar el parpadeo nervioso de sus ojos al leerlo. A pesar de su frialdad, estos tres días le han servido para apreciar en él algo más. Suaves gestos casi inapreciables que dicen más, la mayoría ocultos bajo su ceño fruncido. Ha visto deseo, interés, curiosidad, e incluso diversión.
El móvil vibra. Abre el mensaje.
“Llevo soñando con ellas mucho tiempo”.
La mano de Abee se paraliza sobre el cuello de Esmeralda. Mucho tiempo. ¿Tal vez tanto como ella?
“Podemos seguir viviéndolas mañana. Nos vemos pronto, señor Darcy. No puedo esperar a que vuelva a morderme”.
Abee da un suave beso a Esmeralda y guarda el teléfono. Sabe que él ya no responderá, no hay nada más que decir. Se verán a las doce, ella deseará arrancarle la ropa en cuanto se encuentren, pasearán por el pueblo, y, después, se arrancarán la ropa de verdad.
Se muerde el labio y cierra la puerta de la cuadra.
Cuando se da la vuelta, se encuentra a Wickham en la entrada de las caballerizas. Da un sobresalto y se agarra el pecho con la mano.
―Por Dios, qué susto.
―Disculpa. ―Sonríe con timidez―. No sabía que estabas aquí. Estaba echando un vistazo por los alrededores.
Abee da una bocanada de aire y se ríe.
―No pasa nada ―dice―, ¿te gusta la finca?
―Mucho. No pensé que pudiera ser tan grande. ―Se acerca a una cuadra y mira el interior. El caballo que la ocupa está echado sobre la paja―. Los Lucas tienen buen gusto.
―¿Sabes algo sobre caballos?
Él asiente.
―Trabajé una época en un club de campo. Aprendí mucho allí sobre caballos ―la mira― y sobre los socios. Bastante desagradables. Aunque daban buenas propinas, quizá por prepotencia, por demostrar que podían.
Abee apoya su hombro en la pared y lo observa curiosear por las cuadras.
―No todos son así.
Wickham se vuelve hacia ella.
―Perdona, no quería ofenderte ―dice atropelladamente―. Sé que hay gente honesta. Emma y tú sois un claro ejemplo.
―Sí, Emma es una persona increíble. ―Sonríe―. Espero que la cuides, Sean, esos tesoros se encuentran pocas veces.
Él asiente.
―Lo haré.
Abee se despide entonces y se marcha, dejándolo atrás. Recorre el sendero en un paseo tranquilo, mirando el cielo. Antes de traspasar las puertas de entrada a la casa, no puede evitar volverse hacia Audrit Manor, tan lejos de allí, pero tan cerca de ella. En su propio bolsillo.
Media hora antes de que lleguen las doce de la mañana, la impaciencia ya ha alcanzado su máximo nivel en Abee. Pasea por el salón vacío tras despedirse de su amiga y de Wickham, en silencio, mirando la hora cada minuto del enorme reloj analógico que cuelga de la pared. Se deja caer en el sofá mientras taladra la moqueta con el talón. ¿Por qué narices está tan ansiosa? Parece que no ha estado con un tío en su vida. Pero es que Darcy… ¿Qué tiene Darcy?
Se levanta del sofá y sale de la casa.
El sol es abrasador a esa hora de la mañana, y el camino que une las casas de ese lado de la costa no está salpicado ni por un solo árbol. Es asfalto, hierba seca y calor. Ni siquiera la brisa marina calma la temperatura. Pero Abee no piensa en ninguna de esas cosas cuando decide echar a andar por el asfalto hacia Audrit Manor. En cinco minutos, Darcy saldrá de allí, se encontrarán a mitad de camino, la recogerá y se marcharán a donde sea que vayan hoy.
Así que, con ese pensamiento, dirige su mirada al agua clara tras una profunda bocanada de aire, y contempla el movimiento suave de las olas bajo el cielo azul despejado. Pero paso tras paso, lo que al principio parece un paseo tranquilo, pronto se convierte en una lucha contra el sudor. Sus ojos dejan pronto de observar el horizonte para cerrarse con cada movimiento de sus manos enjugándose las gotas que se deslizan desde su frente. Y el sol la golpea de pronto con la violencia de una pelota de tenis en plena nuca. El mareo es tan inesperado como la caída. El suelo se inclina hacia un lado y Abee se desploma en el asfalto como un peso muerto.
―Mierda.
Se sostiene como puede a cuatro patas, a pesar de la insistencia de la carretera en doblarse y tirarla, y trata de hacerse a un lado para no morir atropellada en el caso de que pase un vehículo. Se siente, sin embargo, tan desvaída y floja que solo es capaz de alcanzar el borde de la carretera, pero no salir de ella. Las manos y las rodillas le arden ante el contacto con el suelo.
Se quita la camiseta y se cubre la cara del sol. Pero la sensación de mareo y de ardor no cesa, y el asfalto le quema la espalda. Estupendo, si se muere habrá sido por ir a buscar a un tío. Qué lamentable.
―¡Abee!
Abre los ojos. ¿Los había cerrado? El sonido de un motor y unas ruedas frenando bruscamente la azuza para que se yerga. Pero, de nuevo, el suelo parece inestable, y es incapaz de centrar su mirada en nada que no sea el sol. Hasta que una sombra se cierne sobre ella.
Unas manos amables y familiares recogen su torso.
―Estás ardiendo.
Darcy.
La ayuda a levantarse, pero Abee siente su cuerpo inútil. Solo es capaz de dar un paso antes de inclinarse de nuevo hacia un lado. Él murmura una palabrota y la recoge entre sus brazos. Abre la puerta del coche y la mete dentro con delicadeza. Abee encuentra el interior tan fresco que casi gime de placer. Unos minutos después, arranca. Siente cómo da la vuelta en la carretera y pisa el acelerador.
―Abee.
―Hhmm…
―Te voy a llevar a casa. A Audrit Manor.
Ella asiente, cerrando los ojos y acurrucándose en el frescor del asiento. Los siguientes minutos los pasa en una extraña vigilia, entre luz y oscuridad. No recuerda en qué momento la sacan del coche. Solo se siente de pronto suspendida en unos brazos fuertes antes de caer con suavidad en un colchón. Alguien le quita las zapatillas y la desviste para dejarla únicamente con el bikini, otras manos le colocan en la frente una compresa helada.
―Bebe, Abee.
Una mano le alza la cabeza hasta que su boca choca con un vaso. El agua fría calma la sequedad de su garganta. Se siente mejor. Exhala y se lleva la mano a la frente, a la compresa.
―Gracias.
Siente un peso hundir entonces el colchón a su lado. Abre los ojos a tiempo de ver a Darcy acercar su mano para acariciarle la mejilla.
―Creía que te habían atropellado.
―No.
Suspira.
―Ha sido irresponsable ―le dice―. Los golpes de calor son peligrosos. ¿En qué estabas pensando?
Abee sonríe.
―Tenía ganas de verte. Y estabas tardando mucho.
Darcy se remueve en el colchón como única respuesta a sus palabras y carraspea. Se vuelve hacia la puerta, donde se encuentra su hermana, retorciéndose las manos y con los ojos desencajados de preocupación.
―Está bien ―le dice.
Lili suspira con alivio y se acerca despacio para saludarla.
―¿Abee?
Ella trata de incorporarse, pero el movimiento la tumba de nuevo irremediablemente. Unos repentinos vértigos hacen girar la habitación de forma desagradable.
―Estoy bien ―dice de todas formas.
Darcy la recoloca sobre la cama y la insta a no moverse. Lili sonríe.
―Por la cara de mi hermano, parecía que te estabas muriendo cuando te ha traído.
―Tu hermano es un dramático.
Él no responde. Se levanta de la cama y se lleva a Lili de allí, que se despide de Abee con un gesto alegre de su mano. Los hermanos intercambian unas palabras antes de que la pequeña de los Darcy desaparezca del dormitorio.
Después, él se queda un momento detenido en la puerta antes de volverse hacia la cama y caminar de nuevo a ella con paso cuidado. Abee lo sigue con la mirada lo que le permiten los vértigos, mientras se sostiene en el colchón como si fuera a caerse de él rodando en cualquier momento.
―Pon un pie en el suelo.
―¿Qué?
Darcy toma con suavidad su pierna, acaricia su gemelo hasta descender a su pie y lo conduce desde la cama al suelo para acomodar después la planta en la moqueta. Ahora todo parece más estable.
―¿Vas a regañarme más?
Darcy se yergue y se sienta en el colchón, entre la pierna que aún reposa en la cama y la que se sostiene sobre el suelo. Coloca sus manos en su muslo y la acaricia de forma distraída.
―No. Se te permite cometer errores y aprender de ellos, Abee.
―¿Y cuándo dejarán de permitírseme?
―Lo idóneo sería no cometer el mismo error dos veces.
―Así que no podré volver a venir a verte por el asfalto a las doce de la mañana sin gorra ni agua. ―Hace un mohín―. Qué injusto.
Darcy sonríe. Se inclina después sobre Abee y le coloca el reverso de la mano en la mejilla.
―Ya te ha bajado la temperatura.
―Aún sigo mareada ―se queja ella con un resoplido.
Él se levanta y coge el vaso de la mesilla. Se lo tiende para que beba mientras le refresca el cuerpo con la compresa fría. A Abee se le eriza la piel y se le endurecen las cimas de los pechos en cuanto los roza sobre el bikini con ella, pero Darcy ignora la reacción.
―¿Mejor?
Ella asiente y, muy a su pesar, Darcy se separa de su lado tras devolver la compresa a su frente y el vaso a la mesilla.
―¿Me vas a dejar sola?
―Descansa ―es lo único que responde.
Y se marcha de la habitación sin dedicarle ni una última mirada.
Abee resopla y se quita la compresa para tirarla a un lado. Se frota la frente, insensibilizada por el frío, y se incorpora un poco para apoyar su espalda en el cabecero. Los vértigos parecen haberse calmado, pero sus ojos aún no le devuelven una imagen corriente, sino un reflejo inestable de la realidad. Así que se queda allí sentada, de brazos cruzados, sin moverse más, mirando la puerta y esperando que se abra de nuevo.
No pasan ni cinco minutos cuando sus ojos comienzan a amenazarle con la oscuridad. No le extraña, apenas ha dormido por la expectación de encontrarse de nuevo con Darcy, como si fuera una droga. Se ha enganchado por completo al placer. Y eso es lo que quiere de nuevo. Tocarlo. Pero contra la tercera cabezada, ya no lucha más. Se deja caer en el sueño, sobre esa colcha que guarda el primer orgasmo que le regaló su dueño, y no se vuelve a despertar hasta la hora de comer.
Cuando abre los ojos de nuevo, se encuentra tumbada y abrazada a otro cuerpo. Bajo su cuello, el brazo de Darcy la mantiene junto a su regazo. El otro, envuelve su cadera desnuda. Abee está tan a gusto que podría permanecer en ese rincón toda la vida.
―Buenos días ―dice la voz de Darcy sobre su cabeza.
Ella parpadea y bosteza mientras le devuelve otro saludo ininteligible. Se yergue después, apoyada sobre el pecho de él, y lo mira.
―¿Me has encontrado desplomada en la carretera por un golpe de calor y me has traído aquí o lo he soñado?
―Me gustaría hacerte sentir mejor con una pequeña mentira, pero temo que se me llene la garganta de sarpullidos.
Abee se echa a reír.
―Aprendes rápido, Darcy.
―Veo que estás mucho mejor.
Ella asiente y deja caer la cabeza en su pecho. Él le acaricia el cabello.
―¿Podemos quedarnos un poquito más? ―le pregunta, acomodándose en su regazo y cerrando los ojos de nuevo.
Si se quedan un poco más, quizá puedan meterse mano. No es que quiera quedarse porque esté a gusto allí, junto a él, abrazada en caricias. Solo quiere que se enreden de nuevo sus brazos y piernas y alcanzar el orgasmo quizá un par de veces antes de comer. Solo eso. Pero, bueno, no es desagradable que primero estén un ratito ahí tirados sin hacer nada, con la respiración de Darcy como melodía de fondo, con su cuerpo arropándola y con sus manos cuidándola. Solo un momento. Y luego…
Luego.
Bosteza y le acaricia el brazo que envuelve su cadera. Él coloca sus labios en su frente.
―Solo cinco minutos. Nos esperan para comer.
Abee asiente.
―¿Cuándo has vuelto?
―He bajado para avisar en cocina que comeríamos aquí y he subido. Cuando he llegado, ya te habías quedado dormida. ―Silencio―. De brazos cruzados.
―Me he dormido enfadada ―responde ella alegremente.
―Enfadada.
―Porque me has abandonado. ―Abre los ojos y echa hacia atrás la cabeza para mirarlo―. Como si fuera la concha de una chirla. ―Él alza las cejas. Abee continúa―. La piel de un langostino. El cuerpo de un cangrejo. Las patas de una gamba.
Darcy frunce el ceño y le pellizca el morro para cerrarle la boca. Abee se ríe y se revuelve, tratando de liberarse y de seguir soltando ejemplos absurdos.
―Uñas corta-cortadas. ―Una carcajada. Se echa sobre él―. Piel de… ―Darcy la atrapa y la pone boca abajo. Ella patea tratando de esquivar su mano, que insiste en mantener sus labios pegados― de una mandarina.
Justo cuando Darcy consigue contenerla, llaman a la puerta.
―Señor Darcy, la comida está preparada ―dice una voz al otro lado.
―Enseguida bajamos. Gracias.
La persona se retira y él libera a Abee, que se da la vuelta bajo el cuerpo de Darcy, con la respiración agitada del esfuerzo y retazos de una risa que aún perdura.
―Eres escurridiza.
―Y tú, un tramposo. No se puede usar la fuerza, eso es jugar sucio.
Pero la frustración desaparece en cuanto Darcy pega los labios a los suyos. Un beso sencillo, sin erotismo, que parece llegarle al alma, o, al menos, eso siente ella, siente que la alcanza más allá, más profundo. Darcy se separa con suavidad y la contempla. Por un momento, Abee cree que va a decir algo. Pero el amago desaparece demasiado pronto. Se yergue y le tiende la mano para ayudarla a incorporarse.
―¿Cómo te encuentras? ―le pregunta mientras ella toma su apoyo y se levanta de la cama.
―Veamos ―dice, estirando el cuello y probándose―, no hay vértigos, mareos, náuseas, calor. ―Sonríe―. Solo me falta la ropa.
Darcy parece reparar entonces en su estado. Carraspea y le señala el sillón.
―La tienes ahí, limpia y doblada.
Abee se muerde el labio para evitar reírse de su recato en cuanto se da la vuelta.
―Darcy, llevas conmigo en bikini en esta habitación horas ―dice, poniéndose la camiseta―, y me has visto desnuda. No es necesario que te des la vuelta.
Pero él continúa mirando la pared.
Abee coge los pantalones y se acerca a él. Lo abraza por detrás.
―¿Me puedes poner los pantalones? Aún no estoy segura de que pueda inclinarme.
Él la mira por encima del hombro.
―Seguro que no ―murmura. Se vuelve, sin embargo, y toma la prenda.
Se agacha, hasta que su cabeza queda a la altura de la cintura de Abee. Su mandíbula se tensa mientras coloca los pantalones a sus pies y la invita a introducir el primero. Ella se apoya en sus hombros y obedece. Mete uno y luego el otro. Darcy los sube poco a poco bajo su atenta mirada. Antes de llegar a su cadera, besa el hueco entre sus piernas. Un solo contacto y casi se cae redonda. Pero no le da tiempo siquiera a pedirle más: le sube los pantalones hasta arriba y besa su sien antes de dirigirse a la puerta.
―No juegues con fuego si no quieres quemarte, Abee Bennet ―le dice.
Abre y le permite pasar en primer lugar.
Ella respira hondo, carraspea, y, por fin, sale.
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Patrick Darcy no los acompaña en la comida. De hecho, parece haberse marchado ya a la ciudad. Así que Abee comparte ese tiempo únicamente con los hermanos. Lili se esfuerza por irritar a Darcy, y él insiste en ignorarla. El tira y afloja le recuerda a Lena, y, de pronto, siente la enorme necesidad de hablarle.
Pero la repentina decisión de Lili tras la comida de bajar a la cala frena sus intenciones de golpe.
―¿A la cala? ¿A esta cala? ―pregunta Abee.
Ella asiente, perezosa.
―No me apetece moverme mucho.
Abee sabe que Emma se ha llevado a Wickham lejos de allí, pero no está segura de cuándo volverá. La idea es mantenerlos a los tres lejos de esa cala para que no haya posibilidad de error, así que eso es lo que Abee se propone hacer cuando abre la boca. Pero la intervención de Darcy corta de golpe su propuesta:
―Aprovecharé entonces para que echen un ojo al aceite del coche.
Se aleja entonces de ellas mientras Lili tira de Abee hacia las escaleras.
―Vamos.
Su mente grita «error» en todos los idiomas que conoce, pero es incapaz de atender a uno solo. Lili lo abarca todo, la ilusión de sus ojos, la emoción por enseñarle su ropa de baño, la impaciencia por pasar tiempo y jugar con su hermano y con ella. Pueden jugar a la pelota, le dice, o bucear y ver los corales. Los tres juntos. Juntos. Repite esa palabra una y otra vez. Juntos. Y a Abee se le clava hasta atravesarle el pecho de un lado a otro y anclarla a Audrit Manor y a los hermanos Darcy sin posibilidad de escape. De esta forma, media hora después, se encuentran ambas bajando por el camino empedrado hacia la cala, cargadas con juegos y gafas de buceo, toallas y sombrilla.
Dejan los bultos en la arena y se aproximan a la orilla. Con cada paso, Abee trata de convencerse de que es imposible que se encuentren. Ni siquiera bajando Emma con Wickham a la playa podrían distinguirlos. Están demasiado lejos. Así que con ese pensamiento termina relajándose y disfrutando de la compañía de Lili hasta que Darcy se une a ellas después.
Se sienta en la arena y las contempla desde ahí mientras se tiran la pelota. No quiere meterse al mar. Una equivocación. Lili lo mira de forma traviesa y sale corriendo para ir a por él. No le da tiempo ni a levantarse. Se tira encima y lo llena de agua.
Abee los mira desde la calma del mar, sin poder contener una carcajada. Cuando él está con Lili, su actitud cambia por completo, el frío se transforma en calidez. Su hermana le arrebata sin esfuerzo las sonrisas que a Abee le cuesta horrores obtener. Y, por un momento, piensa que le gustaría poder llegar algún día a ser alguien de un valor parecido para él.
―¡Ayúdame, Abee! ―grita Lili mientras trata de levantar a su hermano y arrastrarlo al agua.
Él no parece siquiera esforzarse por permanecer sentado, a pesar de los empujones y tirones de ella. Casi bosteza, lo que la frustra aún más. Abee se ríe ante esa estampa, sospechando que Darcy está exagerando su aburrimiento a propósito para molestar a su hermana.
Sale corriendo del agua para ayudarla. Pero, en lugar de posicionarse frente a él para tirar de su otra mano, camina hacia su espalda. Con un solo beso en el cuello, la atención de Darcy ante la fuerza de Lili se esfuma para centrarse en Abee. Su hermana lo levanta entonces como un resorte mientras él contempla a la culpable de su distracción de soslayo. Abee sonríe con picardía, besa su brazo a la altura que alcanzan sus labios, y regresa corriendo al mar para cobijarse de la brisa.
Poco después, los hermanos se unen a su baño. Lili lleva consigo las gafas de buceo y los tubos de respiración. Pero Darcy parece más interesado en nadar mar adentro, así que se quedan ellas dos junto a las rocas y se disponen a bucear sin él.
Jamás había contemplado Abee tantos peces. Lili la lleva por los pequeños arrecifes mientras le muestra cada rincón y crustáceo que ven a su paso. Se deslizan sobre las aguas en silencio, sobre decenas de colores y vida. Cuando sacan la cabeza del agua, Abee siente la necesidad de conocer más, así que acepta la propuesta de Lili sobre hacer buceo al día siguiente, y ambas se echan en la arena a tomar el sol.
Abee no tarda ni cinco minutos, sin embargo, en arrastrarse hasta una sombra.
Cierra los ojos y se relaja, hasta que alguien ocupa un lugar junto a ella. No necesita mirarlo para saber de quién se trata.
―Me estás mojando ―le increpa.
Pero él no dice nada. Le acaricia la mejilla con la mano húmeda como única respuesta. Abee sonríe y abre los ojos. Encuentra a un Darcy pensativo contemplándola, echado de lado.
―Hola, señor Darcy ―le dice.
―Gracias por atender a mi hermana ―responde él.
―¿Atender?
―Lili no tiene muchos amigos.
Abee frunce el ceño y se coloca de lado, imitando su postura.
―¿Por qué no?
―Le cuesta ser sociable estando sola. No tiene facilidad para relacionarse por sí misma, y no siempre puedo estar con ella. Definitivamente, no en el colegio.
―Vaya, así que ha heredado algo de su hermano mayor.
―Me hubiera gustado que no fuera así. ―La mira. Lili está lanzando en ese momento migas de pan a una gaviota―. Es una buena chica.
Abee asiente.
―Sí, lo es. ―Le acaricia el pelo mojado, y se lo aparta de la frente―. ¿No te importa que nos vea acercarnos así?
―No.
―¿Y si piensa…?
No le da tiempo a terminar la frase. Darcy desliza su mano por su cadera hasta alcanzar su espalda y la acerca a su cuerpo. Cierra los ojos y posa la frente en la suya. Abee es incapaz de hablar. Lo único que siente es su piel contra la suya, sus dedos abrazando la parte baja de su espalda, y sus labios rozándose vagamente con cada respiración.
Cierra los ojos también. No puede evitarlo. Y las sensaciones se disparan.
―Palomitas ―dice de pronto, tratando de huir de ello.
Los labios de Darcy sonríen sobre los suyos.
―No las he olvidado.
―¿Con una película?
―Supongo que van de la mano, sí.
―Una de terror. De terror…
―Paranormal.
Abee sonríe y abre los ojos.
―¿Ahora me lees la mente, Darcy?
Sus dedos dibujan la respuesta en su espalda. Una afirmación seguida de un punto que no da pie a debate. Abee hace un mohín. Coloca su mano en el cuello de Darcy y comienza a dibujar patrones circulares de forma distraída. Por su garganta, por sus hombros, su pecho.
―Dime, ¿en qué estoy pensando ahora?
Darcy abre los ojos y besa la comisura de su boca.
―En travesuras ―susurra sobre sus labios.
Abee se echa a reír. Él se deleita con el sonido, admirándolo en silencio con la mirada teñida de un brillo ininteligible. La acerca más a su cuerpo después, hasta el punto de ser incapaces de observarse ya el uno al otro más que a los ojos.
―Eso no vale ―le dice―. Las travesuras son una constante. Así siempre acertarás.
―Dime qué quieres escuchar.
―Lo que estoy pensando ahora mismo.
Darcy abandona su espalda para acunar su mejilla. Abee traga saliva. Su mente queda absolutamente en blanco con el gesto, y se cortocircuita por completo cuando une sus labios en una caricia. El beso es tan íntimo como corto. Quiere más. Su cuerpo se mueve solo hasta pegarse por completo al de Darcy, pecho con pecho, abdomen con abdomen. Está a punto de abrazar sus piernas con la suya cuando él la detiene.
―Está mi hermana.
Abee parpadea. Se separa unos centímetros y se disculpa. Se había olvidado por completo de Lili.
―Es tu culpa ―le susurra, enfurruñada―. Por besarme.
―No ha sido una provocación.
―Claro que sí. Estabas gritándolo.
Darcy tensa la mandíbula. La imagen circula entre ellos como una tentación palpable. Pero ninguno se mueve. Lili pesa más, allí a su lado, tomando el sol con una sonrisa, sabiéndose acompañada. Dejarla en la cala por disfrutar de un placer fugaz no tira de ninguno de los dos. Y eso parece satisfacer enormemente a Darcy. Cuando Abee se relaja y se acurruca en sus brazos, por su mirada pasa una expresión complacida. No tanto por su acercamiento, sino ―sospecha ella― por su atención hacia su hermana.
―¿Crees que lloverá de nuevo? ―pregunta Abee, alejando de ellos la lujuria.
―No, hoy no.
―¿Por qué miras siempre el tiempo?
―Porque no puedo planificar mañana sin saber qué tendré encima.
―Pues céntrate entonces en hoy. En ahora. ―Se pone a jugar con el vello de su pecho―. En este momento hace calor, así que estamos en la playa. Si luego llueve, salimos corriendo y buscamos un cine. Si más tarde nieva, esperamos a que cale y hacemos un muñeco de nieve.
―La vida conlleva planes. No puedes pensar siempre en ahora.
Abee da un tirón suave al vello.
―¿Qué planes?
―Almuerzos, entretenimiento con amistades, reuniones, viajes. Todo ello implica reservas, premeditación, organización.
Ella se encoge de hombros.
―Eso no implica que tengas que estar pensando en mañana siempre. Puedes dedicar un tiempo determinado a esa organización en ese momento, centrarte en ello entonces, y, después, vivir el ahora y no vivir en ese otro plan. ―Le acaricia el pectoral―. Nosotros sabemos que comeremos palomitas mañana, pero no estaremos pensando en cómo sabrán esas cuando estemos comiendo las de hoy.
Darcy arruga el ceño y se desploma en la arena sobre la espalda. Abee cae inevitablemente encima de él, riendo.
―¿Demasiado en lo que pensar? ―le dice, masajeándole las sienes―. No te preocupes, yo te ayudo. ¿Qué tienes en mente ahora? ¿El trabajo que te acosará cuando regreses de tus vacaciones? ―Él la mira―. Dame un beso.
Pero, a pesar de la orden clara, Abee no espera a que se mueva, hunde sus labios en los suyos y lo saborea durante unos eternos segundos. Cuando se separa, le pone un dedo en la frente.
―Acabo de borrarte el trabajo.
Darcy parpadea. Echa un vistazo a su hermana, que continúa tomando el sol. Se ha puesto unos auriculares inalámbricos y mueve la cabeza a un ritmo constante, tarareando en voz baja.
Devuelve su atención a Abee.
―No siempre tendré cerca un ancla tan fácil ―le dice.
―Un ancla. ―Abee sonríe―. Me gusta el término.
Él asiente, y ella se acomoda sobre su pecho. Coloca la barbilla en su esternón.
―Cuando te pones nervioso, te revuelves el pelo. ¿Lo sabías?
―No.
―También me he dado cuenta de otra cosa. ―Se incorpora sobre su brazo para alzarse sobre él―. Te pasas la mano por la nuca en ocasiones concretas. Aunque aún no he descubierto qué situaciones te llevan a hacerlo.
―Me prestas una atención desmedida.
―Eres irritantemente enigmático. ―Arruga el ceño y se recuesta sobre su hombro―. ¿Por qué? Cuéntamelo.
Él guarda silencio. Le acaricia la mejilla una vez antes de responder.
―No me obligues a ocultarme, Abee.
Sus palabras la yerguen de nuevo como un resorte. Lo mira con intriga, y en la punta de la lengua la pregunta se pelea por saltar, aun sabiendo que obtendrá silencio. Pero la cuestión se disuelve al momento en cuanto un murmullo comienza a inundar la playa. Abee se separa de Darcy y se vuelve a tiempo de contemplar a los tíos de Emma acercándose a saludar. Su presencia no sería ningún problema si no fuera porque la propia Emma los acompaña. Con Wickham.
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Abee palidece al mismo tiempo que Emma. Los hermanos Darcy se levantan con una educación medida para recibir a sus vecinos. Pero la tensión es palpable en cuanto Wickham y Darcy hacen contacto visual. El primero es capaz, sin embargo, de poner cara de póker. En cuanto al segundo, muestra un claro rechazo que no se molesta en disimular ni lo más mínimo. La aversión es tan cruda, más que aquella vez en la cafetería, que a Abee se le encoge el pecho.
El saludo se hace eterno. Los tíos de Emma parecen no darse cuenta de la enemistad, porque hablan y hablan sin parar, ignorando la fuerza de voluntad que está poniendo Darcy en no darse la vuelta y marcharse. Su hermana permanece en silencio, mirando sus pies semihundidos en la arena.
Abee está a punto de intervenir cuando, al fin, se produce el corte. Brusco e insalvable.
―Disculpad, nuestro padre nos está esperando ―dice Darcy. Mentira. Mira a Lili―. Recoge tu ropa. Enviaré a alguien para ocuparse del resto. ―Dedica un breve asentimiento a los Lucas y una fugaz mirada a Abee―. Buenas tardes.
Y, tras un suave e imperceptible roce de sus dedos en la espalda de Abee, Darcy se marcha, con su hermana por delante. No miran atrás ni una sola vez.
Abee recupera el aliento.
Es cierto que lleva conociendo la situación de Wickham mucho tiempo. Pero ser testigo de su encuentro ya con la información presente ha sido completamente diferente a la ocasión anterior. El rechazo que Darcy ha mostrado ha sido tan oscuro y ácido que se le ha erizado la piel por completo. ¿Cómo puede alguien ser tan reacio a la clase obrera? Si es buena persona, ¿qué importancia tiene? Abee trata de defender a Darcy con decenas de excusas. Pero, por muchas vueltas que le da, por mucho que insiste en salvarlo de una mala crítica, finalmente es incapaz. Wickham no se merece ese desprecio.
Se acerca a ellos cuando los Lucas se alejan.
―Vaya, ha sido… ―resopla― duro.
Emma aprieta la mano de Wickham.
―Total. ―Lo mira―. ¿Estás bien?
Él asiente.
―No me preocupa lo que piensen de mí.
Abee se indigna. Pero calla. Ya tendrá tiempo de hablar con Darcy, de cuestionarle su mentalidad. Quizá sea capaz de redireccionar su mente a algo más abierto. Si lo único que ha conocido desde niño es ese rechazo hacia otras clases sociales, tal vez tenga una oportunidad de abrir su mente.
Suspira y se une a Wickham y Emma en el paseo de regreso a su casa.
―Abee, disculpa la indiscreción ―dice él pasados unos minutos―, pero ¿ha sido impresión mía o estás… con Fitzroy?
Emma la mira. En sus ojos no hay intriga. Ya sabe la respuesta.
―No estoy con él ―responde Abee con cuidado―. Solo es una desconexión. Su compañía me ayuda a tener la mente despejada de otros problemas. Pero ―añade― no comparto su forma de pensar.
―Creo que Darcy no está en su vida precisamente para charlar, Sean ―se ríe Emma.
«Eso no es del todo cierto», quiere decir Abee. Pero guarda silencio. La confusión la atropella y su cabeza da vueltas. ¿Qué no es cierto? Su amiga continúa la broma, haciendo sonreír a Sean, y Abee quiere, desea, por un momento, que se calle y deje de decir cosas que no comprende. La atracción existe, ha disfrutado de ella ya varias veces, pero se ha instalado en ellos algo más, otra conexión. A pesar de las cosas que guarda, siente que lo conoce, siente que la escucha, siente su hombro preparado para acoger sus lágrimas y sus brazos para rodear sus fantasmas. No está ahí para charlar, está ahí para algo más. Pero no para lo que Emma imagina, no para el sexo. Y, a pesar de estar enfadada y frustrada por su comportamiento, Abee siente… Siente.
―A mí me parece una buena herramienta ―finaliza Emma su diversión.
―No es un objeto, Em ―responde Abee.
―Claro que no, parece realmente vivo por cómo te abrazaba. ―Se ríe de nuevo, pero el gesto serio de Abee debilita su carcajada hasta desaparecer―. Está bien, es una broma.
Arruga el ceño en una pregunta silenciosa. Wickham ignora su comunicación sin palabras, así que Abee no duda en responder con una mirada significante. Una mirada que grita «basta». Su amiga asiente y no vuelve a pronunciar el nombre de Darcy durante el resto del camino.
Lo hace, sin embargo, en cuanto abandona a Wickham en el salón y la persigue hasta el dormitorio de invitados.
―No hay nada que decir ―responde Abee, descalzándose.
―Claro que sí. De hecho, hay mucho. ―Emma se cruza de brazos―. Te estás pillando. Joder, pillándote por Fitzroy Darcy. ¿Te has vuelto loca?
Abee le pide que baje la voz.
―No es cierto.
―Mierda, Ab, ese tío no tiene corazón.
―Vale, a ver, primer punto: tú no le conoces, ¿de acuerdo? No es tan…
―¿Frío? ¿Asocial? ¿Borde? ¿Desinteresado?
―Exacto. No es tan nada de eso.
Emma se sienta en la cama.
―Mira, he de decir que no esperaba que Darcy fuera capaz de abrazar, pero de ahí a ser capaz de fingir todo lo demás… hay un gran paso.
―No estoy diciendo que finja.
―¿Entonces qué? Todo el mundo vio lo mismo de él en Bowdon. No podemos estar todos confundidos. Bueno, excepto Gia, que es una interesada.
Abee resopla y se desploma en el colchón junto a ella.
―Solo digo que, tal vez, el hecho de no ser muy sociable lo haga parecer todo lo demás. ―Se frota la frente, recordando sus cuidados con el golpe de calor―. Lo prejuzgamos.
―¿Y qué hay de lo que le hizo a Sean?
―Vale, para eso no hay excusa.
―Ni para nada. ―Emma bufa―. Abee, te está usando. Solo quiere de ti… sexo.
―Eso no lo sabes.
―Te has pillado. Si no te hubieras pillado, te daría igual. Es el primer signo. Rompe lo que sea que tengáis antes de que te rompa él.
―No seas exagerada, joder.
Emma se levanta de la cama.
―Bueno, yo ya te he avisado. ―Se sacude las manos―. Pero, igualmente, estaré ahí si sucede ―se burla―, para que me llores encima.
Abee le lanza un cojín, que ella esquiva a duras penas. Se ríe y sale del dormitorio, dejándola completamente confusa e incómoda.
Pillando. ¿Cómo va a estar pillándose por él? ¿Por un par de revolcones? Es ridículo. Está claro que es una intimidad que puede despertar emociones, un tema hormonal, algo del momento. Es normal que se sienta bien cuando le dedican cariño, es normal que quiera más. No está pillándose. Está con las endorfinas disparadas.
Se yergue sobre los codos y busca su móvil.
Quizá no sea lo más recomendable escribir un mensaje con esa irritante charla y el suceso de la playa tan reciente, pero no puede evitarlo. Lo redacta. Palabras sencillas que hablan sobre intenciones y cuestiones acerca de Wickham, que termina borrando por parecerle absurdas.
No tiene derecho a recriminarle nada, ¿verdad? ¿Qué le va a decir? Si él está usándola para obtener placer, ella está haciendo lo mismo. Un intercambio.
Deja caer el móvil de nuevo sobre la cama y se masajea las sienes. Justo entonces, el teléfono vibra a su lado. Lo coge tan agitada que casi se le cae al suelo. Es él.
“Necesito hablar contigo, Abee”.
Necesita. Es un verbo con mucho peso. Se queda mirando el mensaje, sin saber muy bien qué decir. Quizá quiera hablar de Wickham, quizá quiera alejarla también de ese pobre chico, criticarlo, pedirle que le diga a Emma que rompa su relación porque no vale la pena y no debería estar en su círculo de amistades.
Agita la cabeza y escribe.
“¿Sobre qué?”
Aguarda. La respuesta llega casi al momento.
“Sobre esto”.
Esto. Sabe a lo que se refiere, a ellos, a sus travesuras, como las llaman. ¿Se marchará, tal vez, por la presencia de Wickham y querrá terminar la aventura por ello? Lo que ha sucedido se queda aquí, y solo aquí.
Traga saliva.
“¿Cuándo?”
“Pasaré a verte en cuanto se marche vuestro invitado”.
Joder. Está tentada de decirle que madure y deje en paz al pobre Wickham, pero se contiene. Podrá hablar con él entonces, cuando se vean, cuando su invitado abandone la casa de los Lucas. Dentro de dos eternos días.
La visita de Wickham se alarga, para desgracia de Abee. Lo que iban a ser dos días más se convierten en cuatro. Ella decide tomárselo, sin embargo, con actitud optimista, y se repite a sí misma que cuanto más tiempo pase, más objetivamente podrá dialogar con Darcy. Así que se limita a disfrutar de la compañía de Emma, de la biblioteca de los Lucas cuando ella se va con Wickham, y de algún paseo a caballo por la costa, lejos de Audrit Manor.
En el fondo, en cada uno de los paseos, espera encontrarse con él. Desde el último mensaje, no ha sabido nada más, ni bueno ni malo. En varias ocasiones ha querido ser ella quien escribiera, pero, por algún motivo, no ha tenido valor. Encontraba en la petición de Darcy una seriedad determinante. Cuando dijo que pasaría a verla, lo dijo en serio. No había más opción, más alternativa. Solo esperar.
Hasta hoy.
Desmonta del caballo el cuarto día con el pecho encogido de expectación. Esta mañana le han informado de la partida de Wickham, y ha podido enviar al fin un mensaje a Darcy con la noticia. Su respuesta ha sido breve, una hora concreta, esta misma tarde.
Deja el caballo en manos del cuidador para que lo desensille y se quita las botas. Cuando se vuelve para marcharse de las caballerizas, encuentra a Wickham en la entrada.
―Me han dicho que estabas aquí. Quería despedirme.
Abee asiente. A lo lejos, un coche aguarda con la puerta de atrás abierta.
―Nos veremos en Oxford ya, supongo.
―Sí. ―Sonríe, con una duda en sus ojos. Parece querer darse la vuelta tanto como quedarse. Finalmente, opta por la segunda opción. Se aproxima―. Abee, no sé si debería decirte esto, pero, de estar en tu lugar, a mí me gustaría saberlo.
Ella frunce el ceño.
―¿Saber el qué?
Wickham carraspea. Se retuerce las manos y se rasca la nuca.
―Me enteré hace poco, en una de esas reuniones que organiza Gia con los compañeros de colegio. No sé muy bien por qué me invitó. ―Agita la cabeza―. Iré al grano: Fitzroy fue quien malmetió contra tu hermana. Fue él quien le dijo a Edward que se alejase de ella.
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Abee tarda un momento en reaccionar.
―¿Qué? ―es lo único que es capaz de responder.
Wickham se remueve, incómodo.
―Gia lo contó, riendo. Dio gracias por que su primo tuviera un amigo tan leal como para salvarlo de una relación con alguien que solo quería aprovecharse de su dinero. Que las Bennet no estabais a la altura, que se había escuchado por ahí que pronto estaríais mendigando, que solo os interesaba salvaros a costa de cualquiera. Lena lo había intentado con Edward, y de no ser por Darcy, su primo estaría ahora con una interesada de clase media baja. ―Traga saliva―. Fitzroy hizo con tu hermana lo mismo que conmigo. ―Le toca el hombro con suavidad―. Lo siento, Abee.
Ella guarda silencio, incapaz de pronunciar una palabra. Se limita a asentir, ya ausente. Wickham se aleja y ella lo mira sin ver. Lo único que ocupa su mente ahora son las lamentaciones de su hermana, de la buena de Lena, su incomprensión, su tortura. Bingley no la volvió a mirar a la cara. Porque Darcy le aseguró que solo lo quería por su dinero.
Darcy.
Fue Darcy.
El vacío de Abee comienza a llenarse poco a poco de veneno. La rabia y el asco llenan su pecho hasta que no cabe nada más ahí dentro. Se siente sucia, Darcy la ha ensuciado con cada una de sus caricias.
Suelta las botas y sale corriendo.
Pero no es necesario que ponga siquiera un pie en el camino que lleva a Audrit Manor. El coche de Darcy se detiene ante las puertas, como si hubiera estado esperando a que Wickham desapareciera para acercarse. Se apea del vehículo y se acerca a Abee. Ella tiembla, su garganta grita, pero él es el primero en hablar. Su voz es fría, firme, y, tal vez, algo urgente.
―Disculpa por venir antes ―dice.
Fija su mirada en ella, ignorando el fuego que está a punto de explosionar frente a él. Duda un momento.
―Abee ―comienza. Su voz es serena, pacífica, absolutamente opuesta a lo que se caldea en el pecho de ella―, tengo mil razones para negarme a esto. Decenas de excusas. Y, pese a todas ellas, no puedo evitar… ―Silencio. Un segundo, dos―. No quiero tu compañía a ratos, Abee ―dice―, no quiero que ocupes mi cama y que, cuando nos marchemos de aquí, no vuelva a verte. ―Se acerca un paso―. Me gustaría frecuentarte más, si me lo permites, salir contigo de la mano, compartir mi tiempo a tu lado. Me gustaría…
Abee arruga el ceño, una expresión suficiente para cortar de lleno las palabras de Darcy.
―Me parece realmente hipócrita que quieras para ti lo que le has negado a un amigo ―dice, ahogando en un bidón de agua todas las palabras que Darcy ha pronunciado. Se acerca hasta que sus calcetines chocan por poco con sus zapatos―. Niégalo, Darcy. Niega que jodiste a mi hermana. Niega que separaste a Bingley de ella.
Él guarda silencio un momento. Aprieta la mandíbula antes de responder.
―No lo niego.
―No lo niegas.
Abee respira hondo, tratando de controlarse. Darcy, por el contrario, yergue su espalda y alza el mentón.
―Conozco vuestra situación económica, Abee. Es sabido que buscabais un salvavidas, algo más rápido que reponeros a base de vender y perder propiedades.
Y ella, finalmente, estalla, empujándolo con fuerza, fuera de sí. Pero Darcy ni siquiera se mueve.
―¡Mi hermana estaba ilusionada! ―ruge―. ¡Y tú…! ¡Tú! ¿En base a qué actuaste así, joder? ¡Lena es la persona más buena que conocerás en tu puñetera vida!
―No era evidente la ilusión. Edward estaba implicado, tu hermana no parecía compartir el mismo entusiasmo.
―¿No parecía? ¿En eso te basas? ¡Es tímida, joder! ¡Apenas tiene amigos!
Darcy traga saliva, pero no contesta. Solo la observa. Abee contiene el impulso de gritar y empujarle de nuevo, sostiene su cuerpo, haciéndolo temblar. Respira hondo, pero no sirve de nada.
―Has hecho lo mismo con ella que con Wickham.
El nombre hace que se encienda de pronto una luz oscura en los ojos de Darcy. Se acerca, con el gesto transformado por completo en una sombra de rencor.
―¿Lo que hice con Wickham?
―Lo separaste de tu hermana por ser inferior, igual que has alejado a la mía de tu amigo ―escupe con rabia―. Debe de ser terrible estar relacionado con gente de tan poco valor, ¿verdad? ¿De qué se trataba lo de antes? ¿De una venganza por utilizar a Bingley? ¿Ahora quieres utilizarme a mí para darte calor fuera de aquí? A pesar de tener mil razones para negarte a ello.
El gesto de Darcy se ha ido vaciando poco a poco de toda emoción, con cada palabra de Abee, hasta que solo queda en él una punzante expresión de decepción.
―¿Esa es tu opinión sobre mí? ―es lo único que dice.
Se acerca más, casi esperando algo de ella, algo diferente al odio que demuestra. Pero Abee no puede entregarle más que eso, más que disgusto y rechazo. Y cuando Darcy se da cuenta, su actitud se torna fría y distante. La persona que ha estado con ella estos últimos días desaparece.
Da un paso atrás.
―Bien ―concluye―. Agradezco tu sinceridad. Será más sencillo de esta forma.
Y, dicho eso, se da la vuelta y regresa al coche.
Abee siente el frío de su ausencia en cuanto se aleja. Lo contempla en silencio, con un nudo en la garganta, y siente, con cada metro de distancia que los separa, que algo en ella se rompe. Y comienza a sangrar.
No sabe por qué llora. No debería estar llorando. Pero no puede evitarlo. La intensidad de la discusión la ha dejado débil y pesada, y solo ha podido regresar corriendo al dormitorio para encerrarse en él y respirar. Pero, en lugar de eso, se ha echado a llorar.
Se seca las lágrimas como puede y comprueba su aspecto en el espejo. La videollamada con los ojos tan hinchados es inviable, pero quizá pueda contener los sollozos solo con audio. Así que coge su teléfono y se dispone a llamar a su hermana para contarle lo sucedido, las razones de Edward, que no tiene nada que ver con ella. Pero un nuevo mensaje interrumpe el trayecto de su dedo sobre el botón de llamada.
Darcy.
Se plantea, por un segundo, borrarlo. Pero cuando ve el largo texto que baña la pantalla, se siente incapaz. La curiosidad arrastra sus ojos hasta la primera palabra, y comienza a leer:
No sé bien cómo comenzar este mensaje, pero espero que, al menos, cuando llegues al final, si tu imagen de mí no ha cambiado, que sea conociendo mi verdad y no solo una parte de ella.
Sobre la primera acusación, lamento enormemente haberle causado daño a tu hermana. Si ya desde el inicio de su acercamiento advertí que él tenía mayor inclinación por Lena que ella por él, descubrir la situación económica de tu familia terminó por convencerme de que el interés no era mutuo, sino por conveniencia. Tal vez los motivos de mi entrometimiento no te parezcan suficientes, pero mi única intención era proteger a mi amigo.

Respecto a la segunda, desconozco qué es exactamente lo que Wickham ha contado, pero las cosas son más complejas de lo que crees, y más delicadas.

Mi hermana conoció a Sean el verano pasado. He de reconocer que ese joven se mostraba encantador y realmente interesado por ella, no tenía ningún motivo para rechazarlo. Sí, era de familia humilde. Pero eso no importaba si Lili era feliz.

Todo cambió una noche. Las caballerizas de Audrit Manor son grandes y extensas, y, de no ser porque sentí la necesidad de relajarme con un paseo a caballo por los alrededores, jamás la habría escuchado. No le deseo a nadie escuchar a su hermana pequeña gritar como Lili lo hizo. El corazón se te detiene y no vuelve a palpitar hasta que la encuentras y la pones a salvo de nuevo. Tal vez debería haberlo acusado, denunciado, haber hablado con sus padres. Tal vez debería haber puesto algún remedio y no dejarlo marchar sin una
sola amenaza como hice. Pero, tras verlo arrinconar a Lili, ignorando sus negativas mientras le robaba un beso tras otro, mi única prioridad entonces fue ella. Wickham se fue corriendo y no regresó jamás.

Meses más tarde, mi hermana me confesó que, durante sus salidas, él le había ido pidiendo dinero, dinero que nunca le devolvió. Teniendo en cuenta que poco después se compró una moto, algo que dudo que pudiera permitirse con su situación económica, no quiero saber cuánto le prestó mi hermana ni cuántas otras aportaron otra parte de ese regalo propio.

Me gustaría hablarte también de los motivos que me acercaron a ti, de las razones que me alejaban, incluidos mis malos prejuicios sobre los intereses de tu hermana y tú, pero sería incapaz de encontrar las palabras adecuadas para reflejar por este medio mis sentimientos.

Lamento de nuevo mi intromisión entre Lena y Edward. Jamás pretendí herirla. Jamás pretendí herirte a ti.

Un abrazo, Abee.

Cuídate.

 
Cuando termina de leer, el nudo que se ha ido formando en su garganta la ahoga. Abandona el móvil y se levanta de la cama, con la incipiente urgencia de encontrarse con Emma. La descubre sentada en el sofá leyendo, con la televisión encendida de fondo, sin voz. Se sienta a su lado y coloca la mano sobre las páginas para que deje de leer.
―¿Wickham te ha pedido dinero? ―le pregunta.
Emma alza las cejas y se ríe.
―¿Qué clase de pregunta es esa?
―Necesito que me respondas.
Ella se encoge de hombros.
―Sí, ¿y qué pasa? Estará trabajando este verano, me lo devolverá cuando termine agosto.
Abee traga saliva.
―¿Dónde trabajará?
Emma devuelve su atención a la lectura.
―No lo sé, en un restaurante, creo.
―¿Crees?
―Oye, ¿a ti qué te pasa?
―Creo que te está mintiendo.
―Y yo creo que la discusión con Darcy te ha trastornado. Os he visto por la ventana. ―Suspira y le acaricia la mejilla―. Tienes los ojos rojos aún.
Abee agita la cabeza.
―Emma. Tienes que escucharme. Darcy me ha dicho…
―¿Darcy? ―Emma cierra el libro y se echa a reír―. ¿Te hace llorar y, sin embargo, crees todo lo que sale de su boca? Deja que me imagine lo que ha ocurrido… Le has echado en cara su comportamiento con Sean y él se ha excusado hasta convencerte de que el malo es el otro, ¿no? Por Dios, Abee.
Se levanta, indignada, y se marcha.
Abee se deja caer sobre el respaldo y abraza un cojín del sofá. Darcy podrá ser lo que sea, pero jamás expondría a su hermana con una mentira semejante solo por salvarse el culo él. No, a su hermana pequeña nunca.
Se echa hacia adelante y se frota los ojos.
Debería responder su mensaje, llamarle quizá, disculparse por su acusación respecto a Wickham. Pero se siente incapaz. Puede que esté siendo demasiado orgullosa por no querer dar un paso atrás frente a él retractándose, puede que esté siendo injusta. Pero aún le arde su entrometimiento entre Lena y Bingley.
Levanta la mirada hacia el lugar por donde ha desaparecido su amiga.
¿Y ahora qué? ¿Qué puede hacer? Emma no va a creerle, al menos no hasta que sea demasiado tarde, cuando ese caradura se quede con el dinero que sea que le haya prestado.
Coge el móvil y escribe a Lena sobre las acciones de Darcy, pero tampoco es capaz de enviar ese mensaje. Ahora que su hermana parece más despejada y menos deprimida, no debería avivar las cenizas para que vuelvan a prender. Así que se muerde la lengua, tira el móvil a un lado del sofá y hunde la cara en un cojín para gritar.
Sí, ahora se siente mucho mejor.
Coge de nuevo el teléfono y abre con calma el mensaje de Darcy. Y lo lee, una y otra vez, hasta que casi es capaz de recitarlo de memoria.
Le sorprende que, después de cómo le ha dado la espalda y se ha marchado, haya decidido apenas unas horas más tarde enviarle un extenso mensaje explicativo. Y, en el fondo, lo agradece. Cuanto más lo piensa, cuantas más vueltas le da, más capaz se siente de perdonarlo. Porque si es sincera consigo misma, de haber apreciado lo mismo por parte de Bingley hacia su hermana, tal vez habría intervenido de forma parecida. ¿Cómo no protegerla de un convenido sabiendo lo ilusionada que estaba?
Se echa las manos a la cara y se rasca la cabeza.
Quizá, tras un sueño, pueda ver las cosas de diferente manera. Así que se levanta, se dirige a su dormitorio, y se deja caer en la cama como un saco.
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Después de comer, al día siguiente, Abee le ha dado ya tantas vueltas a todo que la decisión tomada se ha convertido en un bloque de cemento imposible de romper. La conversación con Emma sobre Wickham se ha zanjado hasta que logre encontrar una forma adecuada de abordarla, pero la conversación con Darcy es otra historia. Necesita hablar con él. Lo que ayer le parecía un comportamiento terrible hoy le resulta algo sencillo y elemental. Quizá no le perdone el no haberse molestado en hacer las oportunas averiguaciones antes de actuar de esa manera contra Lena, pero no puede censurarlo por tratar de proteger a Bingley, a su amigo.
Pone el pie en el estribo y se impulsa hacia arriba para ocupar la silla del caballo. Lo espolea antes siquiera de colocarse, y se encamina a trote hacia la puerta. El trote se convierte en galope en cuanto los cascos del animal pisan el camino de tierra que lleva a Audrit Manor.
Podría haber llamado, en lugar de tomar la decisión de presentarse en su casa sin avisar, pero temía una respuesta brusca ante el silencio recibido tras ese largo mensaje. Quizá la respuesta brusca se la lleve ahora en la cara.
Alcanza Audrit Manor quince minutos después. Desmonta de la silla y ata el ramal en uno de los postes de metal que abrazan la entrada. Las puertas se abren antes incluso de llamar. ¿Eso significa que la estaba esperando?
Atraviesa el sendero hasta la casa con paso ágil, pero, aguardándola, no se encuentra Darcy, sino una alicaída Lili, que la saluda con amabilidad a pesar de ello y la invita a pasar con una tierna sonrisa.
―Quería ver a tu hermano ―le dice Abee mientras se encaminan a una pequeña salita de la parte derecha. Los únicos signos de vida que hay allí son un libro abierto sobre un sillón y una taza de té medio vacía.
―Siéntate.
Coge el libro y lo coloca junto a la taza. Se sienta ella en ese sillón y Abee en el contiguo. La salita está llena de estantes con libros y una pequeña chimenea apagada.
―Tampoco quiero robaros mucho tiempo…
―Tranquila. ―Lili sonríe―. ¿Quieres algo?
―No, gracias.
Asiente y suspira.
―Mi hermano se ha ido ―dice―. Esta mañana. Parece que era necesario en la empresa por alguna razón.
―¿Esta mañana?
―Sí. Aunque yo creo que se ha ido por otro motivo. ―Se queda pensativa―. Quizá no le gustó ver a Sean y teme que vuelva. ―Sacude la cabeza―. Fitz es muy tranquilo, pero con ese… idiota pierde los estribos.
Abee carraspea. Intenta ignorar el pinchazo del pecho ante la repentina marcha de Darcy.
―¿Wickham? ―Finge desconcierto―. ¿Por eso os fuisteis en la playa? ¿Tan mal se llevan?
―Es largo de contar, pero… ―Lili se toquetea el bajo de su falda―. Digamos que pasó algo el verano pasado que no estuvo bien, y Fitz desde entonces no quiere verlo ni en pintura. Y yo tampoco.
―Entiendo… Entonces, ¿tu hermano no va a volver por aquí?
Lili se encoge de hombros.
―En agosto. Siempre viene en agosto.
―Ya veo…
La decepción se instala en su garganta con un sabor amargo. Si se ha marchado, quiere decir que no quiere verla. Ni siquiera la ha avisado. ¿Eso ha sido todo entonces? Un lío pasajero sin importancia, roto por unas discrepancias, y olvidado de un día para otro. Aquí se queda todo. En ese dormitorio, en ese yate, en la playa. Cinco días y ni un adiós. Y todo es culpa suya.
Se traga la amargura como puede mientras se levanta del asiento para marcharse. Y, de pronto, ya no encuentra el sentido a quedarse con Emma. Su amiga está tirante desde su charla sobre Wickham, y Lena está sola en la ciudad, esperando su compañía y su ayuda con la empresa y con su madre.
No tiene sentido que siga ahí.
―¿Te apetecería venir mañana para dar un paseo a caballo? ―le pregunta Lili mientras se levanta también.
Abee abre la puerta.
―No puedo, Lili, perdona, creo que me iré con mi hermana a la ciudad. ―Se vuelve hacia ella y sonríe―. En otra ocasión, ¿vale? Volveré por aquí.
La pequeña de los Darcy asiente, y parece que toma sus palabras más como una promesa que como un rechazo, porque le devuelve una sonrisa amplia y amable antes de despedirse.
Cuando Abee se queda de nuevo sola, se siente más estúpida aún. Por haber ido, por decidir marcharse, por no saber cómo hablar a Emma, por haber crucificado a Darcy al hacer algo que ella misma ha hecho. Él no hizo averiguaciones antes de entrometerse entre Bingley y Lena, pero Abee tampoco las hizo antes de escupirle a la cara su actitud con Wickham.
Bufa y regresa al caballo, que la espera impaciente, pateando el muro.
Se monta y echa a galopar.
Durante el camino de vuelta a casa de los Lucas, el único pensamiento que invade su mente es la repentina e inesperada necesidad de huir. Huir. De la discusión con Darcy, pero, sobre todo, de su intimidad. Siente aún su piel pegada a la de ella, como una lámina imposible de quitar sin arrancarse la suya. Puede incluso olerlo. Eso o, decididamente, se está volviendo loca.
Cuando llega a las caballerizas, llama a su hermana.
―¿Cómo tienes mañana para recibirme? ―le pregunta en cuanto responde.
―Depende. ¿Cómo de urgente es tu problema?
―Yo no tengo ningún problema.
Su hermana se ríe al otro lado de la línea.
―Ay, Ab, a mí no me engañas. Vamos, habla.
―Te lo contaré si me haces un hueco en el estudio mañana.
―De acuerdo. Te hago un hueco en el estudio mañana si me das una pista.
―Te doy una pista si me prometes que no harás ninguna pregunta más hasta que llegue a la ciudad.
―Hecho.
―Me he acostado con Darcy.
―¡Qué! ¿Cómo? ¿Cuándo?
―Eso son dos preguntas.
―Y lo tuyo no ha sido una pista, ha sido el chisme elemental. Una pista habría sido, por ejemplo: me he acostado con alguien que conoces.
―Lena.
―Vale. Mañana. Le dejaré una copia de la llave al portero y te veré a la hora de comer. Espérame allí.
Emma no se sorprende en absoluto cuando Abee sale del dormitorio de invitados a la mañana siguiente con la maleta hecha. Lo único que hace es resoplar, una mueca que parece llamarla previsible y un movimiento de cabeza que grita infantil por todos los costados.
―No me estoy yendo porque no me hables ―se ve obligada a decir mientras baja las escaleras con la maleta a rastras.
Emma se cruza de brazos mientras la persigue.
―Sí te hablo, pero no de Sean.
―No me gustan los temas tabú.
―Abee. Sé que solo quieres protegerme, pero sé lo que me hago. Ahora, deja esa maleta y quédate el resto de la semana.
Ella niega con la cabeza. Da un traspié que casi la hace rodar por las escaleras.
―Me voy con mi hermana. Me necesita.
―O más bien al revés.
Llegan por fin al vestíbulo, Abee con la lengua fuera y Emma precipitándose hacia la entrada para cerrarle el paso.
―Emma, te aseguro que me voy para estar con mi hermana.
Su amiga resopla por enésima vez, pero esta vez no le lleva la contraria. Le abre la puerta y la ayuda a salir con la maleta antes de retirarse para buscar al chófer. Los Lucas se presentan con él unos minutos después para despedirse, le dan buenos deseos para su madre y esperan poder encontrarse pronto de nuevo.
Antes de cerrar la puerta del coche, Emma le da un abrazo y un beso en la mejilla.
―Si no vienes a verme otra vez antes de que acabe el verano, en Oxford te haré el vacío.
Abee se ríe y cierra. Baja la ventanilla mientras el motor arranca.
―Te llamaré.
―Más te vale.
Y con un último saludo de su mano, se despide de los Lucas, de su mejor amiga, y se encamina hacia Sheffield, hacia su hermana. Pero la ilusión por encontrarse con ella se va desvaneciendo poco a poco en cuanto el horizonte comienza a transformarse y el extenso mar azul que contemplaba desde el tren se convierte en una base gris de edificios e industrias.
El taxi que toma al llegar se detiene unos minutos después frente al portal oportuno. Abee no espera a que el conductor salga, ella misma se apea y abre el maletero, impaciente por pisar el apartamento cuanto antes. Paga al taxista y sale corriendo cargada con la maleta, en busca del conserje.
Se desploma en el sofá en cuanto sus pies pisan la alfombra que lo sostiene, abandonando la maleta a un lado. Observa la estancia con la mente en blanco. Lena parece haberse ido precipitadamente, ha dejado una taza de café vacía en la mesita. Descubre una nota sobre el sillón con una letra tan grande que no resulta necesario acercarse para leer: “No te muevas de casa. Llego a las dos.”
Se ríe y se levanta para recoger la vajilla y lavarla. Sin otra cosa que hacer, lo único en lo que puede centrarse para evitar pensar es en colocar el poco desorden que hay. Aceite sobre la encimera, el paño arrugado a un lado, la cortina pillada por el respaldo del sillón, el cepillo del pelo lleno de pelos, el espejo salpicado de motitas de dentífrico. Pasa la aspiradora, friega los suelos, limpia el polvo. Cuando termina, ya son casi las dos.
Se vuelve a desplomar en el sofá y cierra los ojos.
Los abre de nuevo cuando una mano sacude su hombro, y pega un respingo. Se había quedado dormida. Lena la mira desde arriba con el ceño fruncido.
―Sí que parece grave ―le dice.
Abee bosteza.
―¿Qué?
―Has limpiado el apartamento entero. ―Se da la vuelta y se dirige a la cocina. Abre el frigorífico―. Empieza a soltarlo ―le dice, cogiendo una bandeja de carne descongelada.
―Te lo contaré si no me juzgas.
―No te juzgaré si me lo cuentas objetivamente.
―Te lo cuento objetivamente si no me interrumpes.
Lena hace una mueca.
―Hecho ―termina respondiendo. Coge una sartén, la coloca sobre uno de los fuegos, y se vuelve hacia Abee para dedicarle toda su atención.
Y ella comienza a hablar.
Le cuenta absolutamente todo, sus interacciones con Darcy, su acercamiento en la playa, su breve romance ―si es que puede llamarse así―, su cruda discusión ―evitando nombrar a Bingley y haciendo alusión a su entrometimiento como si fuera sobre otra pareja desconocida y no sobre su mejor amigo―, su mensaje posterior, su discusión con Emma, y la huida de Darcy de Audrit Manor al día siguiente.
Lena contenta su voluntad y no la interrumpe ni una sola vez, a pesar de abrir y cerrar la boca un par de veces durante su narración. Se muerde la lengua y no la suelta hasta el final.
―Así que por eso te has marchado, en lugar de quedarte hasta cuando tenías planeado. Por Darcy.
―Por Emma.
―Ya.
―Está bien, ha sido por Darcy. ―Resopla―. Después de todo, ¿se va sin avisar?
―Bueno, después de todo, tú le has echado en cara cosas sin molestarte en escuchar las dos versiones.
Abee se cruza de brazos.
―Eres mi hermana, ¿no se supone que debes estar de mi lado?
―No, la familia suelta verdades, los extraños son los que regalan los oídos y te dicen que te queda muy bien un vestido cuando en realidad te queda fatal.
―No me estás ayudando.
―¿Qué quieres escuchar?
Abee abre la boca para dar una respuesta que en realidad no quiere dar. Así que termina cerrándola y dejándose deslizar por el sofá hasta quedar hecha un charco de depresión.
―No sé qué hacer.
Lena suspira, baña la sartén de aceite y enciende el fuego. Pone un par de filetes de pollo dentro y se acerca a Abee para sentarse a su lado y cogerle la mano que tiene sin vida en el regazo.
―Creo que, después del largo mensaje que te envió, se merece al menos una disculpa de tu parte.
―No me gusta esa solución. Se ha ido sin decir nada.
―Con el orgullo no se llega a ninguna parte. Él podría haber optado por ignorarte y no lo hizo; terminó dándote una explicación que, sinceramente, no merecías. Le prejuzgaste. Y eso estuvo mal.
―A ti te cae fatal.
―No me cae fatal. Solo… es un borde. ―Le besa la mano y se levanta para atender de nuevo la carne―. Si es un borde conmigo, igual que con todo el mundo, puede caerme mal. Pero tú ―la mira por encima del hombro mientras da la vuelta a los filetes― te has acostado con él, has tenido otro tipo de acercamiento, le has conocido mejor. No tenías derecho a tragarte la mierda de Wickham sin consultarle.
―Así que me tengo que disculpar.
―Sí.
Abee se rasca la nuca. Debería hacer caso a su hermana, en efecto. Pero le cuesta tanto coger el móvil y responder. Tiene tanto rencor atascado en la garganta. Resopla y se levanta. Quizá, si deja pasar unos días, pueda ver todo desde otra perspectiva, quizá pueda tragar ese rencor y volver a respirar. Quizá. Porque cuando piensa en él, no solo ve su marcha de Audrit Manor, ve también los otros días, sus atenciones, una caricia aquí y allá. Lo siente. Y, joder, le fastidia enormemente saber que podría no volver a obtener de él nada de eso. Le escuece, como una herida abierta. No duele, pero sí escuece.
Apoya la mejilla en el hombro de su hermana y fija la mirada en los filetes, en cómo se van tostando poco a poco, hasta que solo queda en su interior un hambre voraz y ningún recuerdo.
Cuando su madre las visita dos días después, Abee se da cuenta de que el rencor forma parte de su personalidad, que no tiene nada que ver con Darcy, que lo siente más habitualmente de lo que creía. Porque cuando la reciben, solo ve en ella la venta de la casa de Llanon, la venta de su parte. Solo ve el correo electrónico que recibió hace poco de los nuevos dueños preguntando si sería posible comprarle a ella la otra parte, algo a lo que se negó al momento.
Solo ve traición.
―No comprendes la situación, Abee ―le dice mientras bebe una taza de té sentada en el sillón.
Las hermanas se encuentran en el sofá, sin hacer nada más que mirarla.
―Estoy tratando por todos los medios de salvar a Bennet Distributors, pero mientras lo hago, es necesario seguir teniendo capital. Solo me limito a cubrir agujeros. Si las empresas con las que me estoy reuniendo supieran nuestra situación, nos negarían los contratos. Si Darcy hubiera firmado…
―Eso no puede ser ―salta Abee―. Los Darcy no firmarán nada.
Si Fitzroy ya tachó a su hermana en su momento de aprovechada, no quiere ni por asomo que confirme que ella se acercó a él por interés. Puede que fuera así al principio, pero ya no. Ahora no.
Su madre la mira. Da un sorbo lento al té.
―Entonces las consecuencias serán las que son. No permitiré que vayamos a la quiebra, y si es necesario que vendamos para ello todo lo que tenemos, se venderá. Y si es necesario que aportéis vuestra herencia, lo haréis. Hasta que no disponga de un rescate claro, esa será nuestra realidad.
Abee aprieta los puños. Un rescate claro. Su madre no puede obligarlas a aportar su dinero, pero no tendrán otra opción si no logra conseguir los contratos por los que está luchando. Sería tan sencillo con Darcy. Solo con el poder e influencia que tiene, su contrato las salvaría, y abriría de paso la puerta a cientos más. Que Darcy Enterprise firme con Bennet Distributors es la salvación más clara y rápida. La de su familia y la de su futuro en Oxford. Pero también la pérdida inevitable de Darcy, que la tacharía al momento y para siempre. ¿Pero cómo puede dudar siquiera entre esas dos opciones? Es evidente cuál tiene mayor peso.
Abre la boca para hablar, pero la cierra casi al instante.
Quiere decirle a su madre que, con una sola palabra, está segura de que Patrick Darcy estaría encantado de unir sus negocios, que les debe una visita, y que con una llamada lo recibirían seguro al día siguiente en las oficinas. Que, con una llamada, estaría todo solucionado.
Pero duda. Duda. ¿Por qué? Es su familia, es su futuro. ¿Qué importa Fitzroy Darcy?
Vuelve a abrir la boca, pero su cerebro le niega de nuevo la voz.
Debe de haber otra opción, aún tienen tiempo.
Se yergue sobre el asiento y, por fin, habla:
―Te ayudaré a conseguir esos contratos, mamá. Mañana mismo me incorporaré a la empresa para colaborar.
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Entra a las oficinas cohibida en un primer momento. Hacía tanto tiempo que no pisaba el edificio desde la última visita con su padre, que el primer paso se le clava en el pecho. El resto se transforma, por suerte, en un simple cosquilleo incómodo.
Lena camina por delante con naturalidad, como si fuera su propia casa. Saluda a los guardias de seguridad y pasa su tarjeta por las puertas mecánicas de pequeña altura, que se abren al momento. Abee entra con la suya.
Sus oficinas son muy diferentes a las de los Darcy. Si bien ellos viven sumidos en elegancia, los Bennet optan por lo tradicional: pasillos con moquetas, paredes de granito, puestos de trabajo de madera, etcétera, aunque, eso sí, todo plagado de domótica. Viven en un pasado teñido de futuro. Un contraste extraño, pero que parece resultar atractivo a los clientes que visitan las instalaciones.
―¿Lo recordabas así? ―le pregunta Lena mientras suben al ascensor.
―No.
Al menos, no en su totalidad. Las paredes del ascensor siguen siendo rojas, de un rojo tan desagradable como lo era hace años. Siempre le decía a su padre que parecía sangre, y él siempre insistía en que era, por supuesto, porque estaban circulando por las venas de este edificio. Daba igual que Abee tuviera tres años u ocho. Y está segura de que, de seguir vivo, seguiría diciendo lo mismo.
―Papá decía...
―Las venas. ―Lena traga saliva―. Cada vez que subo a uno de estos ascensores me acuerdo de él. ―Sonríe a Abee y le echa hacia atrás el pelo―. Al final papá también circula por aquí.
―Supongo que sí.
El ascensor se detiene en la última planta.
―Bien. ¿Preparada?
―No tengo ni idea de para qué. Así que sí.
―Oh, ahora lo verás. ―Una sonrisa maliciosa―. Te vas a divertir un montón. Va a ser el mejor verano de tu vida.
―Qué graciosa.
Da un paso al frente y sale a un extenso pasillo. Lena tira de ella hacia la derecha, en dirección a unas puertas dobles que ocupan el ancho de la pared del fondo, y que se encuentran entreabiertas. Desde allí, puede escuchar el ruido amortiguado de al menos una decena de voces, más agudas, más graves.
Su hermana se recoloca la blazer color crema y enciende el ipad que llevaba bajo la axila para mirar en él unos apuntes tomados durante el viaje hasta allí. Lleva una falda ajustada en conjunto y unos mocasines marrones sin talón. Abee, por el contrario, va en vaqueros. Negros. Pero vaqueros. Algo que, si ya de por sí desentonaba con Lena, termina por echarla por completo del ambiente laboral en cuanto atraviesa las puertas y se reúne con el grupo que aguarda en su interior. Trajes, elegancia, profesionalidad. Ni una puñetera tela vaquera.
―Podrías haberme prestado alguna ropa tuya ―se queja en voz baja.
El grupo guarda silencio cuando las hermanas Bennet toman asiento al frente de la larga mesa de reunión. Abee cuenta trece cabezas. Veintiséis ojos mirándola únicamente a ella, una pregunta circulando por la mayoría de ellos. Solo reconoce a tres personas, aunque otras le resultan familiares: Yais Cooper, directora financiera, Tris López, directora del departamento de ciberseguridad, y Greg Olsen, director de logística.
―Buenos días ―dice Lena. Coloca una mano en el hombro de Abee―. No me entretendré mucho en las presentaciones. Algunos recordaréis a mi hermana, otros no. Así que, para estos últimos: ella es Abee Bennet, y pasará con nosotros todo el verano. ―Se levanta y conecta el ipad al proyector―. Ahora, continuemos con el proyecto SEB. ―Mira a Abee y le guiña el ojo―. Salvemos El Barco.
Cuando salen del edificio a la hora de comer, Abee se siente totalmente desorientada. Ha escuchado tanto la palabra crítico que ahora es incapaz de no ver las oficinas como un gran buque a punto de irse a pique. Si antes conocía la situación, ahora la ha vivido. No es lo mismo ver un barco hundiéndose desde fuera que estar dentro de él. Y hasta ahora no se había dado cuenta de que ella es tan parte de la tripulación como el resto de las personas que trabajan ahí. Tan propietaria como su madre y su hermana.
―¿Qué tal? ―le dice Lena mientras direcciona su paso hacia la derecha, hacia la calle principal―. ¿Cómo lo has visto? ¿Ya quieres correr?
―Sí, la verdad es que lo estoy deseando. ―Agita la cabeza―. Joder, Lena, ¿has visto esas cuentas? Es casi imposible salir de esta. Si la plantilla se enterara… saldrían cagando leches.
―No se enterará. Las trece personas que has visto esta mañana son las únicas que conocen la situación, son de confianza, y están al frente de los distintos departamentos. Están trabajando duro, y se llevarán un plus gordo si logramos sobrevivir. No les interesa que la situación se filtre.
Abee se muerde la lengua. Porque ya se ha filtrado, de alguna forma. Gia lo sabía, y Darcy también. Debería haberle preguntado, debería haberse enterado de dónde venía esa información tan delicada. Debería haber hecho muchas cosas y no ha hecho ninguna.
Lo único que posee de valor ahora mismo es haber tomado consciencia de la realidad. Ahora puede comprender un poco mejor a su madre. Ahora puede comprender sus decisiones, las ventas, la insistencia en tomar todo y quedarse sin nada. ¿Qué importa tener un castillo sobre un barco si este se hunde? Lo destruiría por completo si con ello lograra tapar los agujeros de la quilla.
―Vamos. ―Lena entrelaza sus brazos―. Hoy comeremos sushi.
―No hay dinero, ¿recuerdas?
―Unos pocos billetes no nos hundirán más que los millones que ya necesitamos.
Abee pone los ojos en blanco y se deja llevar. Recupera su ánimo, sin embargo, en cuanto huele la soja. Casi babea.
―Qué fácil eres de contentar.
―Encuentro la felicidad en cosas sencillas.
Toman asiento en una mesa junto a la pequeña fuente que reina en el centro del restaurante. Unas enredaderas trepan alrededor del mármol, algunas incluso se arrastran por el suelo en un vago intento de alcanzar las columnas que salpican el espacio diáfano.
―Parecen telarañas ―dice Lena, alejando su silla de ellas.
Piden vino blanco y brindan por el futuro.
―Uno lleno de arcoíris y unicornios rosas ―especifica Abee.
―Creo que odiarías un futuro así.
―Tienes razón. ―Detiene su copa antes de tocar la de su hermana, y piensa―. Uno lleno de tormentas eléctricas, de tornados y de ventiscas. Y de cielos despejados que destruyan después todo.
―Cómo te gusta dramatizar.
―¿Qué interés tiene la vida si todo es sencillo? Si fuera un videojuego, se vendería fatal.
―Hay personas que solo quieren vivir tranquilas.
―Y, aun así, tendrán que esforzarse en estudiar, en buscar trabajo, en lograr encontrarlo, en conquistar, en que les rompan el corazón, en que consigan disfrutar de un amor correspondido, en tener hijos y cuidarlos, en no tenerlos y desear haberlo hecho. La vida no es sencilla. ―Toca brevemente su copa con la de Lena―. Y por eso brindo. Por que, a pesar de lo malo, después, siempre haya algo por lo que sonreír.
―Esperemos entonces que haya un sol después de esto.
―Este huracán está siendo una verdadera mierda. Pero tengo fe en que tomaré el sol en Oxford.
Lena se ríe.
―Yo espero lo mismo, Abee. De verdad.
El camarero llega en ese momento para tomarles nota. Y, entonces, de algún modo, mientras Lena pide por ambas, Abee lo siente. Antes de volverse hacia el sonido de la puerta abriéndose, sabe lo que verá. Sabe a quién verá. Pero el aliento se le corta de la misma forma cuando descubre a Darcy en el recibidor. Está acompañado de dos personas, un joven que aparenta más o menos su edad y otro más mayor, de unos treinta años quizá. Los tres visten trajes, pero la elegancia del porte de Darcy no la tiene ninguno de sus compañeros. O tal vez sea ella, que está siendo terriblemente subjetiva.
En cuanto el camarero se marcha, Abee se vuelve en la silla antes de que la vea y se echa el pelo hacia adelante, creando una espesa cortina. Lena mira en la dirección que ha trastornado a su hermana.
―Oh, mierda.
―¿Qué narices hace aquí? ―se queja Abee. Toma un sorbo de vino.
―Bueno, es el área industrial de la ciudad. No me extrañaría ver por aquí a todos los directivos reunidos cada semana.
―Las oficinas de los Darcy no están aquí.
―Pero sí otras con quien tienen negocios.
―Quiero irme.
―No. Te aguantas. Es el karma y tienes que aceptarlo.
―El karma. ―Sus dientes chirrían, recordando la encerrona que le hizo con Bingley. Bebe más vino―. ¿Dónde está ahora?
―Saludándome. ―Lena sonríe y agita su mano. Después, habla entre dientes―. Y acercándose.
―No.
―Sip. ―Carraspea―. Qué chico más educado.
―Cállate.
Lena sigue hablando entre dientes, cada vez más rápido.
―Después de haberle partido el corazón, viene a saludar. Ahora me cae un poquito mejor.
―Voy a irme al baño.
―Ni se te ocurra. ―Amplía la sonrisa y se levanta de la mesa―. Fitzroy.
Abee respira hondo y se levanta también. No le mira. No aún.
―Lena. Abee.
Alza los ojos entonces. La decepción que los bañó días atrás con sus acusaciones ya no existe. Ahora solo hay… calma. No hay vacío, ese vacío desagradable que solía haber antes de sus cortas vacaciones a Audrit Manor. No. La calma con la que se dirige a ellas es cómoda, agradable. A Abee se le forma un nudo en la garganta.
―Darcy.
Él dibuja una media sonrisa, discreta, educada. Pero diferente a las que le dirigía días atrás. El nudo se hace más grande.
―Creí que estarías más tiempo con los Lucas.
―No, yo… ―Abee carraspea―. Me he mudado lo que queda de verano con mi hermana. Para echar una mano en la empresa.
Él asiente. Mira a Lena y luego, de nuevo a ella.
―Ya veo. ―Una pausa―. Espero que no esté siendo demasiado duro.
―No es el verano que esperaba pasar. Pero está siendo bastante instructivo.
Darcy asiente de nuevo, y se dirige entonces a ambas.
―Mi padre va a celebrar una cena la próxima semana por motivo del sesenta aniversario de Darcy Enterprise. Creo que le complacería que asistierais.
Lena sonríe.
―Claro.
―Os enviaré los detalles cuando cierre el evento. ―Mira hacia sus compañeros, que ya le esperan sentados a una mesa, y devuelve su atención a las hermanas―. Que tengáis buen día.
―Igualmente ―dice Abee.
Y él se aleja sin decir nada más. Ella se desploma en la silla.
―La verdad ―dice Lena, tomando su copa de vino―, ha sido menos incómodo de lo que esperaba, y más amable de lo que recordaba.
Bebe un sorbo y se inclina hacia su hermana.
―¿Estás en shock?
―Ha sido horrible ―le responde, con la mirada perdida―. Ahora le soy indiferente.
―Dudo mucho que le seas indiferente. Creo más bien que tiene dignidad y que es capaz de aceptar un rechazo con mucho decoro, sin guardar rencor.
Abee toma su copa y se bebe todo el vino de un trago. Dirige una mirada fugaz a Darcy, que ya ha ocupado su asiento junto a sus compañeros y habla con ellos con la seriedad que le caracteriza.
―Es una buena persona, ¿verdad? ―se lamenta.
―Sí. Eso parece.
―¿Por qué nos ha invitado a la fiesta, Lena? Ni siquiera me he disculpado con él.
Su hermana suspira.
―Ay, Abee, si te lo tengo que decir yo, tienes un problema enorme de atención.
El camarero llega entonces para servirles. Y la respuesta queda por ello suspendida en el aire, una mota de polvo que poco a poco se pierde entre otras. Abee mira de nuevo a Darcy, que se encuentra ahora sumido en su propia taciturnidad. Parece escuchar, pero no interviene mucho en la conversación. Su expresión, sin embargo, se muestra menos distante y más cálida. Y Abee es incapaz de discernir si es por la compañía o si el cambio es perenne. Su frialdad se ha desvanecido, su gesto antipático ya no existe. Parece otra persona. Alguien mejor.
Sus ojos se cruzan, Abee aparta la mirada. Encuentra en sus narices unos palillos.
―Come. Tenemos que volver a la oficina.
Traga saliva y los toma con cuidado. Coge una porción de sushi, la empapa en soja y se la lleva a la boca.
―Lena ―dice en voz baja―. Tengo un problema.
―Te gusta Darcy. Un montón. ―Sonríe.
―¿Y ahora qué?
Su hermana termina de tragar.
―Y ahora te aguantas, dejas reposar tus emociones, las comprendes, y cortas tu impulsividad antes de que hagas alguna tontería.
―He sido una tonta.
―No has sido tonta, Ab, has sido ingenua e impulsiva. Pero está bien. Si aprendes. Así que no cometas el mismo error, no marees al pobre Darcy.
Abee asiente y suspira.
―Bien. Entonces, comamos.
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Cuanto más lo piensa, más nerviosa se pone. ¿En qué momento ha sucedido? Es imposible enamorarse en cinco días de verano, con sexo y algunas caricias y atenciones. Imposible. Pero quizá suficiente para terminar de encender un fuego si ya había antes una pequeña llama. ¿Pero de dónde ha salido esa maldita llama? ¿En qué momento desde los poco más de dos meses que hace que le conoce? ¿En cuál de sus irritantes conversaciones, gestos, antipatía y frialdad ha saltado esa chispa que ha prendido una cerilla?
―Vamos a llegar tarde ―insiste Lena desde el otro lado de la puerta.
Abee termina de pintarse los labios.
―Ya voy.
Estos días han sido una tortura. Aunque debe agradecer dos cosas: la primera, que no se ha vuelto a cruzar con Darcy en una comida, y, la segunda, que Emma parece recuperar su actitud habitual con ella. Irá también a la cena de esta noche acompañada de sus tíos. Un viaje largo por un evento social imposible de obviar. Abee duda que Wickham tenga tanta cara como para asistir a un sitio donde solo encontrará rechazo, pero quién sabe. Tal vez Emma insista en dejar el pasado atrás, tal vez Wickham quiera provocar a Darcy después de su antipatía abierta en la playa frente a los tíos de su pareja. Pero Abee es incapaz de preguntarle a Emma por ello, de abrir de nuevo la grieta.
Sale del baño y mira a su hermana de arriba abajo. Casi parecen haberse puesto de acuerdo en su aspecto. Labios rojos y ambos vestidos de un distintivo color buganvilla, aunque en distintas tonalidades y forma, el de Lena de tirantes y ligero, el de Abee palabra de honor y ajustado, más oscuro.
―Bien. ¿Preparada?
Abee asiente.
―Vámonos.
No tardan mucho en llegar a una de las enormes propiedades que tienen los Darcy en Sheffield y tampoco en distinguirla entre todas las demás. Es un barrio adinerado, lleno de casas enormes, pero la de ellos destaca sobre el resto. Parece duplicar descaradamente el tamaño de sus vecinas, tanto la propia construcción como los jardines. Abee se queda mirándola durante unos eternos segundos desde la protección de la parte de atrás del coche, hasta que el chófer le abre la puerta, destruyendo su fortaleza. Lena le da un codazo para que salga.
Encuentran la entrada custodiada por un hombre trajeado que las invita a pasar amablemente sin preguntar. Cuando pisan el camino hacia la casa, ambas se quedan un momento detenidas, admirando el lugar.
Las paredes de la planta baja son en su mayoría cristales, puertas correderas abiertas, donde la gente va y viene entre mesas llenas de comida y bebida. Una suave música de violín llena el ambiente. Hay al menos frente a ellas unas setenta personas, pero, siendo tan grande la casa, no da sensación de lleno. Más bien, el evento parece íntimo.
Se aproximan a la multitud con discreción, buscando a los anfitriones. Encuentran a Patrick Darcy junto a un grupo de su edad, y a su hijo más apartado, manteniendo una tranquila charla con Gia Bingley.
―Odio a esa chica ―dice Lena.
Abee no tiene tiempo de responder, enmudece en cuanto los ojos de Darcy se cruzan con los suyos. Él se disculpa entonces con la prima de Bingley y se dirige a ellas para recibirlas. La mirada de Gia atraviesa a Abee como una lanza afilada. Está segura de que, de poder salir indemne del asesinato, Gia Bingley la estrangularía con sus propias manos.
Darcy las saluda con cordialidad cuando llega a su altura.
―Gracias por acompañarnos ―dice―. Podéis tomar lo que queráis. Si os apetece algo en especial, podéis comentármelo y lo ordenaré en cocina. Tenéis vino blanco en la primera mesa.
Abee sonríe.
―Gracias.
Él asiente. Lena se excusa entonces para acercarse a saludar a unos conocidos, dejándolos solos a propósito.
―Tenéis una casa preciosa ―dice Abee.
Darcy contempla la construcción.
―Nunca me convencieron las cristaleras de la planta baja. A mi padre tampoco.
―Entonces, ¿por qué las pusisteis?
Él la mira de nuevo. Su expresión se oscurece un momento antes de suavizarse.
―Por mi madre. ―Silencio―. A ella le gusta la luz. O, al menos, le gustaba en ese momento. ―Contempla de nuevo la casa―. Ahora ya no lo sé. Quizá haya cambiado, quizá siga siendo la misma.
Abee traga saliva, sin comprender.
―Fitzroy.
Él se vuelve, y fija sus ojos en los de ella, llenos de una emoción que Abee no entiende. Despega entonces la mano de su cuerpo para aproximarla a la de ella, pero jamás la alcanza. La devuelve a su lugar con la mandíbula tensa. Abee quiere hablar, disculparse y devolverle el permiso de tocarla, alentarle para que lo haga, pero la atención de Darcy ha dejado de pertenecerla, ahora él mira más allá, hacia la entrada, con las pupilas gélidas y todo su cuerpo sumido en la tensión.
Cuando Abee se vuelve, comprende por qué.
Wickham.
Darcy se despide de ella con un fugaz gesto de cabeza y se aleja de allí. Abee siente su garganta a punto de estallar en un grito contra ese descarado que acompaña a Emma alegremente. Quiere darle un puñetazo. De hecho, tiene tantas ganas de hacerlo que prefiere retirarse a saludar a Patrick Darcy en lugar de a su amiga para evitar caer en la tentación.
Cuando el anfitrión de la casa la ve, le sonríe amablemente antes de separarse de su grupo un instante para saludarla.
―Me alegro de verte, Abee.
―Gracias por la invitación, señor Darcy.
―Patrick ―la corrige―. Espero que hayas pasado unos días estupendos en la costa. Lili me habla mucho de ti. Te agradezco la atención a mi hija, Abee, no es una chica muy social.
―Supongo entonces que no está aquí.
―Me temo que no. No le gustan estos eventos. Aún se encuentra en Audrit Manor.
Abee asiente. Mira a su alrededor, buscando alguna cara conocida. Hay varias, pero ninguna de su interés. Aun así, decide liberar a Patrick de su atención.
―Iré a dar una vuelta y a saludar a algún conocido ―dice.
―Te veré después.
Ella asiente de nuevo y se aleja. Se dedica entonces a jugar prácticamente al escondite con Emma y Wickham, sumergiéndose entre la multitud. Toma una copa y pasea entre las mesas. Algunos conocidos de la escuela le dedican un fugaz saludo, hijos de colegas de Patrick Darcy, que se limitan a reír y beber.
Mira de soslayo. Emma rodea el brazo de Wickham e intercambia con él chistes privados. Lo presenta en ocasiones a personas que él mismo señala, y, mientras todo eso sucede, Darcy parece sufrir una constante lucha interna desde la lejanía. Apenas parece prestar atención a la persona con la que habla. Gia, por su parte, se divierte como puede, sin quitarle a él los ojos de encima.
Abee continúa repasando el lugar, en busca de su hermana. Pero no la encuentra. Si supiera que Bingley está por allí, sospecharía que ambos están intercambiando alguna palabra. Pero, al menos cuando han llegado, él no estaba por ningún lado.
Resopla y comienza a pasear. Tal vez se ha deprimido ante su ausencia y ha subido a la planta superior para deprimirse en paz. Así que, con esa idea, Abee se dirige a las escaleras en su busca.
Las sube con cuidado, en silencio, y, una vez arriba empieza a susurrar el nombre de su hermana. La llama, pero nadie responde. Insiste, sin embargo, un par de veces más. Camina por el largo pasillo y abre una puerta. Una sala de estar sencilla, vacía. Continúa hasta el final, pero es inútil. Ahí no hay nadie.
Se acerca entonces a una ventana para mirar a través de ella, escondida tras una cortina. Y, por fin, la encuentra. Abajo en los jardines, apartada, medio oculta entre unos árboles espesos, tomando vino. Abee suspira y se vuelve para encaminarse hacia allí. Pero se detiene en seco en cuanto sus ojos se topan con una figura que bloquea el pasillo.
―Sean.
―Abee.
Da un paso hacia ella. La respuesta de Abee a ese acercamiento es una sonrisa gélida antes de hablar.
―Me alegro de que nos encontremos a solas ―dice―. La verdad, estaba deseando hablar contigo. Me muero de ganas de saber por qué narices me contaste lo que hizo Darcy contra mi hermana. ―Le devuelve el paso al frente―. ¿De dónde sacó Gia la información de nuestra empresa?
Wickham entrelaza las manos a su espalda. El gesto de chico afable y noble ya no está por ninguna parte.
―Su padre cortó el contrato de distribución en una breve reunión con tu madre hace un par de meses. ―Sonríe.
El padre de Gia… ¿Por qué su madre no les dijo nada? ¿Qué clase de personas dejan a una amiga sola en su peor momento, hundiéndola más si cabe quitándole un contrato que para Bennet Distributors supone mucho y, para ellos, nada?
―Y si te lo conté ―prosigue―, fue por ser justo.
Justo.
―Ya.
Abee gruñe un escueto «imbécil» antes de pretender salir de la estancia y buscar a Emma. Pero Wickham le corta el paso con un solo movimiento. Se interpone entre ella y la salida.
―Le has hablado a Emma de mí ―dice.
Abee huele la amenaza. Es un aroma ácido que debería haberla incitado a huir. Pero otra emoción, más pesada, se instala en su mente para opacar el instinto de supervivencia frente a un depredador: está enfadada. Así que, en lugar de huir, alza el mentón y lo enfrenta.
―Sí ―responde―. Y lo haré de nuevo cuando Emma sea capaz de escuchar a una amiga en lugar de a un gilipoll…
No le da tiempo a terminar la frase. Wickham envuelve su brazo y la estrella contra la pared. Clava su cuerpo sobre ella de tal manera que la inmoviliza por completo. Pero ni siquiera el repentino miedo que la asalta la silencia.
―No voy a permitir que mi amiga esté con alguien como tú.
―Yo creo que sí.
Aferra su mandíbula con fuerza. Abee quiere gritar, pero no se permite darle esa satisfacción. Se revuelve con energía. Solo es capaz de soltarse, sin embargo, cuando un ruido a su espalda lo distrae. Entonces lo empuja con fuerza y hunde la rodilla en su entrepierna.
Lo siguiente sucede tan rápido que apenas es consciente de ello.
Darcy aparece para aferrar a Wickham del cuello de la camisa y soltarle un puñetazo que lo tumba al momento. Abee se deja caer en la pared. La adrenalina desaparece tan pronto como la ha sacudido. Su respiración se convierte en sofoco mientras otro hombre aparece por las escaleras y levanta a Wickham siguiendo indicaciones de Darcy. Se lo lleva de allí por otra salida de forma discreta.
Darcy se vuelve entonces hacia ella.
―Abee.
―Estoy bien.
Pero él ignora sus palabras. Le rodea los hombros con el brazo y la acompaña a un dormitorio cercano, donde la invita a tomar asiento en la cama. Después, sale de allí y regresa poco después con un vaso de agua.
Abee se bebe la mitad con un par de tragos. Respira hondo.
―Espero que esta vez Emma me escuche ―dice, más para sí misma que para Darcy. Él se coloca de cuclillas frente a ella―. Menudo gilipollas.
―Debí haberlo denunciado en su momento.
Abee niega con la cabeza. Da otro sorbo al agua.
―Protegiste a tu hermana. ―Suspira―. Yo habría hecho lo mismo.
―Emma te escuchará.
―Sí. Esta vez sí.
Darcy le coloca un mechón detrás de la oreja.
―Le has dado bien fuerte ―le dice, casi con asombro―. Ni siquiera me has dejado intervenir.
―Le has soltado un puñetazo.
―Eso ha sido por mero placer.
Abee se echa a reír.
―Espero haberle roto algo ―dice―. Espero haberle estallado un testículo.
Darcy sonríe, y Abee abre la boca para expresar algo más, algo que falta, una sola palabra que significa todo. Disculpa. Por todo. Pero llaman a la puerta y él se levanta para abrir. Es ese hombre que se ha llevado a Wickham.
―Ya está bajo custodia, señor. La policía llegará enseguida.
―Que entren por detrás, que mi padre no se entere.
Él asiente y se retira. Abee se levanta de la cama y deja el vaso en la mesilla.
―No hay nada contra él ―le dice a Darcy.
―No. Pero, al menos, hoy dormirá en el calabozo ―le responde―. Y es posible que podamos unir pruebas suficientes para acusarlo de estafa. Lo comprobaré con los abogados.
―Hablaré con Emma por si es necesario que testifique o aporte alguna otra prueba.
Darcy asiente y le abre por completo la puerta para permitirle salir.
―Abee. ¿Te encuentras bien? ―le pregunta antes de que la atraviese.
Ella alza los ojos. Traga saliva y asiente. Y, como buena cobarde, se traga las palabras que desea decir para sustituirlas por un insulso agradecimiento. Sale de allí por fin para ir en busca de su hermana, ahora sin interrupción.
La encuentra comiendo un panecillo untado de foie. Y con una copa de más encima.
―Pero ¿a qué ritmo has bebido? ―le dice cuando brinda con su copa contra la frente de Abee.
―En realidad no estoy borracha ―susurra―, pero si la gente cree que sí, no les importa hablar de lo que sea, aunque esté a su lado.
―¿Y qué se supone que es lo que buscas escuchar?
―Nuestro nombre. ―Se tambalea un poco. Abee la escruta con la mirada, sin estar muy convencida de la veracidad de su actuación, incluso coloca la mano en su codo para equilibrarla. Pero su voz es clara como el agua cuando vuelve a hablar―. Estoy segura de que alguien está echando mierda de nosotras.
―No me digas.
La expresión ebria de su hermana desaparece.
―Tú sabes quién es.
Abee sondea su alrededor. No hay nadie próximo que pueda escucharlas.
―Gia Bingley. ―Mira a Lena mientras coge otro panecillo de foie para ella―. Ella es la que ha soltado la lengua sobre nuestra situación. Su padre rompió el contrato de distribución con nosotras hace meses.
―Eso es confidencial.
―¿Tú lo sabías?
―Sí, aunque no por mamá. Mamá se calla muchas cosas.
Abee se frota la frente.
―Joder. ―Mira hacia Gia―. Todo esto es por celos…
―¿Celos? Es su primo.
―¿Qué? ―Abee agita la cabeza―. Me refiero a Darcy. No a Edward.
―Ah. ―Lena se ríe. Da un bocado al panecillo―. Claro. ¿Y sabe lo que habéis estado haciendo en las vacaciones?
―No.
Su hermana asiente.
―¿Y qué le puso tan celosa de primeras como para querer fastidiarnos a nosotras?
―Paranoias.
―Entiendo. ―Sonríe―. La voy a matar.
Abee le atrapa el brazo antes de que pueda alejarse de allí.
―Pero ¿qué haces?
―Quiero hablar con ella.
―No. Has dicho textualmente: la voy a matar.
―Hablaré con ella mientras la mato.
―Lena. Deja el alcohol.
Su hermana gruñe y regresa a su lado para apoyarse en la mesa. Abandona la copa de vino y se cruza de brazos. Su ceño es ahora una pasa arrugada y hundida.
―No puedes armar un escándalo aquí ―insiste Abee.
―Ya lo sé.
Ella asiente, rodea el brazo de su hermana y la acompaña en su frustración.
Lena siempre ha sido una persona tranquila. Sus mayores picardías han consistido en trucos menores para estar a solas con Bingley o aquella vez que quería unos zapatos con doce años y fingió no saber caminar con los que llevaba. Nunca se ha llegado a enfadar, ni mucho menos a perder los papeles. Que haya estado a un paso de hacerlo provoca en Abee un sentimiento extraño, uno de profundo odio, de justicia. Gia Bingley ha sacado, literalmente, lo peor de su hermana. Algo que ni siquiera ella, en sus muchas pataletas, provocaciones, burlas, mordiscos y gritos ha conseguido a lo largo de su vida, ni en su niñez, ni en su adolescencia. Lena simplemente bostezaba, abría un libro y la ignoraba.
―¿Quieres que nos vayamos de aquí? ―le pregunta.
Su hermana suspira.
―Está de viaje, ¿sabes? Edward. ―Quita una miga del mantel con rabia―. Tenía la esperanza de poder hablar con él, solo para cerrar el capítulo. ―Comienza a caminar―. Aún lo siento abierto.
Su hermana asiente. Ambas se acercan entonces al anfitrión para despedirse, y, después, se encaminan hacia la puerta. Abee no puede evitar volverse una última vez antes de traspasar la salida para buscar a Darcy. Lo encuentra precisamente junto a Gia, pero sus ojos no están puestos en su compañía, sino en ella. Le dirige un fugaz gesto de cabeza, amable, a modo de despedida, que ella imita. Y, seguidamente, se marcha con Lena y deja atrás el episodio vivido.
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Videollama a Emma a la mañana siguiente antes de salir hacia las oficinas con su hermana. La encuentra medio dormida, quejándose de haberla despertado. Pero la conversación que desea mantener con ella es tan urgente que le pide que se espabile como pueda y le preste atención. Su amiga obedece, aunque con una mueca de disgusto. Intuye el asunto que quiere tratar, y no parece hacerle ninguna gracia. Se frota los ojos, sin embargo, y abre la ventana para dejar pasar la brisa.
―Antes de que te niegues de nuevo a escuchar ―se adelanta Abee cuando Emma se sienta en la cama de nuevo―, ¿sabes dónde está Wickham?
Su amiga duda.
―No ―exhala―. No sé nada de él desde que desapareció anoche sin decir nada. ―Se cruza de brazos―. ¿Vas a usar eso en su contra? Porque tal vez se encontraba mal, y caerá sobre tu conciencia echarle a los leones por…
―Ha pasado la noche en el calabozo.
Su amiga alza las cejas con sorpresa.
―¿Qué?
Y Abee se lo cuenta. Absolutamente todo, sin obviar ni un solo segundo del incidente de la fiesta y ni un solo detalle de la situación. Con cada palabra, la expresión de Emma se torna más grave, hasta el punto de llevarse la mano a la boca para evitar quizá emitir algún sonido de espanto.
―Oh, joder. ―Se levanta de la cama cuando Abee termina, y comienza a dar vueltas por el dormitorio―. Joder. Mierda. Será… será cabrón.
―Emma. Escúchame, le van a denunciar. ¿Tienes algo contra él más allá de un testimonio?
Ella parece absolutamente aturdida, pero asiente.
―Eh, sí. Sí. ―Mira la pantalla del móvil, a Abee―. La verdad es que me enfadé mucho cuando me dijiste que me estaba engañando para sacarme dinero, pero… Sí. Me guardé las espaldas desde entonces. Cuando me pidió de nuevo, me negué a dárselo en efectivo. Él se negó al principio, pero parecía necesitarlo de verdad, así que, bueno, aceptó una transferencia. ―Duda―. También tengo una grabación. De él, asegurándome que me lo devolvería.
Abee asiente, esperanzada.
―Eres la mejor.
Hablan un rato más, concluyendo planes, intercambiando información. Le da el número de teléfono de Darcy para que mantengan ambos una conversación sobre ello y, después, Abee decide entregarle su hombro por completo. La escucha en silencio, llorar, lamentarse, casi chillar de rabia. La escucha durante al menos media hora, hasta que la libera como puede para permitirla ir a la oficina.
―Tú tienes más problemas que yo, Abee. ―Se enjuga las lágrimas―. Luego hablamos. Acompaña a tu familia.
Y eso hace. Sale corriendo hacia las oficinas para unirse a su hermana. Durante el día, visitan al CEO de la única empresa que falta para impulsarlas de nuevo a la corriente. Descubren a un hombre cerca de la jubilación, reticente a cambiar de distribuidora, a pesar de tener problemas con ella.
―Más vale lo bueno conocido que lo malo por conocer.
A Abee le parece un insulto, y a punto está de saltar. Pero la calma de Lena ―y también un pellizco por debajo de la mesa― la silencia irremediablemente. Ambas se limitan a asentir y a explicarle con profesionalidad los puntos fuertes de su compañía. El alcance que tienen, los clientes que ya disfrutan de sus servicios, la experiencia de sus empleados, etcétera. Y, si bien la energía de su madre parecía haberlo echado para atrás en un principio, pues «realmente se asemejaba a una fiera hambrienta», tras la reunión con las hermanas se encuentra casi convencido de firmar. Incluso les dice que mañana a primera hora regresen con el contrato, que lo leerá con ellas por si le surge alguna duda y con sus abogados presentes.
―Firmará ―dice Lena cuando salen del edificio.
―Creo que mamá cada vez tiene menos don de gentes ―opina Abee.
―Simplemente está desesperada.
Regresan a las oficinas más tarde. Cuando llegan, una visita está aguardando a Abee en el vestíbulo. Lena guiña un ojo a su hermana cuando lo ve y se escabulle hacia los ascensores para dejarlos a solas.
Darcy se encuentra junto a los ventanales, con las manos en los bolsillos, contemplando el ir y venir de la gente por los alrededores de la zona empresarial. Abee tarda un momento en acercarse, suficiente para que él la descubra mirándole descaradamente.
―Darcy.
Él asiente y la sigue con la mirada hasta que llega a su altura.
―Abee. ―Carraspea―. Disculpa por no avisar. Mi padre me insistió en que os visitara en su nombre. Quería agradeceros haberos acercado a la celebración.
Ella mira alrededor, con la sensación de tener varios ojos puestos en sus nucas.
―Ven ―dice―, hablemos en otro lugar.
Y echa a andar, con la seguridad de tener a Darcy siguiendo sus pies hacia el ascensor. Piensa en los distintos lugares donde podrían mantener una conversación tranquila mientras le proporcionan a Darcy una tarjeta de visita, pero solo se le ocurre uno. Pulsa el botón del piso treinta y siete, en el que suelen trabajar su hermana y ella, y entra al ascensor. Las puertas se cierran y el silencio los abraza.
Ninguno de los dos lo llena, sin embargo. A pesar de ser sólido, no resulta incómodo. Es familiar, cercano. Abee respira tranquila, ignorando el martilleo de su corazón, y Darcy parece estar sumido en la misma calma.
Cuando el ascensor se detiene, ella sale por delante y lo guía hacia una de las pequeñas salas de reuniones que se encuentran separadas de los puestos de trabajo, en una hilera que bordea el lado opuesto. Lo bueno de esas salas es que los cristales están tintados. Pueden ver el exterior desde dentro, pero no al revés.
Llama a un par, y abre la puerta de la que no obtiene respuesta.
Cierra tras de sí e invita a Darcy a tomar asiento.
―Estoy bien así, gracias ―responde.
Ella se sienta en la mesa, con las piernas colgando. Él la contempla de frente mientras recuesta la espalda en la pared.
―¿Lili está bien?
―Sí.
―¿Le has contado todo?
―Todo lo que necesita saber.
―¿Y Emma? ¿Se ha comunicado contigo?
―Sí. ―Se separa un poco de la pared―. Supongo que ha debido de ser una conversación dura.
―Lo fue, pero… ―Se mira los zapatos. Cuando vuelve a alzar los ojos, Darcy ha dado un paso hacia ella―. Emma es lista y fuerte. Lo superará.
―Pero el engaño permanecerá. Tal vez limite su vida de ahora en adelante.
―Creo que hay cosas peores en la vida.
Darcy ladea la cabeza y, después, dirige sus ojos hacia la ventana, hacia el cielo despejado. Abee arruga el ceño y abre la boca para preguntar. Pero no es necesario. Él mismo se explica a continuación:
―Mi madre engañó a mi padre cuando yo tenía trece años. Los descubrí yo, en la piscina climatizada de Audrit Manor. Jamás dije nada, pero ella nos abandonó después. ―Mira a Abee―. Cuando fui lo suficientemente mayor, la busqué. La encontré, la cuestioné. Me cerró la puerta de su nuevo hogar en la cara. ―Su expresión se endurece―. Mi padre se aisló años. Prácticamente tuve que criar yo a Lili. ―Su nuez sube y baja―. Cuando alguien a quien quieres y respetas destroza tu confianza, es complicado recuperarla. El daño está hecho. La única protección que te queda para evitar sufrir de nuevo es no volver a depositarla en nadie. ―Aprieta la mandíbula―. Vi el dolor de mi padre. Vi lo que causó en él la traición. Y por eso…
―Rehúyes la amistad y el amor ―concluye Abee con un hilo de voz.
Darcy se acerca un poco más, hasta que su cadera da por poco con las rodillas de ella. Asiente, solo asiente. Y Abee casi podría encogerse de dolor por él, como si lo sintiera en su propia piel. Sus palabras significan tantas cosas que se siente abrumada. A pesar de ello, a pesar de su pensamiento, su pasado, de alejarse y acercarse, él estaba dispuesto a dar un paso más en su fugaz relación aquel día en la casa de los Lucas, cuando todo se destruyó. Sabía que la posibilidad de que ella lo quisiera solo por interés estaba ahí, incluso había separado a su propio amigo de Lena, y, aun así, él estaba dispuesto a arriesgarse, se iba a atrever a saltar de un acantilado donde, para él, solo podían esperarle rocas.
―Fitzroy…
Se levanta de la mesa sin alejar sus ojos de los de él. Sus pupilas se dilatan ante el repentino acercamiento. Pero, de nuevo, justo cuando va a hablar, es interrumpida. Su teléfono comienza a sonar. Abee gruñe y mira la pantalla. Es Lena. La cuelga y vuelve a prestar atención a Darcy. Pero la llamada vuelve a saltar. Insiste. Insiste.
Termina descolgando y dándole la espalda.
―Espero que sea importante ―gruñe.
―¿Dónde estás?
La voz agitada de su hermana de pronto la atemoriza. Le responde y Lena la cuelga. Darcy se acerca.
―Abee. ¿Qué ocurre?
Se vuelve y lo mira, confusa.
―No lo sé…
La puerta se abre de golpe. La mirada de su hermana está desencajada. Un barullo se abre paso desde la oficina, al otro lado del pasillo. La agitación se palpa. El aliento de Lena es irregular.
―¿Lena?
Ella traga saliva. Ignora a Darcy por completo, como si fuera un mueble, y, después, sus hombros caen, rendidos.
―Entramos… en quiebra.
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Abee tarda en reaccionar. Unos segundos. Un minuto. Se sostiene en la mesa.
―¿Quiebra? ―balbucea―. ¿Qué hay de… de Marsan? El contrato… iba a firmar mañana.
Lena niega con la cabeza.
―No sirve de nada. Todo el mundo se ha echado para atrás, Ab. Se ha descubierto la situación de la empresa, alguien lo ha largado a las cadenas de televisión. ―Se echa las manos a la nuca―. Haría falta un puñetero milagro para que Bennet Distributors no quebrase.
―¿Mamá? ¿Dónde está?
―Se ha ido. Quiere hablar con los primos de papá de Southampton. Y con los familiares que tenemos en Middlesbrough. Para eso está la familia, dice. Para rescatar. ―Se ríe―. ¿Qué rescate, joder? Necesitamos un dineral.
Abee se tambalea. Solo la mano de Darcy sobre su espalda le recuerda que está presente. La libera de su tacto cuando se repone.
―Disculpadme, esto es un asunto de familia ―le dice con gravedad―. Me voy.
Y, sin una palabra más, abandona la sala y a ellas. Abee se deja caer entonces en una silla. La pérdida cala sus huesos como si fuera ácido. Con esta noticia, toda la esperanza por recuperar de Darcy algo de lo que los unía se esfuma. ¿Cómo confiar en el afecto de una persona que necesita desesperadamente ser salvada? Que le grite ahora a Darcy lo que siente sería como tirarlo a un agujero negro.
Pero eso no es importante, se recuerda. Ahora no. Ahora lo único importante es su familia. Lena, su madre. Coge el teléfono y busca en la agenda.
―¿Qué haces?
―Llamar al banco. Transferiré el saldo de mi herencia a la cuenta de la empresa y…
Su hermana le arrebata el móvil.
―No.
―Dámelo.
―Abee, esto es más grave de lo que crees, tu dinero no serviría más que para tapar un agujero de miles. Además, tienes un futuro. Te has esforzado por conseguirlo. Nosotras nos ocuparemos de esto.
―Sois mi familia. Vamos a quebrar. Mi futuro no importa si vosotras os quedáis en la calle.
Lena niega con la cabeza. Abee insiste en lo mismo, una vez, y otra. Pero el nombre de papá es lo único que parece despertarla.
―Es su legado. No pienso dejar que se hunda. ―Tiende la mano para recuperar su móvil―. Podré entrar en Oxford dentro de un año, o de dos. Los que sean necesarios.
Su hermana la mira. Duda.
―¿Y si nunca nos recuperamos, Ab? ¿Y si terminamos trabajando bajo un sueldo mediocre y jamás tienes opción de pagarte los estudios?
La posibilidad se le clava a Abee en el pecho, pero su mano continúa firme y su actitud, impasible. Lena le devuelve el teléfono.
―Espera a que regrese mamá ―le pide―. Date una oportunidad.
Abee traga saliva y asiente.
―Está bien. Pero, después, llamaré al gestor. La herencia de papá nos dará más tiempo para solucionar esto. Podremos pagar las nóminas de los trabajadores. ―Se desploma en una silla. Lena cae de la misma forma―. ¿Cómo se ha filtrado la condición crítica de la empresa? Gia podía saber que estábamos suplicando contratos, pero no que estábamos tan mal.
―No lo sé. A ningún interno le beneficiaría soltar la información. Quedarse en la calle no beneficia a nadie, joder.
―A menos que un segundo te ofrezca una mejor posición. Si tu empresa se tambalea, ¿por qué no aceptar otra oferta más segura a cambio de aportar información?
―¿Crees que Gia pagó a alguien de aquí?
―Sí.
―No puedes acusar a alguien sin estar segura.
―Oh, pero claro que lo estaré. ―Se levanta de la silla―. Llama a todos los que conocían la situación. Reúnelos en la sala grande.
―¿Qué vas a hacer?
―Ahora lo verás.
Abee apoya las manos sobre la mesa y se mira los dedos. Nunca ha llevado anillos. No porque no le gusten, sino porque le resultan molestos. En esta ocasión, sin embargo, se lamenta de no llevar al menos uno. Su hermana lleva dos, y las mujeres de esta sala comparten su gusto. Quizá, piensa Abee, si hubiera tenido alguno de sus dedos decorados, se sentiría más adulta frente a esa decena de personas que la contemplan. Una tontería. Quizá su pecho no tendría que molestarse en amortiguar el ritmo de su corazón. Quizá no se sentiría tan sola en mitad de un campo de minas. Quizá su mente no estaría puesta en su padre y en el vago recuerdo de una rodilla en carne viva y una tirita que jamás llego a ponerle. «Porque si mamá ve el corte, te dejará comer bizcocho. Y a mí, también».
Abee sonríe.
Una herida, para alguien que te quiere, es un motivo de preocupación. Para alguien a quien le eres indiferente, es un motivo de ayuda cordial. Pero para alguien que te odia, es un motivo de celebración.
Alza los ojos y contempla a cada uno de los rostros que aguardan una palabra suya. Siente la presencia de su hermana junto a ella, firme. Imperturbable. Su aliento es el de ella, y, con él, comienza a hablar.
―Todos ustedes conocieron a mi padre. Se pasaba aquí la mayor parte del tiempo, durante horas trabajando, y varios minutos al día intentando vacilar al de las máquinas expendedoras mientras yo cogía chocolatinas por el otro lado. ―Se ríe―. Tardé en enterarme de que pagaba todas y cada una de esas dichosas barritas en cuanto yo me alejaba corriendo con ellas. ―Agita la cabeza―. Era un buen hombre. Ustedes lo saben. Hizo más por esta empresa que cualquier CEO de esta maldita zona empresarial haría por la suya. ―La herida, abierta―. Y, ahora, todo lo que construyó está a punto de derrumbarse.
La mano de su hermana se hunde en su hombro. Los líderes de los departamentos, frente a ella, tragan saliva y se remueven en sus asientos. Todos y cada uno de ellos.
―Necesitamos ayuda. Necesitamos que no abandonen el barco. No aún. ―Una pausa. Respira hondo―. Por eso les propongo un trato, señores: si logramos salvarnos, se les recompensará el mismo día con medio año de su salario.
Una mano se levanta, entre todas las demás. Yais. Hacía tiempo que Abee no la veía. Debe de rondar ya los cincuenta años, y su tez es blanquecina, más de lo que recordaba. Tomaba café con su padre los martes por la mañana, y siempre se reía de lo que él decía, aunque no tuviera gracia.
―¿Y si no nos salvamos?
―Tienen ustedes la suficiente experiencia y aptitudes como para obtener un empleo sin esfuerzo ―responde Lena―. Si no nos salvamos, vivirán tranquilamente en otro puesto.
―No cobraríamos esta mensualidad.
Abee sonríe.
―No.
Los líderes se miran unos a otros. Guardan silencio un momento, hasta que Greg Olsen se levanta de su asiento mientras se afloja la corbata.
―Cuenten conmigo, señoritas Bennet.
Un par más se levanta para dirigirles el mismo apoyo, y otro, otros tres. Hasta Yais se ofrece a ayudar, aunque no con el mismo espíritu, lo cual, de alguna manera, intriga a Abee hasta el punto de arrastrar a su hermana consigo cuando la reunión termina para seguir a la mujer con recelo.
Pero no es a ella a quien escuchan hablar sobre intrigas.
Cuando pasan junto a los servicios de mujeres mientras caminan tras Yais, una voz hace que se detengan al otro lado de las puertas. Lena y Abee se miran y aguardan tras la pared. La conversación es corta, pero clara. Tris López prefiere retractarse para que Bennet Distributors sobreviva y obtener así la ganancia de medio año de salario a hundirlas uniéndose a Gia, a pesar de la forma despectiva con la que se refiere a las mujeres Bennet.
Lena comienza a aplaudir antes de abrir la puerta de los servicios.
―Ha sido… ―duda, mirando a su hermana―. Sí, una interpretación pésima.
Tris cuelga y se agarra el pecho con la mano en un sofoco.
―No es… No era…
Abee da un paso adelante.
―Fuera.
―Nunca ha sido mi intención dañaros.
Lena se coloca junto a su hermana.
―Tris, de verdad, si no quieres que te saque a rastras, coge un jodido ascensor ya.
Y, finalmente, obedece. Con el rabo entre las piernas, la mujer se marcha sin mirar atrás ni una sola vez. Abee suspira.
―¿Sabes? Estoy deseando hacer una pequeña visita a nuestra vecina ―dice.
―Ya habrá tiempo para eso. Primero, llamemos a mamá.
Abee consigue respirar de algún modo llegadas las nueve de la noche. Se deja caer en el sofá del estudio de Lena como una masa inservible de lodo, aplastada y sin vida. Su mente circula entre los sucesos del día sin descanso, y sin detenerse, por suerte, en nada específico. Solo da vueltas y vueltas. Darcy, quiebra, traición. Tres hilos, tres cortes que sangran. Pero si no los contempla fijamente, casi es capaz de no sentir dolor por ninguno de ellos. Casi. Hasta que una lágrima atrevida abre la puerta a una corriente constante, tan fría como silenciosa.
Cuando su hermana la ve, no dice nada. Simplemente le levanta la cabeza con suavidad para tomar asiento debajo, y le acaricia el pelo mientras observa la televisión apagada.
―Nadie creyó que mamá pudiera dirigir la empresa ―dice Abee unos minutos después, ausente―. Por eso comenzó todo. Por la muerte de papá.
Lena pasa el pulgar por sus lágrimas.
―Pronto se darán cuenta de lo contrario.
―Es injusto.
―La vida no es justa, Abee. Casi nunca lo es. Hay personas malas que no obtendrán nunca un castigo, y hay gente buena que estará toda su vida condenada de una forma u otra.
Abee se acurruca y se abraza las rodillas, hecha un ovillo.
―¿Crees que conseguiremos recuperarnos?
―Sí.
―Eres una mentirosa horrible.
―Tenemos familia. Y la familia se ayuda. Buscaremos una solución entre todos.
―Tendríamos que haber recurrido a ellos antes.
―Mamá deseaba demostrar que podía con ello sin necesidad de nadie. No creo que pensara que llegaríamos a tocar fondo, Abee.
―Su orgullo puede habernos condenado.
Lena se deja escurrir un poco en el sofá. Le recoloca a Abee la cabeza en su regazo y le acaricia la mejilla.
―Sí, el orgullo no sirve para nada.
Abee traga saliva. Claro que no. El orgullo se ha cargado la empresa que construyó su padre, y se ha cargado sus posibilidades con Darcy. Quizá, de no haber sido así, él estaría ahora a su lado, sosteniéndole la mano, apoyándola. Pero, en lugar de eso, se marchó, la dejó allí, en esa sala fría, tras confesarle sus miedos. Ojalá poder conocer el resultado de haber tomado en su momento otra decisión, de haberse sincerado, de haberse disculpado.
Se levanta del sofá y besa la mejilla de su hermana.
―Me voy a dormir.
Ella no la detiene. Solo asiente, sonríe con una mueca casi forzada, y vuelve a contemplar el televisor.
Cuando Abee se acomoda en la cama, coge el móvil y busca a Darcy entre sus contactos. Un mensaje habría sido suficiente en el pasado. Ahora ya no sirve de nada. Sin embargo, desde esa noche, es incapaz de no dormirse con el móvil en la mano, como si fuera el teléfono la mano de Darcy, como si buscara aun así el valor para hablarle, que nunca encuentra. Se convierte en una rutina. Buscar su contacto y, después, buscar su foto en internet, y con ella dormirse en una extraña paz.
La mañana del quinto día, se despierta con el corazón en la garganta y unas manos zarandeándola. El móvil sale disparado desde su mano a los pies de la cama. Se levanta de golpe, tratando de enfocar a su hermana y de entender qué demonios le está diciendo.
―Por Dios, Lena, ¿qué pasa?
―Lo ha conseguido.
Se frota los ojos.
―¿El qué? ¿Quién?
La saca de la cama tirando de su brazo. Le quita la sábana y le lanza ropa.
―Vístete. Nos están esperando en las oficinas.
Abee bosteza.
―¿Puedes explicarte? ―dice mientras se quita la camiseta del pijama y manosea la que le ha dado su hermana, en busca del lado de la etiqueta.
―Mamá nos ha mandado un mensaje ―responde ella, entrando al baño. Levanta la voz―. Al parecer han encontrado capital para rescatarnos. Un primo de papá o algo así. Nos lo van a explicar todo allí, así que mueve el culo.
Abee parpadea. Tarda un momento en procesar las palabras de Lena. Cuando lo hace, se levanta de golpe, con el torso desnudo y se quita los pantalones mientras se acerca a la puerta del baño.
―¿Rescatarnos? ―casi grita.
Lena se pasa el cepillo varias veces por el pelo, con prisa.
―Sí. Creo… creo que sí ―dice, con una emoción contenida, como si no se atreviera a cantar aún victoria, como si hubiera todavía alguna trampa que sortear.
Abee regresa tras sus pasos y busca la ropa. Se pone todo de forma apresurada y vuelve al baño.
―No tiene sentido ―dice. Lena no responde―. No tiene sentido que alguien nos rescate.
―Sabremos todo cuando lleguemos a las oficinas ―le responde.
Porque sabe tan bien como Abee que ha sido demasiado sencillo, que las cosas tan sencillas no son simples, que siempre conllevan algo a cambio. Un coste, un pago, un sacrificio. ¿Qué querrán entonces? ¿Qué tienen ellas para darles?
Se preparan en apenas unos minutos y, aún con los ojos casi pegados, Abee se monta en el taxi junto a su hermana y se dirigen hacia Bennet Distributors, hacia las oficinas de Manchester. El silencio durante el trayecto es atronador. Abee es incapaz de estar sentada en una posición serena más de un minuto. Se remueve, pone las manos bajo las piernas, las saca y se las retuerce, apoya la cabeza en la ventanilla, la separa para echarse hacia adelante.
Lena termina por darle un codazo.
―Estate quieta, me estás poniendo histérica.
Abee carraspea y se acerca un poco al conductor.
―Disculpe, ¿puede acelerar? ―dice.
―No le haga caso ―interviene su hermana, cogiendo a Abee del hombro y estrellándola contra el respaldo―. Basta. Pareces una niña de tres años.
No tardan en llegar, por suerte. Cuando el taxista se detiene y Lena paga, ambas saltan del coche casi a la carrera. Unos minutos después, están encaminándose por un pasillo bajo un trote suave hacia la sala de reuniones principal.
Ni siquiera llaman antes de entrar.
Tras la puerta, hay únicamente tres personas: su madre, que se levanta de la silla al momento, Ronald Bennet, el primo de su padre, y Ash Bennet, su hijo.
―Mamá ―se atreve a decir Abee, una súplica, una pregunta.
Ella se lleva las manos al pecho. Sus ojos son como dos faros en la noche en plena tempestad. Asiente. Mira a los familiares, y, después, de nuevo a sus hijas. Y da entonces un paso al frente.
―Estamos… ―dice― salvadas.
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Salvadas. El eco de esa palabra golpea en cada pared del cerebro de Abee, como si no hubiera en él más que la nada absoluta.
―¿Y ya está? ―es lo único que acierta a decir.
Ronald carraspea.
―Para eso está la familia, Abee.
Ella mira a su primo. Lena aprovecha la confusión de su hermana para intervenir.
―Ronald, nos gustaría entender qué está pasando. ―Mira a su madre―. ¿Podéis explicarnos la situación?
Ella asiente, casi frenéticamente, como si hubiera estado esperando la pregunta para poder narrarle los últimos acontecimientos con pelos y señales. Abee piensa que jamás había visto así a su madre, emocionada, con otro brillo, una esperanza que hacía tiempo que había visto apagada. Siempre ha sido una mujer dura, pero la muerte de su padre había sido demoledora. Si antes estaba hecha de roca, después de eso había renacido como acero. Pero ahora, cuanto más la mira, más siente en ella el desvanecimiento de esa coraza que la rodea. Casi puede ver las grietas.
Lena y Abee toman asiento al unísono cuando su madre se lo indica. Y ambas se limitan entonces a escuchar.
Cuando su madre llegó a Southampton días atrás para reunirse con los primos más cercanos a su padre, fue acogida con gusto por parte de Ronald y su familia. Se comunicaron entonces con sus otros parientes, en busca de una solución que pudiera favorecerlas. Los Bennet son bien conocidos por sus negocios en todo el país, y si bien ninguno por separado tenía suficiente capital para rescatarlas, unidos ellos junto a otras empresas colaborativas, tenían la posibilidad de hacerlo. Pero, al parecer, fueron los Bennet de Middlesbrough quienes dieron su mayor apoyo. El setenta y cinco por ciento del capital del rescate viene, al parecer, de su mano.
―¿Setenta y cinco? ―dice Abee―. Dios mío, tardaremos años en devolvérselo. ―Mira a sus primos―. En devolvéroslo a todos.
―No es necesario ―indica su madre―. Desde este momento, son socios capitalistas. El valor de la empresa crecerá a partir del primer año. Han conseguido contratos con cincuenta industrias para más de cinco años. No solo recuperarán lo prestado, sino que obtendrán incluso beneficio.
―¿Cuál es la trampa?
Los cuatro rostros se vuelven hacia Abee.
―No hay ninguna trampa ―responde Ash, con la misma confusión en su voz que la que expresa el rostro de su padre.
Ella se cruza de brazos. Su ceño se frunce más.
―No puede no haber trampa. Todo esto es… Ha sido muy simple. ―Mira a su madre―. ¿En serio teníamos a nuestra disposición esta alternativa tan rápida y has esperado hasta el final para usar la carta? Vendiste parte de la casa de Llanon, mamá, la casa favorita de papá. Y otras dos propiedades más. Casi me quedo sin el dinero para la universidad.
Lena le apoya la mano en el hombro para apaciguarla. Pero, de una sacudida, Abee se la quita de encima y se da la vuelta para marcharse.
―Hemos tenido suerte, Abee ―dice su madre.
Ella se detiene y se gira de nuevo, dispuesta a gruñir otra vez. Pero Ronald interviene para interrumpir su ataque.
―El tío William es quien consiguió la mayor parte del dinero gracias a un colega ―le explica―. Ese tipo parecía enormemente interesado en rescatar Bennet Distributors y ser partícipe de sus negocios. De no haber sido así, no habría habido ninguna solución, Abee. ―Se acerca―. Puede que tu madre haya pecado de orgullo por no recurrir a la familia antes, pero, sin los contratos que ese colega del tío William ha conseguido, sin su dinero, os habríais hundido igual. Estaríais hundiéndoos ahora.
Abee traga saliva. Lena le pasa el brazo por los hombros y la estrecha contra su cuerpo.
―Lo importante ―le dice―, es que estamos bien. Estaremos bien. ―Besa su coronilla―. Y estaremos juntas.
Su madre se acerca entonces, en un primer momento con recelo, pero, tras un largo suspiro de Abee seguido de una tenue sonrisa hacia su hermana, termina por recortar la distancia que las separa y las abraza con fuerza.
Abee da un sorbo por la pajita de su refresco. Lena juguetea con la nata que baña la superficie de su batido antes de hundir la suya en el chocolate frío. Llevan en silencio desde que se han sentado en esa cafetería solitaria hace media hora, un silencio cargado de decenas de emociones que se limitan a brillar y canturrear por la reciente victoria, provocando en ambas unas sonrisas que ni siquiera un repentino apocalipsis podría borrar.
Su madre se ha quedado con sus primos, concluyendo asuntos legales. Les ha abierto la puerta a las dos y les ha dicho que lo fueran a celebrar, que ella misma convocaría una fiesta en la casa para hacer a todos los amigos partícipes de su felicidad.
―Creo que será la primera vez que me alegre de ver a Gia en casa ―dice Abee con malicia―. La arrinconaremos en el baño y…
―¿Le pegaremos?
―… le mojaremos el pelo.
Lena se echa a reír.
―Es posible que ella prefiera que le peguemos.
―Ahí está la gracia. ―Da un sorbo al refresco―. En encresparle el pelo y que se le corra el rímel para que no pueda salir del baño a infestarnos con su amargura.
―Me parece que ese es ya suficiente castigo para ella.
Abee sonríe, pero sus hombros se caen rendidos un segundo después, en el preciso momento en el que recuerda el segundo motivo por el que tanto la detesta.
―No ―responde entonces―. Porque ha conseguido lo que quería realmente.
Lena resopla.
―Darcy ―se lamenta. Se inclina hacia su hermana―. ¿Sabes qué, Abee? Si él te ha dado la espalda por algo así, es que vale una mierda. Y no necesitamos a nadie con esos valores en nuestra vida.
Abee se muerde la lengua. Respeta lo suficiente el pasado de Darcy como para no contarlo, ni siquiera en su defensa. ¿Qué diría Lena si supiera el peso que lleva? Un peso que arrastra desde hace años, que lo ha moldeado como persona. Ojalá le permitiera a ella ser su apoyo para ayudarle a quitarse esa piel que no le corresponde. Pero ya es tarde. Ya nunca confiará en ella.
―Toma. ―Lena le tiende una cucharada de nata―. El azúcar siempre ayuda al ánimo. Libera dopamina. ―Abee arruga el ceño y aparta la cuchara de su cara. Dejó de interesarle la nata desde que Darcy le diera su café amargo. Lena resopla―. Nunca he entendido por qué no te gusta. Los cerebros funcionan todos igual. Científicamente hablando, debería gustarle a todo el mundo.
―Provoca adicción. No se puede controlar.
Lena pone los ojos en blanco.
―Perder el control está bien a veces, Ab. ―Da un sorbo largo al batido―. En ocasiones, perderse puede suponer encontrar un camino mejor. Es como montarse en un avión con los ojos cerrados sin conocer el destino. No eres tú quien pilota, no eres tú quien se mantiene en el aire. Pero llegarás a un destino concreto. Pisarás tierra y dirás “oh, me gusta este lugar, me quedaré”. O dirás “no, me vuelvo”, o “me voy a otro lugar”.
―Si me como tres cajas enteras de tabletas de chocolate llegaré a un destino llamado colesterol alto.
―Y habrás aprendido algo después de disfrutar de un viaje dulce.
Abee se ríe y le tira la servilleta a la cara.
―Tus metáforas son cada vez peores.
―Has escuchado la metáfora entera sin interrumpirme, así que te sentías intrigada. Ha sido una buena metáfora. ―Arruga el ceño―. Y las tuyas no son mejores.
Sus teléfonos vibran al unísono con un nuevo mensaje. Lena, que lo tiene sobre la mesa, lee el texto que su madre les ha enviado. Al parecer, necesita de ellas una mano en la casa. Pronto llegará el servicio de catering y decoración, y, más tarde, los músicos, y ella no puede marcharse aún de la oficina.
―Se terminó lo bueno ―dice Abee.
Quita la pajita y bebe directamente del vaso. Lena la imita. Y, así, de tres tragos, terminan sus bebidas y se marchan de la cafetería para regresar a casa.
―No recordaba el coñazo que era organizar todo esto ―dice Abee.
Está sentada sobre la mesa de madera maciza del enorme salón mientras el servicio va y viene sin orden aparente. Salen a los jardines, entran, suben escaleras, bajan, llevan muebles, retiran otros, ponen manteles, bandejas, un pequeño escenario para los músicos, etcétera. Hay tanto caos que incluso Alina está colaborando.
Lena se acerca para curiosear entre la comida. Abee se levanta y se estira. Mira por encima del hombro de su hermana.
―Creo que mamá no entiende bien en qué consisten los catering de las fiestas. ―dice. Arruga la nariz y Lena cubre de nuevo las bandejas―. La mayoría es verdura.
―Las berenjenas rellenas están buenas.
Se aproxima a ellas entonces Toni. Les indica el contenido de cada plato y los alérgenos. Ambas escuchan y etiquetan las mesas por tipo de comida, para evitar incidentes desagradables. Después, se sirven una copa y brindan. Cuando el sol se oculta, el salón y los jardines están ya preparados para recibir a los invitados. Su madre llega a tiempo para saludar a los primeros.
―Vaya día ―se queja, sin aliento, cuando se alejan.
―Al menos, las preocupaciones se han esfumado ―dice Lena.
Guardan silencio cuando se aproximan los siguientes. Tras tres cálidas sonrisas y un corto intercambio de palabras, dan paso a los que aguardan detrás. El patrón de saludo es el mismo para todos, un agradecimiento, el motivo de celebración, y una invitación para entrar y disfrutar de la música, la bebida y la comida. Abee se entretiene un poco más cuando Emma llega para unirse a la celebración.
―No deberías haber hecho un viaje tan largo.
―Son tres horas en coche, Ab. Si fui a ver a los Darcy, ¿en serio crees que no iba a venir a celebrar contigo esto?
Le da un abrazo fuerte y susurra en su oído:
―Y hablando de ellos… ―Besa su mejilla y se pierde entre la multitud.
Cuando Abee se da la vuelta, su corazón se detiene. Busca la mano de su hermana al mismo tiempo que ella busca la suya. Y se aferran con fuerza, en un vago intento de equilibrarse ante el aturdimiento provocado por la presencia de las dos personas que saludan a su madre.
Bingley es el primero en dirigirse a ambas.
―Lena, Abee. Encantado de volver a veros. ―Sonríe―. Me alegro de que estéis bien, y de que Bennet Distributors se haya recuperado.
Su mirada se entretiene más en Lena. La disculpa en sus ojos parece clara, pero Abee contempla cómo toma su hermana sus palabras y su amabilidad, como un insulto. Para ella, desapareció sin un motivo y ha aparecido sin otro. No lo perdonará fácilmente. Y Abee siente en su pecho la misma rabia. ¿Por qué lo hace? ¿Por qué vuelve? ¿Porque ahora, si ella se acerca de nuevo, él sabrá que no es por interés económico? No confió en Lena ni en sus sentimientos.
―Disfruta de la fiesta, Bingley ―dice Abee con sequedad.
Él traga saliva, asiente, y se aleja con la cabeza gacha. El turno de Darcy llega después. El ambiente está cargado de incomodidad, pero, a pesar de ello, se dirige a ambas con cordialidad. Les agradece la invitación y se alegra igualmente de su recuperación económica. Abee abre la boca para decirle algo más, algo que lo retenga, pero no le sale nada. Su actitud es lejana, amable, pero lejana. La indiferencia le escuece como si fuera alcohol en una herida abierta.
Abee asiente y le invita a entrar. Él se reúne con su amigo y ambos se entremezclan con el resto de los invitados.
Lena suelta el aire que parecía haber estado conteniendo durante el encuentro.
―Creo que le odio ―dice.
―Tú eres incapaz de odiar a nadie.
―Tienes razón. Es rencor.
―Bueno, eso puede ser. ―Abee encuentra como puede una sonrisa para dedicársela al siguiente invitado. Cuando se aleja, continúa hablando―. Sigues guardándome rencor por ganarte al ajedrez tres veces seguidas delante de papá.
―Me dejaste en ridículo ―responde Lena entre dientes mientras reciben a unos viejos amigos de su madre―. Podrías haberme dejado ganar una vez.
―Que no te dieras cuenta de que tenías un mate a tu favor en pocos movimientos no es culpa mía. Soy competitiva.
―Entonces compite.
Abee vuelve su cabeza hacia su hermana.
―¿Qué?
―Habla con Fitzroy. Aún tienes la oportunidad de ganar. No te has tomado la molestia siquiera de sincerarte. Ni de disculparte.
Abee busca a Darcy entre la multitud. No lo encuentra.
―Ya no tiene ningún sentido. ¿No le has visto? Casi no me ha mirado ni a la cara.
Lena resopla.
―Eres una terca. Eres igual que papá.
Gia llega entonces con sus padres para interrumpirlas. Lena muestra una clara antipatía. Su madre, sin embargo, recibe a sus vecinos con calidez, a pesar de que rompieran los acuerdos de negocios. Abee quiere gritarle que Gia es una zorra a la que debería negarle el saludo, pero se muerde la lengua. Y sonríe. Con la misma falsedad con la que sonríe la prima de Bingley.
―Qué alegría veros. Espero que hayáis disfrutado de vuestros días en Sheffield.
Lena aprieta la mandíbula.
―Han sido unos días duros, pero, finalmente, han valido la pena. ―Hace una mueca que trata de imitar una sonrisa―. Gracias por tu interés, Gia.
A ella le tiembla un tendón del cuello. Les dedica un último gesto cordial y se aleja con sus padres para integrarse en el salón.
―A esta imbécil sí comprendería que fueras capaz de odiarla.
―No puedo creer lo que puede hacer alguien por celos. Ha sido capaz de hundirnos solo por separarte de Fitzroy.
Abee suspira. Prefiere no hablar del tema, así que, una vez terminan de recibir a los invitados, se escaquea hacia los jardines para despejar su mente de pensamientos desagradables. Pero, por desgracia, una de sus reflexiones se materializa en sus narices. Darcy se encuentra allí, apoyado en un almendro, contemplando el agua que emana de la pequeña fuente central. Abee quiere dar un paso atrás, pero él la ve antes de que pueda desaparecer.
―No estaba espiándote.
Darcy parpadea. Se vuelve hacia ella por completo y sigue su paso titubeante hasta que lo alcanza.
―Eso ya lo había oído antes ―dice entonces.
Abee se alisa la tela del traje de dos piezas que viste. Acaricia con la punta de sus sandalias un manojo de hierba que cubre las lindes del suelo de piedra en el que se encuentran.
―¿Qué hay de Wickham? ―pregunta.
Darcy le cuenta entonces la delicada situación, líos de abogados, denuncias y pruebas. A su hermana le incomoda el proceso, y Emma, por lo que ha hablado Abee con ella estos días, parece que está en la misma situación. Pero la sensación, piensa Darcy, es buena, la balanza está a su favor, y Wickham tendrá su merecido.
―Me alegra escucharlo ―responde―. ¿Lili está bien, entonces?
―Podrás preguntárselo tú misma en un rato. Vendrá con mi padre.
―¡Vendrá!
Darcy sonríe.
―Sí, quería compartir contigo la celebración.
Abee suspira y deja caer la espalda sobre el tronco del árbol, junto al hombro de Darcy. Él se mete las manos en los bolsillos y la observa desde arriba, en silencio. Ella entrelaza las manos y las apoya en su regazo, dirigiendo sus pupilas hacia él, hacia sus ojos. Escucha el eco de la voz de su hermana alentándola a hablar. Y, por primera vez, se ve capaz de hacerlo. A pesar de la vaga sensación de pérdida, del vacío irremediable que se interpone entre ellos. Está demasiado lejos para alcanzarlo, ni siquiera corriendo con fuerza y haciendo su mejor salto. Pero de eso se trata. De intentarlo. De tener la opción de llegar. Porque, si no salta, jamás sabrá si podría haberlo logrado.
Se vuelve para encararlo. Traga saliva.
―Fitzroy, yo… me equivoqué.
Darcy no responde. Espera. Y ella toma ese silencio como invitación para continuar hablando, para seguir corriendo hasta el precipicio.
―Te dije cosas terribles en casa de los Lucas. Cosas que en realidad no pensaba. ―Se frota la frente―. Me enfadé tanto contigo… ―Suspira―. Solo… solo quería decirte que lo siento. ―Vuelve a mirarle a los ojos―. Te culpé de asuntos que no conocía, y lo lamento mucho.
Él aprieta la mandíbula.
―No dijiste nada que no mereciera, Abee. Tenías razones para creer a Wickham, después de la forma en la que me interpuse entre tu hermana y Edward. Tenías razones para creer que hice lo mismo con Lili.
Ella niega con la cabeza. Quiere responder, pero un carraspeo los interrumpe.
―Por el amor de Dios ―gruñe Abee cuando descubre a Gia de pie delante de ellos.
Ella sonríe.
―Te está buscando mi primo, Fitz.
Darcy asiente, mira a Abee y, tras una larga pausa que no demuestra más que vacilación, termina por marcharse.
Gia libera un largo suspiro de satisfacción antes de darse la vuelta para seguirlo. Pero Abee es incapaz de quedarse quieta. Aferra el brazo de Gia y la detiene.
―Sé lo que has hecho, Gia Bingley.
Ella alza el mentón.
―Ah, ¿sí? ―Se libera de su mano de una sacudida, y se dispone a alejarse de nuevo. Pero cambia de opinión antes de atravesar las puertas.
Vuelve tras sus pasos y se detiene frente a Abee de nuevo.
―Estás interesada en Fitz, ¿verdad?
―Espero, Gia, que tu pregunta tenga un uno por ciento de duda real después de la mierda que le has metido a mi familia. ―Da un paso al frente con amenaza―. Porque si de verdad no estás convencida de la respuesta a esa pregunta, si de verdad nos has jodido por un estúpido pálpito, se me va a ir la cabeza.
Gia aprieta los puños.
―Solo responde.
―Fuera de mi casa.
―¿Qué?
La agarra del brazo y se la lleva por el camino que bordea la casa hacia la parte de delante. No le importa que algunos invitados descubran la lucha de la Bingley para liberarse, ni que escuchen sus improperios ladrados a viva voz. Lo único en lo que Abee se centra es en llegar a las puertas de la parcela y empujar a esa serpiente al exterior, lejos de su propiedad, para evitar que pueda envenenarla más.
Lena sale apresuradamente para incorporarse al sofocante traslado.
―¿Ab?
―Estoy sacando la basura ―dice tranquilamente.
Gia se retuerce y grita lo inapropiado que está siendo el tratamiento de las vecinas.
―Tiene gracia que seas tú quien lo diga ―dice Lena, posicionándose junto a su hermana hombro con hombro para ocultar la escena una vez dan la espalda a la casa.
El chico de seguridad alza las cejas cuando las ve llegar y abre la puerta atropelladamente cuando Lena se lo indica. Abee echa entonces a Gia.
―Zorra desgraciad… ―grita.
Le cierra la puerta en las narices.
Mira entonces a su hermana mientras se sacude las manos.
―Creo ―le dice― que no he sentido tanta satisfacción en mi vida como la que siento ahora mismo.
Lena se encoge de hombros y ambas toman el camino de vuelta.
―Habría sido más satisfactorio ponerla en evidencia frente a sus padres ―dice―. Frente a Fitzroy.
―Pero nosotras somos más benevolentes. Nos hemos apiadado de ella.
―Tienes razón. Hemos sido muy empáticas.
―Mucho. Jamás lo habría superado si la hubiéramos ridiculizado así.
―Somos almas caritativas.
Se miran, y se echan a reír. Pero la repentina aparición de su madre acalla su diversión al momento. Se acerca con el ceño arrugado y postura rígida. El mismo aspecto que precedía una enérgica reprimenda cuando hacían de niñas alguna travesura.
Las hermanas se detienen en seco a medio camino e intercambian una rápida mirada. Abee sopesa la posibilidad de echar a correr para evitar soltarle toda la verdad a su madre y evitar así un conflicto. Pero los ojos de Lena chillan un «ni se te ocurra» atronador.
Así que cuando su madre llega a su altura, lo único que puede hacer Abee es respirar hondo, y hablar.
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Cuando Abee termina de contarle a su madre las razones que la han llevado a sacar a rastras a Gia de la casa, lo único que obtiene a modo de respuesta es un profundo silencio. El gesto de gravedad que ha ido cubriendo su rostro es la solitaria evidencia de que verdaderamente la ha escuchado.
―Mamá ―dice Lena, posiblemente tan impaciente como Abee por recibir una palabra suya.
Ella levanta el dedo índice para silenciarla. Después, habla.
―No volváis a repetirlo ―dice―. Comprendo vuestras razones, y la gravedad del asunto la trataré con sus padres. Estáis en edad de cometer errores, y Gia Bingley ha cometido varios graves. Pero serán sus padres quienes se encarguen de corregirla. ―Señala a una y a otra―. Vosotras, niñas, no os podéis rebajar a su actitud. Tened siempre la frente alta, sed cordiales y mantened las formas. Sois unas Bennet, hemos conseguido levantarnos, disfrutemos de la celebración. ―Pone las manos sobre el hombro de cada una―. Estoy orgullosa de vosotras. De tu trabajo por la empresa, Lena. Y de tu testarudez por mantener tu futuro en pie, Abee. ―Le pellizca la mejilla―. Estuviste a punto de transferirnos tu dinero para la universidad.
Abee traga saliva.
―No puedo poner mi futuro por delante de mi familia.
Su madre asiente. Y la abraza. Pasa sus brazos por los hombros de ambas y las guía con ella de nuevo hacia la casa.
―Disfrutemos de la fiesta. Esto también es por vosotras.
Les da un beso a cada una cuando cruzan la puerta y se reúne precisamente con sus vecinos tras separarse de ellas. Lena y Abee toman una copa de vino de la bandeja de un camarero y se apoyan sobre una mesa. Varios ojos se posan en ese rincón, pero parecen aburrirse pronto cuando descubren en las hermanas Bennet una tranquila pasividad, y devuelven la atención a lo que estaban haciendo antes sin un solo murmullo maleducado.
―Estoy segura de que a más de uno le ha satisfecho que echara a Gia de la casa ―dice Abee―, aunque nunca lo reconozcan.
Lena se ríe.
―Eso ya no importa. ―Choca su copa con la de su hermana―. Por nosotras. ―Da un sorbo, igual que Abee, y después, le quita el vino para dejarlo con el suyo sobre la mesa y la arrastra a la pista de baile para unirse a Emma.
La música es ahora una melodía alegre que invita a moverse a los más jóvenes. Abee descubre a Bingley unos metros más allá, descaradamente embelesado con su hermana. Darcy se encuentra a su lado, hablándole. Ella no intuye lo que le está diciendo hasta que, segundos después, su amigo da los primeros pasos hacia la pista.
Darcy se queda allí, sin embargo, apoyado en la pared sin acercarse a nadie. Abee arruga el ceño y sigue a Bingley con la mirada de forma disimulada, hasta que sus pies dan con los de Lena. Su hermana se vuelve hacia él y sus carrillos casi pierden el color por completo. Le susurra algo al oído y, después, tras un largo titubeo por parte de ella, ambos echan a andar hacia los jardines.
Abee asiente distraídamente a lo que sea que le esté narrando Emma. Pero la intriga puede con ella. Se disculpa y se separa de su amiga para dirigirse hacia Darcy.
―¿Abee?
Se detiene y se da la vuelta. Lili expande una agradable sonrisa de lado a lado, sus ojos la saludan antes que sus palabras.
―Lili. ―Abee alza los ojos hacia el hombre que la acompaña―. Patrick. Gracias por venir. A mi madre le hace mucha ilusión poder compartir la recuperación de la empresa con la gente cercana. ―Mira a Lili―. Has abandonado Audrit Manor.
―Era necesario ―responde ella―. En cuanto Fitz nos dijo lo sucedido, nos entristecimos mucho. Cuando me enteré de que todo estaba arreglado, casi salté de felicidad.
Su padre se excusa y las deja solas. Lili se aferra al brazo de Abee.
―¿Quieres que te presente? ―le pregunta.
La pequeña de los Darcy asiente enérgicamente.
―Fitz dice que tengo que aprender a relacionarme. Que tengo que practicar.
Abee tuerce el gesto.
―Ya veo… ―Mira a Darcy, que pasea distraído por el salón. Solo―. Quizá debería proponérselo él también.
Lili se ríe.
―¿Sabes? Me dijo que dirías eso si te enterabas de su recomendación.
―Tu hermano es encantador.
Lili alza entonces la mano y saluda.
―¡Fitz!
El corazón de Abee se revuelve. Cuando mira hacia atrás, ve a Darcy acercándose. Se pregunta si Lili sabrá en qué situación se encuentran ellos ahora, si creerá que continúan ambos en el mismo punto donde lo dejaron la última vez que estuvieron juntos frente a ella. ¿Le habrá dicho Darcy que todo eso está ya destruido? ¿Se habrá callado? ¿Cómo debe dirigirse a él?
―¿Papá ha venido contigo finalmente? ―es lo único que dice.
Lili lo señala. Se encuentra en ese momento dialogando con su anfitriona. Darcy hace un amago de alejarse, pero Abee lo detiene con una pregunta.
―¿Dónde has dejado a Bingley, Fitzroy? ―dice sin rodeos.
Darcy se queda un momento en silencio. Después, mira tranquilamente hacia los jardines.
―Creo que le vi salir.
Cree. Ya. Abee hace una mueca y le cuestiona con la mirada. Él se limita a observarla, en silencio. Y Abee juraría que la está retando de alguna forma. Pero ¿a qué? ¿A ir a buscarlo? ¿A seguir preguntando? ¿A cuestionar sus intenciones con Lena?
Lili carraspea. Mira a una y a otro.
―¿Voy… a buscarlo? ―dice, confusa.
Abee entrecierra los ojos.
―No ―responde, curiosamente crédula―. Creo que no hace falta.
Darcy sonríe. Y, después, se excusa con ella para ir a saludar a su padre. Lili se queda mirando a su hermano con un gesto de incomprensión, y, seguidamente, mira a Abee. Se cruza de brazos y frunce el ceño.
―¿Qué acaba de pasar?
―La verdad, Lili, es que no estoy nada segura. En absoluto. ―Le sonríe―. Pero, por algún estúpido motivo, he decidido confiar en las acciones de tu hermano. Aunque me cueste enormemente hacerlo en ocasiones.
Atrapa a un camarero para coger dos vasos largos de refresco.
―¿Te cuesta confiar en Fitz? ―pregunta Lili―. ¿Por qué?
Abee se encoge de hombros.
―Es serio, opaco, taciturno y asocial. ―Carraspea―. Discúlpame, Lili, es tu familia.
Ella niega con la cabeza.
―¡Pero no es nada de eso! Y, además, él siempre se preocupa por ti. Si no se preocupara y fuera todo lo que dices, ¡no os habría rescat…!
Se echa la mano a la boca y, con espanto y arrepentimiento, mira a su hermano antes de darle la espalda. A Abee se le paraliza el riego de sangre que le llega al cerebro. Solo es capaz de liberar una palabra.
―¿Cómo?
―Se me ha escapado. Mierda. No quería… ―Se retuerce las puntas del pelo, nerviosa, y suelta un arrepentimiento tras otro para sí misma.
―Lili ―insiste Abee. Ella la mira―. ¿Ibas a decir «rescatarnos»? ―La coge de la mano y se la lleva hacia la pared. Baja la voz―. ¿Qué es lo que ha hecho tu hermano?
―Me va a matar.
―No le voy a decir que me lo has dicho. Te lo prometo. Ahora, cuéntamelo.
Ella duda, pero finalmente asiente. Quizá por el bien de su hermano, quizá por la profunda súplica en la voz de Abee. Sea por el motivo que sea, comienza a hablar y ya no se detiene. Le cuenta la gravedad que vio en la expresión de Darcy durante la videollamada que le hizo el día en el que estaban a punto de entrar en quiebra, las conversaciones que Lili escuchaba entre su padre y él, cómo su hermano se reunió con distintos socios y conocidos en una búsqueda incansable de posibles clientes que pudieran servir de vigas para el renacimiento de las Bennet, y, finalmente, le revela el verdadero papel del primo de Abee, aquel que aportó el setenta y cinco por ciento de un dinero que le pertenecía únicamente a Fitzroy, necesario para el rescate, el primo que supuestamente había reunido todo para salvarlas. Una simple cara pública, que oculta al verdadero héroe de la historia. Al verdadero héroe para Abee.
―Dios mío. ―Se apoya en la pared, con un repentino nudo en la garganta―. Todo ese dinero… ¿Cómo vamos a compensarle?
―De ninguna manera. Abee. Me lo has prometido.
―Se lo dio a mi primo, Lili. ¿Por qué? ¿Creía que no lo aceptaríamos de su parte?
Pero antes siquiera de terminar de formular la pregunta, ya sabe la respuesta. Por supuesto que sí. Eso había sido precisamente lo que había pensado. Que era necesario que las rescatara un amigo y no él.
―¿Tan orgullosa parezco? ―se lamenta.
―Creo que no quería que pensaras que le debías un favor, Abee.
―¿Favor? Le debo mi vida, Lili. La de mi familia.
―Precisamente eso es lo que no quiere. ―Se muerde el labio―. Mi hermano no quiere nada a cambio. Solo tu bienestar.
―Bienestar… ―Agita la cabeza―. No tienes ni idea, Lili, de lo injusta que he sido con él. No entiendo por qué lo ha hecho después de todo lo que le dije.
Lili suspira.
―Yo creo que sí. En el fondo, creo que sí que lo sabes. ―Dirige su mirada hacia Fitzroy―. Y, Abee…
―¿Sí?
―Hay una cosa más. Sobre vuestra casa de Llanon.
Abee se sobresalta cuando una mano se coloca en su brazo. Se fue a dormir en cuanto presentó a Lili a un par de personas y pudo dejarla en buenas manos. No tenía fuerzas para soportar posicionarse de nuevo cara a cara con Darcy. No después de lo que Lili le había contado.
Fitzroy no ha únicamente salvado a su familia. Fitzroy ha recuperado la casa de Llanon, la parte que ya no pertenecía a las Bennet. Y, de alguna forma que aún desconoce, se la devolverá a sus propietarias. Abee casi se puso a llorar cuando lo escuchó. Así que se despidió de los conocidos, se disculpó con su madre, y se escaqueó escaleras arriba a las once de la noche para evitar que pudiera suceder precisamente eso. ¿Cómo iba a mirarlo a partir de ese momento sin sentirse una mala persona? ¿Pero cómo no volver a hacerlo, si chilla por dentro de felicidad cada vez que lo ve? Esas preguntas y varias más circularon una tras otra por su cabeza hasta que, finalmente y a pesar de la música, consiguió dormirse.
Ahora, sin embargo, obviando la presencia que se encuentra sentada en su cama, todo está sumido en un pesado silencio. Hace tiempo que ha terminado la celebración.
―Hazme un hueco ―dice la voz de Lena.
―¿Qué hora es? ―se queja Abee, moviéndose perezosamente. Su hermana se cuela entonces en su cama y entre sus sábanas.
―Eso da igual. Tengo que contarte algo.
Abee bosteza.
―¿No podía esperar a mañana?
―Bingley me ha besado.
La palabra abofetea a Abee hasta despertarla por completo.
―¡Besado!
―Baja la voz.
―Perdón. ―Se levanta sobre sus codos y trata de encontrarla entre la oscuridad. La visualiza vagamente a su lado―. ¿Qué más ha pasado?
―Se ha disculpado. Un malentendido, al parecer. Creyó que lo quería por puro interés y que no me interesaba en absoluto de una manera romántica. ―Gruñe―. Seguro que fue Gia.
Abee no corrige su hipótesis. Al fin y al cabo, aunque fuera Darcy el que influyera en la decisión de Bingley de alejarse de ella, la culpable de todo había sido Gia y su veneno. Si ella no hubiera querido apartar a Darcy de Abee, él no habría sentido la necesidad de proteger a su amigo de Lena.
―¿Y, entonces, le has perdonado?
―No ―casi puede escucharla sonreír―. Un poco. ―Bufa―. Me fastidia que pusiera tierra entre nosotros por esa tontería, en lugar de confiar en mí.
―Cuando una persona que te quiere te recomienda algo, normalmente haces caso. Porque sabes que lo dice por tu bien.
―Ya…
―Excepto yo, que no te hago caso en nada y a mamá tampoco.
Lena le da un codazo y ella se echa a reír.
―¿Crees que estaremos bien? Edward y yo. Que nos llevaremos bien.
Abee vuelve a acomodarse en el colchón y se recuesta contra Lena.
―Creo que estáis hechos el uno para el otro ―dice―. Eres una buena persona, Lena, y él también, aunque algo inocente. Los dos sois algo inocentes. ―Sonríe―. Quizá os tomen el pelo varias veces en vuestra vida, de hecho.
―Eres una estúpida.
Abee se ríe y la abraza.
―Estaréis bien ―le asegura.
―¿Y qué pasa con Fitzroy?
Abee traga saliva. Le gustaría saberlo. Le gustaría poder darle una buena respuesta, una que la satisficiera. Pero no la encuentra. Solo sabe una cosa: se dará la mañana para asimilar lo que le ha dicho Lili y, por la tarde, irá a visitarlo. Solo entonces podrá decirle a Lena qué pasará entre ella y él.
Cuando vuelve a despertarse, su hermana ya no está en la cama con ella, y el sol se encuentra tan alto en el horizonte que no es capaz siquiera de verlo a través de la ventana. Se levanta de un salto y corre de forma atropellada hasta el armario para cambiarse de ropa mientras dirige la mirada hacia el reloj digital de la mesilla. Las doce de la mañana. Las. Doce.
Baja por las escaleras con una falda larga y un top a juego, descalza, y asalta el salón principal sin aliento. Nadie. Las salas de estar pequeñas también están vacías, y el comedor, y la cocina. Solo están las personas de servicio. Revisa su teléfono y marca el número de su hermana.
―Os habéis ido a Manchester sin mí ―le increpa en cuanto descuelga―. Y… ¿me has desactivado la alarma?
Una risita hace vibrar su tímpano.
―Habrías querido venir.
―Exacto.
―El verano previo a asistir a la universidad es importante. Es el último que disfrutarás por completo, sin ataduras, sin obligaciones. Habla con Emma y vete a la playa.
Abee bufa y coge las llaves de su coche.
―Iré a la oficina con vosotras hasta que terminen todos los trámites y la empresa esté segura de verdad.
Coge unas zapatillas del zapatero de la entrada y cuelga en cuanto Lena comienza a relatar por qué no es necesaria su presencia. Se levanta después, dispuesta a salir, pero se queda clavada en cuanto sus pies pisan el camino de piedra que lleva a su coche: Darcy acaba de detener el suyo a la sombra de un árbol cercano a la rotonda que corona la entrada. Parece dudar un momento. Pero, después, abre la puerta y sale del coche.
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Abee permanece unos segundos paralizada. Su corazón bombea sangre a una velocidad que no puede ser buena. Traga saliva y da el primer paso antes de detenerse de nuevo.
―Fitzroy ―dice.
―Abee.
Ambos se contemplan durante lo que parece una eternidad, en silencio. Ella decide abrir la boca para invitarlo a entrar, pero él se adelanta.
―Necesito hablar contigo.
Abee asiente y da marcha atrás, trastabillando con los escalones de acceso a la puerta. Carraspea y le ofrece algo de beber mientras tiende su mano hacia la casa en una invitación silenciosa.
Él arranca a caminar, rechazando amablemente su ofrecimiento mientras pasa por delante de ella para adentrarse en el recibidor.
―Vamos al segundo salón ―dice Abee, adelantándole para guiarlo―. No nos molestará nadie allí.
Avanzan en silencio, algo que agradece enormemente. Su cerebro es ahora una maraña enredada de pensamientos inconexos. Necesitaba asimilar antes de hablar. Todo lo que pretendía decir es todavía un manojo inservible de hilos que es incapaz de desenmarañar, y apenas tiene veinte pasos para conseguir lucidez.
No lo logra.
―Aquí. ―Abre la puerta y le permite el paso.
Darcy entra y comienza a pasear sus ojos por la estancia con curiosidad. Ella cierra la puerta y deja caer su espalda sobre la madera. Respira hondo mientras lo observa. Sus pies circulan en un extraño orden hasta alcanzar prácticamente la ventana de la otra punta de la sala, a cinco pasos de distancia de Abee. La mira. Ella carraspea.
―¿Seguro que no quieres tomar nada?
Darcy niega con la cabeza.
―No. Gracias. ―Apoya sus manos en el respaldo del sillón con calma―. Abee…
―Fitzroy ―lo interrumpe ella. Se acerca, retorciéndose los dedos de las manos―. Quiero agradecerte antes de nada lo que has hecho por Lena. ―Y por las Bennet, desea gritar, pero se contiene. Por Lili.
―Solo he sido justo, Abee. ―Su mirada se clava en sus ojos. Agita la cabeza y rodea el sillón para colocarse frente a ella―. Edward me ha dicho que discutiste con Gia.
―Bueno, ha sido la culpable de la mayoría de nuestras desgracias, así que…
―Y que hablasteis sobre mí.
Abee parpadea. Otra vez no. ¿Qué veneno ha metido ahora?
―Gia…
―Tengo la esperanza ―continúa Darcy― de que tu falta de negación cuando te cuestionó sobre tus sentimientos signifique… ―Se interrumpe. Corrige su postura y habla de nuevo, tomando un camino diferente en su discurso―. Estoy profundamente enamorado de ti, Abee Bennet. Si no sientes lo mismo, no volveré a incomodarte acercándome a ti o repitiéndotelo. Pero ―le toma la mano. Abee es incapaz de liberarse de sus ojos― si tus sentimientos se corresponden con los míos, por favor, háblame. Dímelo, Abee ―se acerca un poco más―, y te aseguro que nadie jamás me separará de ti. Te repetiré cada día lo que siento, no permitiré que dudes ni uno solo de ello.
Abee parpadea, con el corazón en la garganta. Sus dedos estrechan los de Darcy en una reacción innata ante sus palabras. Es incapaz de hablar. Pero tampoco es necesario. Él es capaz de ver en ella la verdad, su respuesta, y no parece importarle la falta de voz. No cuando Abee lo atrae hacia ella y se abraza a su cintura y acomoda en su regazo.
Los brazos de Darcy se mueven despacio hasta que terminan rodeándola por completo, estrechándola entre ellos. Los segundos los acercan más, hasta convertir el gesto de nuevo en algo familiar, en algo natural. Y los días con él regresan con sencillez a la mente de Abee, como si nunca hubieran terminado.
Se separa unos centímetros para mirarle a los ojos.
―La caja ―susurra―. Ahora ya sé cuál es la tercera regla.
Darcy sonríe y asiente. Y, después, recoge su mejilla y une los labios a los suyos.





UN MES DESPUÉS


Darcy cierra el maletero del coche cuando saca la última maleta. Abee hubiese querido que permaneciera en Sheffield, igual que su madre y Lena se han quedado en Bowdon, una despedida afectuosa allí antes de marcharse. Una despedida que no supusiera verlo marchar a él. Pero, después del intenso verano juntos en su casa de Llanon, ¿cómo iba a negarse a pasar unas horas más a su lado?
―Podrías estudiar otro máster ―le propone, apoyándose en la carrocería.
Darcy sonríe y se acerca. Rodea su cintura con las manos.
―En un mes estaré en Londres, a solo a una hora y media de ti, Abee.
―Una hora y media es mucho. Y un mes también. ―Le pasa los brazos por el cuello―. Mejor movéis las instalaciones junto al campus, vendes tu apartamento y te mudas a mi dormitorio en la residencia.
―Eso no es viable. ―Besa sus labios―. Sería más conveniente que te mudaras tú a mi apartamento.
―Si me lo hubieras propuesto antes, Darcy…
―Es posible que tu hermana me hubiera matado. Y tiene razón, experimentar la universidad va más allá de los estudios. Es una época de abrirte al mundo, a lo desconocido, de divertirte y responsabilizarte de lo que supone perder el control un fin de semana teniendo el lunes un examen. ―Sonríe―. Aquí nadie te controla, Abee. Aquí eres tú quien debe guiarse a sí misma.
―Duraré hasta Navidad.
Alguien carraspea a su espalda. Ambos se dan la vuelta para encontrarse cara a cara con Emma, que aguarda mirando un reloj invisible frente al camino que lleva al edificio de la residencia de estudiantes que ocuparán en Oxford.
―¿Vais a pasar mucho más tiempo despidiéndoos? ―dice.
Abee sonríe y devuelve su atención a Darcy. Un último vistazo. Lo abraza con fuerza y presiona los labios contra los suyos. No es capaz de despegarse de él hasta que Emma vuelve a carraspear. Entonces Abee se ríe y lo libera. Coge sus maletas con ayuda de Emma, y se despide de Darcy con la mano.
Él se mete las manos en los bolsillos y le dedica una sonrisa diferente. Una sonrisa que solo le pertenece a ella. Y sabe entonces que todo irá bien, que, al igual que Bingley con su hermana, Darcy y ella están destinados a ser uno.
«El día que elijas, Abee, estoy seguro de que nadie en el mundo podría merecerte más».
Y con el recuerdo de esas palabras de su padre, le lanza un beso a Darcy y un susurro de un te quiero que se lleva consigo el viento para acariciarle la sonrisa.
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